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PRESENTACION
L a R .S .B .A .P ., a p ropuesta de la C om isión  de A lava, acordó conceder el 

títu lo  de A m igo  de M érito , en  el seno de d icha  C om isión , a tres A m igos de 

N úm ero m erecedores de esta distinción por su gran prestigio y reconocidos tra-

bajos en  bien del País.

Todos noso tros nos sen tim os m uy honrados al con tar con doña M icaela 

Portilla Vitoria, don Venancio del Val Sosa y don Vicente B otella A ltube -fa lle -

cido lam entablem ente en fechas posteriores a su designac ión-, com o A m igos 

de M érito  de nuestra  C om isión. En ella, en  sus trabajos y realizaciones, han 

co laborado  eficazm ente y con sus conocim ien tos, publicaciones y actividad, 

han con tribu ido  a  ilu stra r m ag istralm en te lo  que debe ser la actuación de un 

A m igo del País que se p recie de serlo.

Por supuesto, no todos poseem os un caudal de dones com o los que adornan 

a los tres nuevos A m igos de M érito . Pero, en todo caso, su ejem plo debe ser-

vir de estím ulo y ejem plo para quienes militam os en el am plio cam po de acción 

profesional y personal que la B ascongada desea para que sus A m igos puedan 

cu m p lir  los o b je tiv o s de se rv ic io  al P aís que hace  dos s ig lo s  m arcaron  los 

Fundadores.

Q uiero señalar que, debido a algunas vicisitudes inesperadas, se ha dem o-

rado esta  publicación hasta  la fecha. Sin em bargo, consideram os que actuali-

zar en  la  m em oria y en el corazón de los m iem bros de nuestra  R.S.B .A .P. el 

hecho de la concesión de esta dignidad a los nuevos Am igos de M érito y el con-

tenido de sus interesantes Lecciones, a  todos nos ayudará en el cum plim iento 

de nuestros fines.

Juan A ntonio Z árate Pz. de A rrilucea
Presiden te  de la C om isión  de A lava  de  la R .S.B .A .P.





ACTOS DE RECEPCION 
COMO SOCIOS DE MERITO 

DE LA R.S.B.A.P.

t-1





DEL OMECILLO AL AYUDA, 
POR LAS MARGENES ALAVESAS 

DEL EBRO

Lección pronunciada por 
doña Micaela Josefa Portilla Vitoria 

en el acto de Recepción como 
Socio de Mérito de la R.S.B.A.P.

E sta  L ección  com o  Socio  de  M érito  tuvo  lugar  

el 30  de m ayo  de 1992 en  jo rn a d a  itinerante. 

Ig lesia  de  Santa  M aría  de  la A sunción  de Tuesta. 

C am inos reales y  Torres Señoria les de  F ontecha. 

Ig lesia  P arroquia l de  B erantevilla .

E rm ita  de la Virgen de Lacorzanilla .
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El sábado 30 de m ayo de 1992 tuvo lugar la  recepción com o A m iga de 

M érito  de doña M icaela  Josefa  P ortilla  V itoria. Por d eseo expreso d e la 

Sra. P ortilla , el acto  d e recepción  se celebró  en la  Ig lesia  P arroqu ia l de  

N uestra Sra. de la A sunción, de Tuesta, si b ien  su m agisterio se im partió  

a lo  largo del día, en  una herm osa Jornada Itinerante que, en form a m uy 

d ocu m en ta d a  y a un tiem p o  am en a  y d isten d id a , resp o n d ió  al títu lo  

siguiente:

“D el O m ecillo  al Ayuda, por las m árgenes alavesas del Ebro"

C om enzó la  Jornada con una M isa Solem ne en la Igesia Parroquial de 

N uestra Señora de la A sunción  de T\iesta.

Finalizada, d io  com ienzo el A cto de R ecepción  de la A m iga de Núm ero  

M icaela Josefa  Portilla  V itoria com o Socio de M érito  de la R eal Sociedad  

B ascongada de los A m igos del P aís con unas palabras pronunciadas por  

la Presidente de la C om isión  de A lava M iren Sánchez Erauskin:

E n m ed io  d e l jú b ilo  q u e  a todos n os p ro d u ce  e s ta r  p resen tes  en  este  

acto acom pañando a nuestra querida A m iga  M icaela, perm itidm e que, en fo rm a  

ta l vez un ta n to  ego ís ta  p e ro  q u e  p ro c e d e  de  lo s sen tim ien to s d e  ta n to s añ o s  

de amistad, de cariño  y  de  adm iración, o s explique que hoy m e sien to  realmente  

orguU osa d e  o cu p a r este cargo de P residente de  la C om isión de  A la va  p a ra  el 

que m e habéis e legido, p o rq u e  d esde  a q u í  m e  corresponde prec isa m en te  a mi 

ren d ir a  n u estra  A m ig a  e ste  hom enaje, este  d e b er  d e  g ra titu d  que su p o n e  su  

designación  com o  Socio  de M érito ... ”

Se p rocedió  a con tin u ación  a la R ecep ción  de la  Sra. Portilla  V itoria  

cum pliéndose el O rden del D ía preceptivo en este acto.
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D ISC U R SO  D E  R E C E PC IO N  

pronunciado por el A m igo  

D on José A ntonio O rtiz de U rbina y Basabe.

A m igo D irector de la B ascongada,

Presidenta de la  B ascongada en A lava,

A m igos, Amigas:

Hemos recibido hoy y aquí, en este milagro de la iglesia de Tuesta, a M icaela 

Portilla... Y, sin embargo, por un extraño misterio de sustituciones, tal vez hemos 

padecido un error herm oso. Porque es ella, M icaela Portilla, la que nos ha reci-

b ido  en su casa , ju n to  a  sus a rqu ivo ltas am adas, p resen tándonos a  sus am i-

gos-com pañeros de piedra, que e lla  recrió  con sangre, luz y palabra...

Ha sido aquí, en Tuesta, hoy... Pero pudo ser, con igual derecho, en Laguardia, 

en Salvatierra, en Salinas de Añana, en Vitoria... o en cualquier sitio de A lava, 

donde haya recalado la h isto ria  o se haya convertido  en canción de arte, so r-

presa de v ida o docum ento  de ciencia...

Porque en cualqu ier rum or de m isterio alavés se escucha, -se vive-, la pre-

sencia, hecha palabra y confidencia, de M icaela Portilla. Siempre que ha manado 

la h isto ria  por estas tierras, tras e lla  va M icaela, com o un ju g la r  enam orado, 

cantándola en  cuentos de m aravilla y contándola en la  canción de su prosa cer-

tera, cá lida y nueva.



De m ás a m enos.

No quiero  hacer inventario ni tesis de saberes, al hablar de M icaela Portilla 

y su obra. (Aún está, adem ás, po r g ranar la cosecha plena, por m ás que en el 

cam po de su esfuerzo se hayan recolectado montañas de cereal de oro para nues-

tro  alm acén de cultura....)

Pero sí quiero  trazar un cierto  orden para una aproxim ación respe tuosa  y 

em ocionada a  su trabajo.

Si tratam os de seguir, con línea lógica, los pasos de búsqueda de esta m ujer 

sabia, deberíamos arrancar para nuestro inventario de la geografía, com o supuesto 

radical y quieto. M icaela ha visitado el suelo en su virginidad prim era, antes de 

que se convirtiese en aventura, una vez que ha em pezado a ho lla r ese suelo el 

pie del hom bre cam inante. H ablaríam os, después, -si nos hubiésem os em bar-

cado en estos m odos de investigación férream ente lógicos-, de la  obra hum ana 

labrada por el hab itan te real de es ta  tie rra  y tendríam os que te rm inar descu-

briendo, desde sus hechos, al autor con su historia: al hom bre en su grandeza 

y en su m isterio poderoso.

Pero ni así trabajó M icaela ni ése es el sentido de una obra que tiene la lógica 

de la ciencia; pero que va transida del latido rezum ante de la vida...

Por eso nos dejam os de la m etodología seca, que aclara el cerebro; pero que, 

a lo mejor, enturbia el alma. Porque en M icaela todo es rigor de investigación y 

exigencia escrupulosa de crítico feroz; pero es tam bién tem peram ento, dulzura, 

com prensión, cercanía y am or... para esas frágiles criaturas que son los docu-

m entos y para esa canción de fechas y de versos que son los arcos, las im áge-

nes, los cap ite les, los fustes, el techo  y el suelo  de los ed ific io s im portantes.

Ella, es verdad, em pieza por fijar siem pre con enorm e rigor el cuadro  de su 

investigación, clavando los ejes de su andadura inm ediata y firme. Toca el suelo, 

m ide los ángulos de estudio, localiza con porm enor el lugar de traba jo  y, sin 

pausa, indaga, coteja, piensa y escribe... (Por eso hablábam os antes de ese p ri-

m er encuentro  con la  geografía  com o teatro  en  el que se escen ifica  el dram a 

apasionante de la  cultu ra en su versión de historia).

Pero ella, sobre todo, ha am ado con una terrib le pasión de ternura al hom -

bre alavés, a  sus cosas y a su historia, y desde esta  cercanía lo ha descrito  con 

abrazo y m im o. C on ese cariño, con el que hoy vam os a  rozar el bosque pri-

maveral de su obra. Y es que M icaela ha peregrinado hacia el hom bre vivo, que 

se agazapa en su intrahistoria tras el polvo de los viejos docum entos.



Este encuentro m e parece fundam ental. Es lo que da colorido a  los trabajos 

de M icaela. Porque en  sus descubrim ien tos no encuentra únicam ente el dato 

desolado y lacio, sino que se topa siem pre con un hom bre con ram as y parien-

tes, con  in ten c io n es y acc iones, al que co n o ce  en su ta lla , en  su pob lado  o 

d esn u trid o  m undo  in te rio r  y ah í d ia lo g a  con  él, lo  e scu c h a  y lo  traduce  en 

acta de saber definitivo.

¡Con qué regusto paladea en su boca la eufonía de los nom bres alaveses que 

hicieron o son historia!

Al oiría, siem pre he pensado en esas labores laberínticas de los encajes de 

bolillos, de solución oscura; pero que en sus m anos trenzan y fingen luces nue-

vas.

En un libro suyo sobre V itoria leo esta  p erla  de pura cepa alavesa: “Ayalas 

y H urtados; H ea lis  y E sq u ív e les ; Iru ñ as y C o lo d ro s; V ergaras y A durzas; 

A baunzas y M aturanas; M aestus, A lavas y otras fam ilias distinguidas...” con 

las que se tutea, porque son de su casa y creo que distingue en ellas su voz y es 

confidente, casi confesor, de sus cuitas, albacea de sus voluntades y notario  de 

sus virtudes...

Y vendrán los apellidos com puestos de A lava, -esa rareza deliciosa de topo-

nim ia y patronim ia abrazados en una definición de fam ilia-, y por ellos navega, 

con tim ón cierto, esta m ujer de pulso firm e y sabiduría clara: López de Guevara, 

M artínez de S abando, O rtíz  de... cua lqu ier sitio . Son m ujeres, m atrim onios, 

com prom isos de heredad, varones de cam po y guerra, de em igración, perjurios, 

conqu istas, reg resos, triun fos y qu ieb ras... Todo q u ed a  p rend ido  en  el p ico 

ansioso de su p lum a interm inable, donde retoñan los silencios de la m uerte en 

una prim avera nueva.

N o me resi.sto a  contarlo. Ya otra vez tuve que hablar de ello. M icaela conoce 

a todos los alaveses que fueron y a  los que sin serlo  cayeron bajo  estos soles 

y ventearon nuestro cierzo.

E n tre estos ú ltim os hallam os al rey  A lfonso , el Sabio. El que se cu ró  en 

V itoria de una ja q u ec a  te rrib le  que le puso en trance de m orir, poniendo por 

alm ohada el libro oracional de las “C antigas” ...El m ism o rey que anduvo aquí, 

en Vitoria, tratando de unir a  una fam ilia que se le rom pía por todos los m im -

bres de la am bición... ¡Cómo habla M icaela de este am igo viejo, aliento de sus 

sueños, nim bado en ese cielo de gloria, donde crecen los niños, los sabios y los 

santos!



¡Este rey de Castilla, alavesizado por las coyunturas políticas...! Y por este 

alavesism o de adopción y de acogida el gran señor caste llano  de la  sabiduría 

tuvo que d ialogar con la gran señora alavesa de la  ciencia.

Alguien se atrevió a  decirle, con el respeto que esta gran señora m erece, que 

era la am ante fiel y despechada del Rey Sabio... Y se rió con esa carcajada con-

tag iosa y lim pia con que sabe reirse  M icaela: “N o, -aclaró-, m i am or es más 

cercano. Se trata de un señor alavés del X V I” . (A unque en dulzuras de am or 

no hago exactitud de fechas, que tales fervores no entienden m ucho de calen-

dario). Y nos contó porm enorizadam ente la génesis de estos deliquios de am or 

con siglos de distancia.

Pero, volviendo al Rey Sabio, su conversación y “confidencia” tuvo la gallar-

día hum ana de la cercanía sin sonrojos, de la hum ildad sin servidum bre y del 

saber sin altiveces. Porque así es, po r gran suerte, M icaela: cercana, hum ilde y 

sabia, sin engreim ientos turbios.

Yo no sé en qué núm ero de nom bres se cifra el inventario de alaveses de his-

toria que tiene en el archivo de sus m em orias M icaela. Pero sí sé que esa fam i-

lia es inm ensa. Que en esa m esa del saber se sienta m edia provincia y sé que la 

otra mitad que falta está tam bién invitada. D iez siglos de historia peregrinan con 

su em oción , sus crím enes, su pasión , su v irtud , su acción herm osa o su tra i-

c ión  oscu ra ... hac ia  la  ca sa  de M icae la, que es la  ca sa  de n u es tra  h isto ria .

L as piedras

Q uizá fue en  Salvatierra, en aquellas prim eras arm as de enseñanza, donde 

M icaela se topó con la canción de la piedra tallada. (Esto no me lo sé m uy bien. 

A lo  m ejor la fiebre investigadora le llega por otros m anantiales que todavía 

desconozco... y por ello, con vicio  ajeno, m e refugio  en  B erceo para ju s tif i-

car mi duda, según tenía por costum bre aclarar el delicioso poeta  riojano: “el 

libro no lo p o n ía ”)

Lo cierto  es que en la  v illa  com unera  encon tró  ed ific io s herm osos, unas 

m urallas tro n ch ad as, unas ca lle s  heridas p o r la  im p iedad  de la h is to ria ... y 

M icaela, tal vez, escuchó la voz de aquellos silencios y quiso traducir su ver-

dad y su leyenda, porque ella sabe bien que las p iedras hablan  y entiende a  la 

perfección su idiom a. D esde esa llam ada logra prepararse más a fondo, porque 

está  dispuesta a em prender una obra de form idable am bición...

Es el segundo regalo de la investigación de M icaela: los edificios de Alava.

i



M icaela Portilla estudia las piedras de M endoza y M artioda, la oracional de 

Barría, las doloridas historias del sueño del Canciller... y, sobre todo, se acerca 

a  las Casas- Torre, labrando sobre sus aristas un trabajo definitivo.

Esta zona de la  obra de M icaela m e sobrecoge... N ada m e parece tan lejano 

a su espíritu  de transparente delicadeza com o el guiño hosco, el rostro brusco 

y la canción de fuerza y guerra que pervive en las torres...

Y sin em bargo...

Con qué claridad va separando el edificio  prim itivo de sus “arreglos” pos-

teriores. Y cóm o va desentrañando la historia de pasiones crueles o de intereses 

violentos hasta dejar que regrese el hálito de la historia a m orar en las casas fuer-

tes que sobreviven enteras o en las que sólo lloran los m uñones rom ánticos...

M icae la  no se de ja  a trapar por la ten tación  de la leyenda. N i deja que un 

lirism o de fiebre am uralle la  com prensión de la m ás pura historia... Pero tam -

poco perm ite que la canción épica, herm osa com o la sangre, pero torva com o 

el crim en, sustituya la serena com prensión de los hechos integrados en la con-

ducta del hom bre.

(He de decirlo , porque es justo , aunque mi palabra se salga un instante del 

tema: H ace unos días en Loyola. hum illado bajo esa m ole de piedra donde nació 

el ilustre Iñigo, fundador y general de la C om pañía de Jesús, m e hablaba un 

hijo de San Ignacio de la restauración de la casa so lar de Loyola. Y m e habló 

de que el gran cerebro  ordenador de la ingente obra restauradora fue M icaela 

Portilla. L legó, vió y dedujo consecuencias. Todos aceptaron su m agisterio, y 

en él se refugiaban con seguridad de acierto . El je su íta  se sentía en la ob liga-

ción de proclam ar la valía de esta gran presencia... (¡la m ujer sabia de Vitoria!)... 

aunque a m í, -a n inguno de nosotros, seguram ente, nos asom bra la noticia-... 

C uriosam ente, sólo le sonroja y apura a ella, que se encueva en una hum ildad 

de silencio  por sistem a, o freciendo  la  riqueza de su ciencia com o si fuese la 

ofrenda de una lim osna oculta y avergonzada).

Un paso de rodillas

Y, sobre todo, M icaela es dem asiado  sab ia y posee un espíritu  dem asiado 

sutil y bello  com o para recalar en este puerto de las casas torre com o lugar de 

descanso... definitivo.



E lla  qu iere  estud iar al pueblo  y a  sus hom bres en sus com portam ien tos, 

am biciones, sentires y esperanzas... P or eso estudió al hom bre alavés desde la 

h isto ria  y trató  de encontrarlo  en sus m ansiones, am asado a  la piedra, hum a-

nizándola con el roce del sueño.

Pero supo tam bién que el hom bre alavés se abrió  a la verdad abso lu ta y se 

hizo adorador de Dios... Y ese hom bre fuerte, independiente y orgulloso encon-

tró en la  fe o tra  respuesta más v iva y entera...

P or eso  M icaela bajó hasta el suelo de la creencia y allí estudió la expresión 

del rezo, el estilo del creer, los contenidos más urgentes de la experiencia de lo 

santo, los m iedos y los am ores de los hom bres en d iálogo con D ios...

Estam os ante la O BR A  de M icaela: el Catálogo M onum ental de la D iócesis 

de Vitoria. N o ha resultado un inventario de objetos ni un desfile de estatuas ni 

una consignación de estilos. Es todo eso; pero entrañado en el latido de la san-

gre... N o es lugar de este m om ento, porque el tiem po m uerde con aprem io, para 

abrir con em oción esta obra prodigiosa de M icaela Portilla. H a salvado un patri-

m onio  com ún de A lava y le ha dado  v id a  y lo ha co lm ado  de unción y lo  ha 

devuelto  vivo a los ojos de los hom bres y de las m ujeres de A lava. El alm a y 

la fe en que se m eció la cultura religiosa y hum ana de A lava ha sido cosechada 

por esta investigadora tenaz, inteligente y clara.

C reo que, aunque suene a irreal en este tiem po de desguace de valores, por 

ahí cam ina D oña M icaela, con paso  cierto : sab ia  y devota, con  ojos críticos 

de erudición inm ensa y con alm a arrodillada de contem pladora absorta ... La 

sim biosis m ilagrosa de creer sabiendo y del saber con fe anida en el esfuerzo 

poderoso de esta investigadora, gracias a D ios incansable.

Pero no es bastante.

Tengo un cierto miedo a  contaros lo que ya sabéis, fatigando vuestro recuerdo, 

dejando a  un lado pozos de olvido y logrando que la hum ildad de M icaela se 

im paciente.

Por eso  voy a darm e prisa en term inar...

Y, sin em bargo, dejadm e un m om ento de sosiego...

M icaela estudió al hom bre, su historia, las piedras de su cobijo  y la im agen 

de sus rezos... Supo de escudos y banderías, de testim onios de honradez y de 

v ilezas turbias..

U ,



Pero estud ió  tam bién , -ya lo he d icho  resbalando-, la  peana donde se fue 

representando esta  historia.-

A ún recuerdo aquel pregón de San P rudencio en que M icaela, con el ritm o 

de la fiesta, se puso jocundam ente lírica... La historiadora deshilaba el cam po 

en su p rec isión  de flo res, de p ro d u cto s de A lava , de sus sie rras  p iropeadas 

con adjetivos de color y terciopelo, del dibujo azul de sus ríos sobre el oro  del 

trigo o p lateados bajo las hojas de esm eralda...

M e parecía adm irable ese tono de verso en la escritora de archivo, detallista 

en los “cam pus” de estudio , hecha vig ilia de m il desvelos en  el asedio  in ter-

m inable a  los tem as de A lava. Pero estaba escrib iendo así, porque hilaba con 

la razón y besaba con el labio.

Después he visto cóm o ha seguido y perseguido los pliegues de la  tierra, las 

vertientes del agua, el sonar de los v ientos y el m urm ullo de las som bras, con 

brujas, de los m ontes...

Estoy llegando por estos m eandros de evocaciones sem ilíricas a  un últim o 

libro, que debe estar en la mente de todos. E ra el contexto preciso para una obra, 

que m e parece genial, -(la penúltim a siem pre de M icaela),-: “U na ruta europea 

POR ALAVA, A  C O M PO STELA . Del paso de San A drián, al E bro .”

Todo ese título para un fruto m agnífico.

U no de los libros que, al m enos un alavés, lee con pasión y que agradece 

íntim am ente, por su regalo, a  M icaela.

La A lava m edieval, desconocida para el profano, queda en pie, asom ándose 

al cam ino de las prim eras peregrinaciones a Santiago.

Entrando por San Adrián, -hermoso abrazo de roca, de silencio y luz,- Micaela 

ha puesto  de p ie la carne resuc itada de una h isto ria  que parecía  term inada... 

hasta llegar al Ebro, engendrador de fronteras y casador de m undos...

Seguram ente la ascética aristocracia de M icaela le im pide pedir, tras tanto 

cansancio, la  lim osna del vaso de buen vino, com o ella señala que hacían los 

ju g la res  v ie jos... C on este  golpe, que recuerda al tem peram ento  popu lar del 

can tor G onzalo  de Berceo. term inaba M icaela su libro hacia Santiago... Pero 

es v iaje jacobeo , -de oración, de arrepentim iento  y de ju b ilo so  canto-, y por 

ello  cam bia  la petición  en  deseo... En una línea de la súp lica m ás pura vuela 

con la concha viajera hacia el recuerdo del apóstol, dorm ido en la hum edad tur-

badora de G alicia, con el pie pisando el fin de la tierra y bendiciendo con ojos



de aventurero la tierra  toda de dos m undos... Y  allí habla de bendición divina: 

la que e lla  agradecerá seguram ente, com o peregrina de tan tas horas de anda-

du ra , en  se rv ic io  de la  c ien c ia  y en  apoyo  a la  ig n o ran c ia  del h e rm an o ....

Y term ino.

Q uería hablar, por perversión de oficio, del estilo de M icaela, com o escri-

tora. He cotejado sus escritos desde esta  perspectiva interesada... Pero  no os 

quiero abrum ar con análisis lingüísticos o de estilo, que pueden resultar en fa-

dosos. Tam poco quiero  caer en la tram pa socorrida de las pretericiones, para 

tocar, sin aviso, el tem a, que uno prom ete soslayar com o defensa.

Sobre estos datos regresaré algún d ía  para explicar los m odos expresivos 

de esta escritora nuestra, porque tam bién d ic ta  una lección de sobriedad expre-

siva y de pedagogía certera M icaela, al escribir... Pero esta  pág ina la reservo 

para contarla con m ás tiem po y com parando su m odo de crear con el de otros 

autores de A lava, sobre todo Landázuri y B ecerro de Bengoa.

Y es que, po r m isericord ia de los d ioses esta  m ujer ha nacido para m aes-

tra de casi todo.

Pero hem os tenido que pespuntear los tem as. El encargo de decir dos pala-

bras se ha m ultip licado por ocho y he de frenar las ganas de seguir hablando 

para c larificar lo que ha quedado  dibu jado  en tre  n ieblas de prisa. Pero he de 

term inar, y term ino.

C on agradecim iento  de todos nos felicitam os de tenerla tan próxim a y tan 

am iga, tendiendo los brazos de puente entre la am istad respetuosa y la ciencia.

A hora nos toca unirnos a lo que, desde nuestra Sociedad Bascongada, pode-

m os darle. N uestra condecoración y, desde luego, to talm ente nuestro aplauso 

y nuestro  afecto ... com o m ujer grande, sab ia  hon rada , c ris tian a  rec ia  y a la -

vesa por oficio y por pasión entera.



F IN A L IZ A D A  ESTA E X PO SIC IO N , E L  D IR E C T O R  D E  LA R EA L  

SO C IE D A D  B A SC O N G A D A  D E  LO S A M IG O S D E L  PAIS, D O N  JO SE  

M A N U E L  L O PE Z  D E  JU A N  A B A D , P R O C E D IO  A L A  R E C E P C IO N  

C O M O  S O C IO  D E  M E R IT O  D E  D O Ñ A  M IC A E L A  JO SE FA  P O R T I-

LLA V IT O R IA , E N T R E G A N D O L E  E L  D IP L O M A  Y LA M E D A L L A  

AC REDITA TIV O S D E  SU  NUEVA C O N D IC IO N .

Seguidam ente, la nueva Socio de M érito pronunció su Lección de Ingreso 

en form a itinerante, que tuvo com o lugares señalados la Iglesia de Santa  

M aría de la A sunción de l\ie s ta , los Cam inos Reales y las Torres Señoriales 

de F ontecha y la Iglesia Parroquial de N uestra Señora de la A sunción de 

B eran tev illa , p ara  f in a liza r  en la  E rm ita  de la  V irgen  de L acorzan illa .
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L E C C IO N  D E SA R R O L L A D A  

E N  JO R N A D A  IT IN E R A N T E  PO R  L A  AM IG A  

M IC A E L A  JO SEFA  PO R T IL L A  V ITO R IA

“D E L  O M E C IL L O  A L  AYUDA,

PO R  LAS M A R G E N E S ALA V ESAS D E L  E B R O ”

l.-L a  Iglesia de Santa M aría de la  A sunción  de Tuesta.

Un arte innovador, en una sociedad cam biante.

Q
ueridos A m igos; Al ag radecim ien to  que os he m an ifestado  ya por el 

honor de que m e hacéis objeto de form a tan entrañable, tengo que aña-

d ir un nuevo m otivo de gratitud; el regalo de este precioso d ía de con-

vivencia itinerante por tierras de A lava. Lo habéis d ispuesto así, seguram ente, 

porque sabéis que gran  parte de mi trabajo , y el m ás g ratifican te para m í, es 

recorrer los cam inos y los pueblos de A lava, aprendiendo de sus gentes y estu-

diando la h istoria y el arte que conservan, en trabajos de cam po y en tareas de 

archivo, en  ayuntam ientos y jun tas adm inistrativas. Y lo hago así porque siem -

pre he creído que las pisadas del hom bre en los cam inos y las huellas de la vida 

co tid iana en sus pueblos han hecho  h isto ria  y han dejado historia; una h isto -

ria íntima, sin ruido, que podemos contemplai' desde dentro, desde la vida misma, 

en los lugares en que se desarrolló.

Por eso, y porque iniciam os la jo rnada en este tem plo, uno de los más bellos 

del m edioevo alavés, al decidir el contenido de mi intervención en este día pensé 

que no podía ser otro que abordar, “in situ” , los tem as que nuestro cam inar vaya 

deparándonos en esta  ruta del O m ecillo  al Ayuda, y referirm e brevem ente en



el recorrido  a la  h isto ria , al arte  y a la v ida de las gen tes, en  los pun tos m is-

m os en que saldrán a nuestro encuentro.

C om enzarem os procurando escuchar jun tos lo que las p iedras de esta ig le-

sia nos dicen, al contem plarlas ju n to  a la  im agen de N uestra Señora la B lanca 

que preside su frontis. “A ndra M ari” acogedora, R eina coronada, entronizada 

sobre castillos y leones, sím bolos de rea leza  en la M adre del Rey de R eyes, 

M adre que sonríe  a su H ijo, nuestro  H erm ano y, en El, a todos noso tros y a 

cuantos han acudido a E lla a lo largo de siete siglos de historia.

Tras de este encuentro con el tem plo que nos acoge, recordarem os tam bién 

en él a las gentes que propiciaron y contem plaron su construcción; bajarem os 

después por el O m ecillo  hasta la  m argen izquierda del Ebro y encontrarem os 

en F O N T E C H A  una de las torres señoriales m ás herm osas y m ejor constru i-

das del P aís , la  T orre de los H u rtad o  d e M en d oza , C on d es de O rgaz; y 

tras de contem plarla y recordar a  sus señores, rem ontarem os, desde el Zadorra, 

las riberas del Ayuda hasta llegar a  B E R A N T E V IL L A , donde hallarem os el 

recuerdo , v ivo aún en tre  las gen tes, del gran p relado  alavés F ray P ed ro  de 

U rbina y M ontoya, para term inar nuestro recorrido  en L A C O R Z A N IL L A , 

en la E rm ita  de N uestra Señora de L acorzanilla , centro de devoción popu-

lar en la  zona del bajo Zadorra, abierta a la R ioja y a  los confines alaveses del 

Ebro.

E l tem plo  en que nos encon tram os, el de N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  LA 

A SUN CION  D E TUESTA, es uno de los más hermosos de A lava entre los cons-

truidos a partir de los años finales del siglo X II y a  lo  largo del X III; una de las 

iglesias que, conservando aún las raíces rom ánicas en m uchos de sus elem en-

tos, se abre a  los horizontes artísticos que anuncian  las novedades del gótico 

incipiente.

N o es extraño que el edificio  que vam os a  contem plar, singular entre otros 

constru idos en las m ism as fechas, se encuentre aqu í en Tuesta, en una encru-

c ijad a  de ru tas que exp lica , en g ran  parte , la  h is to ria  v iv id a  por sus gen tes.

D om ina Tuesta, en efecto, el descenso de los cam inos salineros de A nana 

a las rutas del O m ecillo  y del Ebro, recorridas ya por calzadas rom anas y por 

sendas altom edievales, hacia los cenobios rupestres de la alta Valdegovía, cam i-

nos con ig lesias docum entadas desde hace m ás de un m ilenio  y, algunas, con 

restos del rom ánico más antiguo de A lava.

Se encuentra adem ás Tuesta en los cam inos que en lazaban  las tierras ala-

vesas con las de la más v ieja Castilla, la de los valles de Losa y M ena, con igle-



sias y m onasterios tam bién m ilenarios. C am inos de peregrinación  y ru tas de 

arriería, paso de recuas cargadas de lanas m erinas que, en sus recorridos hacia 

el mar, rem ontaban el O m ecillo, llegaban a Berberana y subían por A rrastaria 

y O rduña hasta  alcanzar el cu rso  alto  del N ervión para bajar, po r sus orillas, 

hasta los puntos de em barque de sus cargam entos hacia los telares ingleses o 

flam encos.

E stam os aqu í, en T uesta , en tre  cam in o s b ien  p ro teg id o s p o r castillo s: 

Térm ino, en S anta G adea del C id; L antarón, ju n to  a Sobrón; B arbea, encim a 

de B arrio, y A stúlez, defensa de uno de los pasos que desde la alta V aldegovía 

conducía a tierras burgalesas.

1 tem plo de Tuesta, donde ahora estam os, es uno de los m ás significa-

tivos del p ro togó tico  alavés, m om ento  artístico  denom inado  a veces 

J  "rom ánico de transición”, título que parece significar la  fase poco defi-

nida y desdibujada de una corriente artística que m uere ante otra que nace. Se 

h a  d es ig n ad o  tam b ién  a  es te  p e río d o  com o el m om en to  del “ úlfim o ro m á-

nico” o del “rom ánico tardío” , nom inaciones que nos hacen pensar en un arte 

caduco, viejo  y sin fuerzas, cuando este arte de finales dei siglo XII y com ien-

zos del XIII. por el contrario, está perfectam ente definido en sus elem entos, lle-

nos de v italidad y de fuerza innovadora.

Por eso, atento a la pujanza creadora de este m om ento, el Profesor don José 

M aría  de A zcára te  R isto ri, en  su d isc u rso  de in g reso  co m o  A cad ém ico  de 

N úm ero de la Real A cadem ia de Bellas A rtes de San Fem ando, en 1974, señaló 

a este m om ento artístico  con el nom bre de “protogótico”, contem plando en él 

unas form as constructivas v ivas y de gran em puje, que preludian el arte gótico 

com o a lg o  n uevo  y d is tin to  del rom án ico  en  sus concep tos a rtís tico s  y sus 

técnicas, aunque estos elem entos protogóticos coexistan, en algunos casos, con 

ciertas form as del rom ánico pleno.

Y porque el gó tico  no es una consecuencia de la evolución del rom ánico, 

sino algo nuevo que aparece en el arte  entre los siglos XII y X III debe dese-

charse, dice A zcárate, la denom inación “rom ánico de transición” , aunque en la 

fase del gótico inicial o “pro togótico” pervivan y convivan ciertas caracterís-

ticas rom ánicas con otras bien definidas e innovadoras.



A esta etapa protogótica corresponden, en principio, los característicos tem -

plos norm andos, en los que apuntan las técnicas constructivas precursoras del 

gótico, y el arte cisterciense, lim pio y elegante, um bral del nuevo estilo, m ode-

los novedosos que llegan a A lava, com o queda indicado, a partir de los años 

finales del siglo X II y a lo  largo del XIII.

S eñalem os aquí, a la v ista , los p rincipales elem entos que d istinguen  ese 

m om ento constructivo para contem plarlos después, con detalle, en un recorrido 

por el interior y el ex terio r del edificio.

F ijém onos, en prim er lugar, en las bóvedas de cañón que ya se han apun-

tado. Las prim itivas cubiertas de m edio cañón del rom ánico pleno, con m edia 

circunferencia en su sección y con sus arcos fajones de m edio punto en sus ros-

cas, resultaban m enos esbeltas que las apuntadas que se generalizan a m edida 

que el estilo  avanza. P arec ía  que las de m edio punto  recogían  y lim itaban la 

vista del observador, cercando el espacio de la cubierta entre los m uros sobre 

los que vo lteaba la  bóveda y los arcos fajones de la m ism a, sem icircunferen-

cias perfectas, que llevaban las m iradas de un m uro a otro, sin punto  alguno de 

atención interm edia.

Las bóvedas apuntadas, en cam bio, invitaban a m irar a lo alto  y aqu í está 

la diferencia. Sus arcos fajones elevan la vista de quienes los contem plan hasta 

la  p iedra clave m ás elevada de su rosca, punto en el que convergen los dos seg-

m entos laterales que form an el perfil del fajón apuntado. Este centro de aten-

ción perm ite alcanzar, en lo  alto, el eje longitudinal de la bóveda apuntada, con 

la serie de arcos fajones, apuntados tam bién, que. form ando el esqueleto  de la 

cubierta, anuncian las com plicadas arquerías de los edificios góticos.

Pero la innovación clave del protogótico es la  creación de las cubiertas con 

dos arcos cruzados en diagonal con su in tersección en el polo de la bóveda, tal 

com o podem os observar en este tem plo

Esta es la  gran novedad, la principal peculiaridad y el elem ento más signi-

ficativo del protogótico. Se trata de dos arcos u “ogivas” de p iedra labrada, con 

las dovelas de secc ión  cu ad rad a  o rec tangu lar, lanzados en  d iag o n al desde 

dos de los cuatro  vértices del tram o de la bóveda que sustentan hasta  los dos 

ángulos opuestos. E stos arcos cruzados, según podem os ver y observarem os 

con m ayor detención en nuestro recorrido  por el tem plo, son gruesos, porque 

la p lem entería, o los tém panos de la bóveda que descansan sobre ellos, son de 

p iedra pesada y porque soportan y sostienen las bóvedas, afianzadas adem ás



P re sb ite rio  d e  la iglesia d e  Tuesta

Cabecera de cinco caras y un tramo corto en el paso a la nave, 

cubierto éste por arcos cruzados u “ogivas” convergentes en una clave.

El ábside rasga sus cinco lados por otros tantos ventanales, 

con arcos de medio punto, y cierra su cascarón m ediante bóveda de piedra 

de cinco plem entos. reforzados y sujetos por el arco de medio punto 

arranque de la cabecera, y por cuatro segm entos arqueados -m edios arcos o gallones- 

que se unen en un m edallón, al centro de la cubierta.

Un anuncio del gótico, que apunta con fuerza en este templo.
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por las claves o m edallones de refuerzo  en el punto  cen tral del tram o donde 

dichos arcos se cruzan.

En estas nuevas estructuras se encuentran las raíces de la arquitectura gótica. 

Los constructores m usulm anes habían em pleado ya los arcos cruzados en sus 

bóvedas, pero lo habían hecho a  veces com o elem entos decorativos; los arqui-

tectos norm andos los utilizaron, en cam bio, con fines constructivos, y el arte 

del C íster los propagó por E uropa anunciando en sus edificios el nuevo estilo 

gótico, que llegaría a  su p lenitud desde estas fases iniciales, cuando la técnica 

consiguiera extraer de tan fecunda innovación arquitectónica las com plejas con-

secu en cia s  d e  em p u jes  y co n tra em p u jes  que ca rac te riza n  el g ó tic o  p leno.

Los ábsides protogóticos se cubren tam bién por bóvedas de estructura simi-

lar a la de los arcos cruceros, aunque, en las cabeceras, se trate de m edios arcos 

convergentes en una clave, a m odo de gallones.

Estas cubiertas sustituyen a las típicas bóvedas de hom o de los ábsides romá-

nicos, bóvedas que, desplegadas en un cuarto de esfera, se aplom aban sobre la 

im posta del m uro sem icircular, cierre característico  de las cabeceras rom áni-

cas.

A hora estas bóvedas absidales protogóticas, sujetas por m edios arcos que 

llegan  a la  c lav e  cen tra l, po lo  en  el q u e  tam b ién  convergen  los gajo s de la 

p lem entería. perm iten la construcción de cabeceras poligonales, fragm entadas 

según las caras originadas por el polígono de la planta. L as fuerzas de los p le-

m entos, gajos o tém panos de estas cubiertas, aunque pesados, se aplom an indi-

v idualm ente sobre el m uro de la cara correspondien te y se sujetan al interior 

por los m edios “arcos de og ivas” reforzados al ex terio r por gruesos estribos. 

Se originan así los ábsides poligonales de herm osa v ista exterior, con potentes 

co n tra fu e rtes  en  las a ristas de sus a lzados, com o verem os en nuestro  rec o -

rrido fuera del edificio.

Pero hay más. Los m uros o caras de estos ábsides poligonales, así reforza-

dos en su interior y en su exterior, pueden perforarse con un m ayor núm ero de 

vanos, más rasgados que los del rom ánico pleno, en ventanales correspondientes 

a cada  uno de los lados de estas cabeceras. A sí, los p resb iterio s de los te m -

plos protogóticos son más lum inosos que los oscuros de las bóvedas de horno; 

el que tenem os ante nosotros, con cinco herm osos ventanales, uno en cada cara 

del ábside, preludia, aunque todavía a m ucha distancia, las ligeras cabeceras 

góticas, abiertas a  la luz por ventanales esbeltos, con finos parteluces y perfo-

rados en sus tím panos por juegos de rosetas y tracerías caladas.



Tenem os tam bién a  la  v ista  en este tem plo o tras piezas características del 

protogótico: las pilastras fasciculadas, com puestas por haces de elem entos ado-

sados al núcleo central del apeo, en una lógica constructiva que el gótico per-

feccionará al máxim o.

Aquí, en Tuesta, estas pilastras son en realidad m edios pilares, cada uno con 

ocho elem entos adosados a los m uros, po r tratarse de un edificio  de una sola 

nave. E l com plejo  ju eg o  de fuerzas que supone la transm isión del peso de la 

bóveda de an  iba abajo, a lo largo de las m edias colum nas y de los fustes aco-

dillados de estas pilastras, preludia la com plicada técnica de los pilares góticos 

y el papel de sus m últiples elem entos, cada uno con su com etido en la sujeción 

de las cubiertas.

V eam os qué fu e rzas  lleg an  a las p ila s tras  que tenem os a  n u es tra  v ista .

En prim er lugar las de los arcos fajones que en el p rotogótico  son apunta-

dos, doblados y muy abiertos. Estos arcos doblados, con dos roscas superpuestas, 

una central, m ás saliente, que voltea adherida al intradós de la otra, m ás ancha, 

requieren más puntos de apoyo en sus apeos laterales, las pilastras de los flan-

cos. La doble rosca de estos arcos no va a descansar sim plem ente en una m edia 

co lum na adosada a  la p ilastra , sino que va a  necesitar a  am bos lados de ésta 

otros dos elementos o columnillas de apeo para los extrem os del arco más ancho. 

P or o tra parte, en el rom ánico de Languedoc y en  el pro togótico  cisterciense, 

los fren tes de las p ila stras llevan dos fustes pareados, com o tam bién  puede 

observarse en este templo; y así, sumados a este doble fuste los dos fustes m eno-

res que recogen a  am bos lados la carga del doble arco, son cuatro los apeos que 

en  cada  p ila r necesitan  los arcos fa jones dob lados que constituyen  el co s ti-

llaje de la nave.

Por o tra parte, las pilastras han de transm itir tam bién a  tierra  los em pujes 

de los arcos cruzados u “ogivas” desde los ángulos del espacio abovedado que 

dichos arcos abrazan; y a  esta función responden los otros dos pequeños fustes 

acodillados colocados a uno y otro lado de la pilastra, recogiendo los em pujes 

de las dos “ogivas” contiguas a  cada uno de estos apeos.

A parte de todo ello, los arcos form eros de los flancos -los que voltean en 

los m uros de la nave en sentido paralelo al eje de la bóveda-, transm iten tam -

bién su peso a  las pilastras, que necesitarán otros dos elem entos de apoyo para 

los dos arcos form eros contiguos a la misma.

El resultado de este sistem a de apoyos, puede verse claram ente en las p ilas-

tras de este  tem plo , con ocho  fustes adosados a  cada  una, fo rm ando  un blo-
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P ila s tra  en el costado  N orte  d e  la nave, 

el lad o  del E vangelio , en la iglesia de T uesta.

M edio pilar con ocho elem entos adosados a su núcleo.

Los dos del frente sirven de apeo a la rosca central y más saliente del arco apuntado y doblado 

que separa los tram os prim ero y segundo de la nave.

En los fustes situados a derecha e izquierda de dichos frontales, 

descansan los extrem os de la rosca m ás ancha del doble arco fajón.

Los fustes siguientes, a derecha e izquierda de estos cuatro apeos del arco, 

transm iten a tierra los em pujes de los arcos cruceros u “ogivas" 

de los tram os de las bóvedas próximas.

En los fustes extrem os -séptim o y  octavo del conjunto-, descansan los arcos form eros, 

descarga de los m uros laterales de los tramos contiguos a la pilastra.





que que, m ediante estos ocho elem entos, desliza  hasta  el suelo  el peso de la 

cubierta, reforzada por los arcos fajones dobles, los cruzados y los form eros. 

A sí, los ocho apeos, que form an un haz en el tronco de cada pilastra, son: las 

dos m edias colum nas del frente que reciben el em puje de la rosca exterior del 

arco fajón y las otras dos laterales acodilladas que soportan los del arco doblado; 

las dos que apean los arcos cruceros de la bóveda, y el o tro  par, las m ás p ró -

xim as al m uro, las que sustentan los arcos form eros.

Estos apeos fasciculados invitan a elevar nuestra  v ista de m odo que, p ar-

tiendo del tronco o núcleo de la pilastra, con el haz de elem entos verticales ado-

sados a  ella, asciende hasta el ram aje arquitectónico de los arcos desplegados 

en lo alto. Anuncio e inicio de un proceso im parable que conducirá a  las estruc-

turas aéreas m ás bellas del gótico.

Tales elem entos novedosos preludiaban “ /o5 andam iajes pé treo s"  que des-

cribe G om brich . El p rim er paso  estaba dado  y lo ún ico  que estos esqueletos 

fuertes necesitaban para alcanzar sus últim as consecuencias constructivas era 

el dom inio  de un sistem a de em pujes y contrarrestos, un sabio ju eg o  de fuer-

zas que perm itiera  em plear "delgados p ilares y  estrechos nervios; lo  dem ás  

entre unos y  otros p odría  suprim irse sin  peligro  de que e l andam iaje se hun -

d ie ra ”. Y conseguido esto m ediante m inuciosos cálculos, “resultaría posib le  

construir edificios de p iedra  v crista l com o nunca se habían visto

Pero aunque en los edificios protogóticos com o éste de Tuesta, se encuen-

tran las raíces de estos “andam iajes” ágiles, vem os que aquí las bóvedas, aún 

pesadas, gravitan sobre m uros todavía gruesos con pilastras m acizas y fuertes 

estribos de descarga en su exterior. N o obstante, se han iniciado y están en m ar-

cha las novedades prom etedoras que aqu í podem os contem plar y que con tie -

nen, en germ en, m uchas soluciones arquitectónicas del gótico pleno.

Sin em bargo, este em brión hubo de desarrollarse m ediante valientes y nue-

vas técnicas. En el gótico, las nervaduras de sus bóvedas son distintas a  las de 

los arcos cruzados de sección cuadrada o rectangular: las dovelas de los nervios 

góticos, más ligeras y molduradas, se introducen en el casco de la bóveda, engan-

chando las nervaduras unas con otras y sujetando a la vez los plem entos o tém -

panos de la cubierta en una nueva dinám ica de em pujes y contraem pujes. A la 

vez, los num erosos nervios de la crucería gótica, proyectan hacia afuera el peso 

de la cubierta, no sólo sobre estribos pegados a  los m uros, sino que lo hacen lle-

gar hasta los arbotantes -”arcs botants”-, que lo transm iten más allá de las pare-

des hasta alcanzar los contrafuertes o estribos exteriores, distanciados del m uro



para buscar la eficacia en el contrarresto  que ofrecen estos puntales externos, 

rem atados casi siem pre en los pináculos vistosos que los aploman.

P or o tra  parte , los p lem entos o cascos de las bóvedas g ó ticas son m enos 

pesados; sólo son elem entos de c ierre  en lo alto  de estos ligeros andam iajes, 

tém panos construidos en  m am postería poco pesada, toba o ladrillo. P or ésto, y 

por el ágil sistem a de fuerzas y equilibrios, de presiones y contrarrestos hacia 

los esbeltos p ilares y las com plicadas nervaduras, los m uros de los ed ificios 

góticos puede rasgarse casi de arriba abajo en ventanales; porque aquí las pare-

des no son elem entos activos en el sistem a, com o los m uros del rom ánico, sino 

apeos de los edificios en sus bases y cierres de las construcciones.

Todo ello  está aún m uy lejos aquí, en Tuesta, y en  otros tem plos protogó- 

ticos, pero entre estos m uros podem os contem plar el apuntar del nuevo estilo, 

presente en las técnicas y en los elem entos que hem os descrito y que en seguida 

vam os a v e r de ta lladam ente  “ in situ” . reco rriendo  la ig lesia  en  su in te rio r y 

en su exterior. Y las innovaciones que aquí palpam os, perfeccionadas hasta sus 

últim as consecuencias, im previsibles en el m om ento en que aparecen, desem -

bocarán en  el gótico pleno, aéreo y sutil.

E^  ste paso genial no se da só lo  en el arte. Se rea liza  m ientras se operan 

cam bios vitales en las instituciones y en la vida de las gentes, noveda- 

J  des que, partiendo  del siglo X I, se desarrollan  a lo  largo del X II y los 

com ienzos del XIII.

A la sociedad estática del rom ánico  -unos rezan, otros luchan y otros tra-

bajan*. con sus estam entos cerrados que, al igual que sus edificios rom ánicos, 

g rav itaban  sobre fuerzas inam ovib les, suceden  estruc tu ras soc iales ág iles e 

innovadoras.

G entes iguales que se unen, se apoyan y se refuerzan en la  defensa de sus 

intereses, en grem ios, concejos, cabildos, herm andades y en o tras instituciones 

corporativas en las que, al igual que las dovelas de las nervaduras góticas en el 

conjunto  de las bóvedas, se aseguran y se sujetan unas a o tras en la  sociedad 

urbana que com ienza a  desplegar su fuerza.

In stitu c io n es llen as de v ida -el v illazg o  y la  rea leza , los co n cejo s y los 

grem ios-, y hom bres nuevos abiertos a  horizontes tam bién nuevos -burgueses 

y m ercaderes-, propician  entonces un arte dinám ico, de contrafuertes y arbo-



tantes, en  una sociedad  jo v en  y activa que se im pone a los caducos sistem as 

institucionales inm óviles, abocados a su fin. U na sociedad nueva, v iva y ya en 

auge im parable, que apunta con fuerza m ientras se levantan edificios com o éste 

de T uesta, m irando  ya a la  es té tica  del gó tico , que verem os com o una rea li-

dad en parte de la ornam entación escultórica de este tem plo.

Porque en la  escu ltu ra que enriquece la iglesia de Tuesta se palpa la aper-

tura ideológica y estética, desde la decoración de las claves interiores, de algu-

nos capiteles de la portada y de varios canes de sus aleros, plenam ente rom á-

nicos, hasta m uchos tem as decorativos desarrollados en las jam bas, en las arqui- 

voltas y, sobre todo, en  las im ágenes del friso de la  m ism a portada, ya góticas 

en su concepción y en la ejecución de sus detalles.

En la iconogra fía  ro m án ica  se hab ía  im puesto  el sím bolo  sobre  la rea li-

dad. El m undo y la  naturaleza se sub lim aban  m ediante concepciones ideali-

zadas; por eso  las hojas, las flores, los frutos y los anim ales se representaban 

estilizados, m ediante estereotipos apartados de lo real que la naturaleza ofrece.

El hom bre del gótico, en  cam bio, m iraba ya a la naturaleza com o obra de 

D ios, com o la vió San Francisco, y se com placía en  sus form as y en sus reali-

dades, observándola y contem plándola con amor.

En la  represen tación  de la figura hum ana, el artista del gó tico  buscaba ya 

la belleza form al, belleza que podem os adm irar en la talla de la Virgen B lanca 

que tenem os an te nuestra  vista; pero , a  la vez, el arte gó tico  llegaba a captar 

gestos y expresiones reales en auténticos retratos, a  veces grotescos com o vere-

m os en algunos rostros de los canes de este tem plo en nuestro recorrido por el 

exterior del m ism o.

P or o tra  parte, el hom bre del gó tico  am aba la vida, lo  co tid iano, lo anec-

dótico. Vamos a descubrir en la portada de este tem plo figuras de trabajadores, 

de m úsicos, de dam as, de pastores y de cazadores, tal com o podían encontrarse 

en los cam inos, en los cam pos y en las calles de las villas. V am os a ver an i-

males reales, pastando o alcanzando los brotes altos de los arbustos y hasta una 

tortuga asom ando pesadam ente su cuerpo bajo un caparazón ondulado.

C on tem plarem os, no obstan te  y p o r con tra , en los canes de los aleros, y 

sobre todo en la portada, una curiosa am algam a, todo un m undo de seres fan-

tásticos, dentro  aún de los conceptos iconográficos del rom ánico, ju n to  a figu-

ras de hom bres, anim ales y plantas copiados de la realidad m ism a. D os modos 

de in terp retar y represen tar la  naturaleza, el m undo y la vida, p resen tes en la 

escultura que, al servicio de una arquitectura pionera, enriquece el tem plo en 

que nos encontram os.



S egu idam ente com enzó el anunciado recorrido por el in terior y ex te-

rior del tem plo, para observar “in situ” los elem entos constructivos y deco-
rativos citados en la  exposición  anterior, con atención  especial a la cab e-

cera del ed ificio , a la estructura de la bóveda y a dos p ilastras, a izquierda  
y d erecha de la nave, con d ecoración  vegeta l una y con  cu riosos rostros  
hum anos la otra orn am entando sus capiteles. C ontinuó así la  L ección  de 
la  d o cto ra  P o rtilla , señ a la n d o  los e lem en to s in ter io res  d e la  cab ecera . 

R eproducim os sus palabras:

T^  enem os aho ra  a  la v ista  de todos, la fu erza  co n stru c tiv a  del ábside de 
este templo, con los medios arcos de piedra convergentes, a m odo de gallo-
nes, en la clave central. Vemos tam bién los cinco ventanales, rasgados 

en tre  las finas co lum nas de apeo de sus arcos y con rostros hum anos d eco -
rando sus cap ite les, tem a m uy repetido  en la o rnam entación  de este  tem plo.

El capitel de la co lum na que tenem os a  la izqu ierda del acceso  al ábside 
m uestra, com o vem os, el rostro perfecto de un personaje con grandes ojos, pei-
nado cuidadosam ente dispuesto  en guedejas geom étricas rizadas en sus pun-
tas, lo m ism o que la barba y el bigote, figura que. según el P rofesor L ópez de 
O cáriz, au to r de un in teresan te trabajo  sobre este tem plo , podría  rep resen tar 

al m aestro Elias, que “hizo” este edificio.

Su nom bre, com o autor del mismo, apaiece en la piedra clave del arco triun-
fal. arranque del ábside. De cara al pueblo, contem plam os en esta piedra, fun-
dam ental en la estructura de! edificio, el busto de Cristo en majestad, con nimbo 
c ru c ife ro  co m o  V encedor de la  M u erte  en  la  C ruz y com o Rey de la V ida. 
B endice a los fieles y les m uestra un libro abierto en el que el P. Saturnino Ruiz 

de L óizaga ha leído la frase siguiente:

. "O  D IVES. D IV E S  N O N  O M N IS  T E M P O R E  VIVES, FAC B E N E  D E O  IN  

VIVIS: P O S T M O R T E M  V IV E R E S ! V IS ” "E LIA S M E F E C IT "

"O h rico, siem pre n o  v iv irás rico. H az b ien  a D io s en lo s vivos, si quieres  

viv ir después de  la m u erte  ”  “E lias m e h izo  ”.

N o es m enos significativo el sim bolism o del m edallón -clave, en que con-
vergen los cua tro  arcos y los cinco  p lem entos de la cub ierta . M uestra , com o 
vem os, la C ruz triunfan te , sím bolo  de la  R edención  en  que C risto  nos dio la 
Vida. La sostienen, enc im a de un paño, dos ángeles, sobre un p iso  de nubes 

com o C ruz G loriosa.

En los tram os de la nave observam os las pilastras com o elem entos susten-
tantes de la bóveda y sus plem entos, desplegados éstos entre el costillaje de los 
arcos fajones. flanqueados por los form eros y sostenidos por los arcos cruceros.



Si contem plam os de frente el p ilar que separa los tram os prim ero y segundo 

de la nave propiam ente dicha, al costado izquierdo del observador, cuando mira-

mos, com o ahora, a  la cabecera, verem os que los arcos, andam iaje -pesado alín-

de la  construcción , transm iten  el peso de la  bóveda a los ocho  fustes adosa-

dos al núcleo  de la pilastra, tal com o he ind icado  en la exposición prim era y 

com o ahora vem os.

Pero vam os a  fijarnos de m odo especial en los capiteles de esas colum nas. 

Al igual que otros de este tem plo se decoran con tem as vegetales; los dos de 

las colum nas del frente, los de m ayor tam año, con follaje estilizado con las pun-

tas de las hojas vueltas hacia el frente; y los de los “codillos” o fustes m enores, 

con m otivos análogos, aunque más esquem áticos, con los ápices de las hojas 

enrollados hacia adelante com o “ganchillos” , de ahí el nom bre francés de “cro-

chet” con que se conoce al follaje así dispuesto.

Esta decoración sim ple, responde a la estética, lim pia de ornam entaciones 

farragosas, que el espíritu de San Bernardo proponía para los tem plos del Císter. 

huyendo de las representaciones de bestias, m onstruos y alegorías que el rom á-

nico p leno había propagado por Europa, con la orden de C luny com o principal 

transm isora.

Desde aquí com probam os, por últim o, com o hem os indicado en la prim era 

exposición, que este haz de fustes nos invita a elevar nuestra vista hasta los arcos 

que se despliegan en lo alto com o las ram as de un árbol. N o obstante, según la 

lógica construc tiva y las líneas de fuerza del ed ificio , nuestros ojos deberían 

seguir una dirección opuesta, de arriba abajo, de las ram as al tronco, porque 

el conjunto de colum nas adosadas a las pilastras, son los elem entos sustentantes 

de la bóveda y de sus arcos fajones, form eros y cruceros, que gravitan sobre las 

p ilastras desde arrib a  y desde los lados de la  cub ierta ; pero  nues tra  v is ta  se 

alza aquí de la tierra al cielo, preludiando la elevación del espíritu que las aereas 

bóvedas del gótico lograrán infundir en los tem plos y catedrales.

Los m otivos vegetales, pencas y hojas dobladas hacia adelante, son, jun to  

a los rostros hum anos, los únicos tem as decorativos de los capiteles interiores 

del tem plo.

L as cabezas de hom bres y m ujeres que aqu í vem os,, acentúan el acerca-

m ien to  del gó tico  al ho m b re , tem a  p rese n te  ya en  to d a  e s ta  obra. A lgunos 

rostros m uestran  persona jes de ca tadura  m aligna; o tros, figu ras g ro tescas o 

caricaturizadas hasta el rid ículo  y, m uchos, gestos reales, apasionados o sere-

nos, representados según el verism o propio del gótico.

4Ír



Para encontrar esta  variedad en los capiteles de una sola pilastra, pasem os 

a los ú ltim os tram os del tem plo, a  los flancos in teriores de la  en trada p rinci-

pal del edificio. En la p ilastra  de la  derecha apreciam os, en el prim er capitel, 

el rostro  tranqu ilo  de una dam a con el tocado  de barbuquejo  típ ico  del siglo 

XIII. y en el siguiente, el de un varón de nobles facciones con el cabello  y la 

barba cuidadosam ente trabajados. La expresión del tercer rostro, m uy distinta, 

m uestra un gesto de angustia y dolor en sus ojos y en su boca; y, ya com o figura 

m onstruosa y d iabólica, el cuarto  personaje es un ser grotesco, de grandes fau-

ces y dientes afilados.

A ntes de salir del tem plo, m irem os la clave del tercer tram o de la nave. Es 

una cruz de brazos iguales y ensanchados hacia los extrem os -’’cruz patada”-, 

sim ilar a la cruz de M alta, lo m ism o que la representada en la clave principal 

de la cabecera, sostenida por ángeles.

Esto podría  ind icar la in fluencia de los Tem plarios en  la insp iración  de la 

traza de este tem plo, de su construcción y ornam entación. El convento de m on-

ja s  C om endadoras de San Juan de A cre en Salinas, el térm ino llam ado “P ieza 

de los T em plarios” en la cercana aldea de G uinea y la  referencia a las "Ruinas  

d i M o n a s f  de T em plarios”, al L evante de Tuesta y en las p rox im idades de 

A tiega en un m apa del siglo X V III conservado en la B iblio teca N acional, han 

perm itido  a  Vidal F ernández Palom ares apuntar y sostener esta  teoría , com -

partida hoy por prestigiosos investigadores.

Continuó la visita avanzando por el exterior de! tem plo, desde el ábside 

a la  portada, ob servan d o , sob re todo, la  estructu ra  de la  cab ecera  en su 

exterior, los ventanales y los canes del ábside y la nave, para term in ar en 

la portada principal del tem plo.

Ya en el exterior del ábside, la Profesora Portilla  exp licó  así sus carac-

terísticas:

O bservemos -dijo-, la solidez de la cabecera y el grosor de los cuatro con-

trafuertes que refuerzan exteriorm ente los ángulos del ábside y los pun-

tos en  que las co lum nas in teriores apean las cuatro  “og ivas” conver-

gentes, sobre las que m onta el cascarón del ábside.

Aquí, en la cabecera, observam os tam bién los cinco potentes arcos que vol-

tean sobre los cinco estribos, sustentando el peso in terior de los cinco tém pa-
nos de la bóveda absidal.



Vemos tam bién los cinco vanos que rasgan los m uros de las cinco caras del 

ábside, ventanales con dobles arquivoltas de m edio punto y herm osos capite-

les en  las co lum nas de sus flancos, con cabezas hum anas -a  veces trip les de 

finas facciones-, y vegetales estilizados.

O tros dos tem plos próxim os a Tuesta, tam bién protogóticos, ofrecen aná-

loga estructura y las m ism as soluciones en las construcciones, aún pesadas, de 

sus ábsides. Se trata de la  ig lesia de San N icolás de M iranda y la de San Juan 

de A m eyugo, trasladada ésta, piedra a piedra, a los Estados Unidos, obras segu-

ram ente del m ism o equipo de constructores que esta de Tuesta.

C on tem plando  las figuras rep resen tadas en  los canes del alero , m ientras 

cam inam os hasta la  portada, podem os apreciar un variado repertorio  de fig u -

ras. O bservem os la de un personaje “curioso” asom ado a un balcón alm enado 

y las de varias cabezas m onstruosas de leones y felinos con las fauces abier-

tas y ojos salientes, jun to  a rostros hum anos realistas en extrem o, -uno un posi-

ble retrato-, al lado de las de anim ales reales, com o la tortuga que parece esca-

lar trabajosam ente la  com isa del alero.

La vuelta a la  portada señala el fin de nuestro  recorrido. Su vano, de arco 

apuntado, queda abrazado por siete arquivoltas que descansan en las colum nas 

de las jam bas de la  entrada.

En la decoración de las arquivoltas y de los capiteles de sus columnas encon-

tram os tem as y técnicas representativas encuadrables en p leno gótico, ju n to  a 

o tras de fuerte raigam bre rom ánica, aún no olvidada.

Se tra ta  de la  sab ia d ico tom ía -s ím bolo -rea lidad-, p rop ia  de dos concep-

ciones d istin tas del m undo y de la  vida. Se conjugan, en efecto, en las arqui-

voltas y capiteles de esta portada el geom etrism o -zigzag y festoneado de ra í-

ces m usulm anas-, las carátulas feroces y faunas dem oníacas, aún rom ánicas, 

con las herm osas figuras de ángeles m úsicos y personajes elegantes de cuidada 

factura, de acuerdo con la estética del gótico. Escenas de la v ida real, siguiendo 

tam bién la  tem ática gótica, sabiam ente com prim idas en los exiguos espacios 

que ofrece la  banda de una arquivolta o el equino de un capitel, representadas 

jun to  a  alim añas, dragones, esfinges, grifos y centauros, y al lado de seres 

grotescos -lectores con cabezas de asno-, y de representaciones m oralizadoras, 

com o el avaro  abrum ado por el peso de la bo lsa que pende de su cuello , o el 

m alediciente que, desesperado, se rasga la boca. Personajes serenos y escenas



pacíficas de caridad y de am or hum ano, dam as con tocas de barbuquejo, pas-

tores con cayados y zam ponas, m onjes y artesanos trabajando, captados en la 

realidad cotidiana, al igual que todo un m undo real de tallos y de hojas anchas, 

vivas y carnosas, y de anim ales -cabras, ovejas y bóvidos-, pastando o tratando 

de alcanzar las hojas de las ram as, en contraste con las torturantes bestias d ia -

b ó licas  y m onstruos d e  g ran d es fauces p re se n te s  tam b ién  en e s ta  po rtada .

La am algam a de la doble concepción alegórica y real aquí presente culm ina 

con el triunfo del gótico p leno en  las siete esculturas de bulto  que escalonadas, 

com o podem os ver, rep resen tan  la  A nunciación y la A doración  de los Reyes 

y rem atan este herm oso frontis.

En lo alto, vem os al centro la figura de la Virgen que, en tron izada y coro-

nada com o R eina, p isa  com o co rreden to ra  e l dragón  in fernal y m uestra  a su 

Hijo sentado en su rodilla, com o en las im ágenes góticas del tipo “A ndra M ari” , 

ofreciéndole una m anzana com o N ueva Eva, M adre del N uevo A dán Redentor.

A  su derecha , los tres R eyes rep resen tan  las tres edades del hom bre; el 

primero, es un varón en su edad madura; el segundo, un joven imberbe, se vuelve 

hacia el anterior en  actitud de conversar y, en lo alto, el m ás anciano ofrece su 

presente al N iño, avanzando en una genuflexión llena de m ovim iento; postu-

ras en los tres personajes que parecen acusar el influ jo  del teatro  relig ioso  ya 

de talante gótico.

A  la  izquierda de la V irgen se desarrolla el tem a de la E ncam ación, repre-

sentado en  las tres figuras colocadas escalonadam ente para cu lm inar tam bién 

en la de la Virgen, M adre y Reina. En la grada más baja  M aría, coronada com o 

descendiente de Reyes, recogida y hum ilde, inclina su cabeza en señal de tu r-

bación y de aceptación del m ensaje de Gabriel com o E sclava del Señor. La e fi-

gie del Arcángel ocupa la segunda grada de este flanco, m ientras la de San José, 

que vem os en la  siguiente, sirve de enlace entre las dos escenas; José ha creído 

en la E ncam ación  de Jesús por obra del Espíritu, y p resencia la A doración y el 

tributo  de los Reyes al Enviado, H ijo de Dios.

Antes de dejar esta portada contem plem os en su conjunto -term ina M icaela-, 

el tránsito  del sím bolo  a  la  rea lidad ; de la  exp resiv idad  es te reo tip ad a  de los 

hom bres y los seres fantásticos del rom ánico, a la  naturalidad de lo individual 

y a la sensibilidad ante lo  cotidiano del gótico. Un cam bio y una apertura en 

una sociedad que com ienza a secularizarse, m ientras se perfeccionan y llegan 

a sus consecuencias últim as, ya en  el gótico, los atisbos geniales del p ro togó-

tico que, com o ejem plo, acabam os de contem plar aquí, en Tuesta.



• 'K. V.' • • ^

L a D octora P o rtilla  im p a r te  su  Lección 

en  la  Ig lesia de  N tra . S ra . d e  la A sunción , d e  1 \iesta . Al fondo, la  im agen  de la V irgen.



El D irec to r de  la R.S.B.A.P. Jo sé  M anuel L ópez d e  J u a n  A b ad  en treg a  a  la 

D octo ra  P o rtilla  el D iplom a ac red ita tiv o  d e  su  condición  de Socio de  M érito .



2 .-L a s  Torres de Fontecha

D esd e T u esta , b a ja m o s p or e l O m ec illo  h asta  a lca n za r  la  m argen  

izquierda del E bro, entre B ergüenda y P uentelarrá y, sigu iendo su orilla, 

llegam os a FO N T E C H A , localidad situada en una zona recorrida por cal-

zadas rom anas, rutas m edievales salineras y de arriería y, m ás tarde, por 

cam inos reales entre la  R ioja, C astilla  y el mar. De sus dos torres m ed ie-

vales, llam ad as “Torre del C ond estab le” y “Torre de O rgaz” , ru inosas y 

la s d os vacías en su  in terior, nos d eten em os an te esta  ú ltim a . E n  ella  la  

P rofesora  P ortilla  nos m uestra  sus características con stru ctivas, los e le-

m en tos d efen sivos q ue la  p ro tegen  y la  h isto r ia  d e su s señ ores. A n te su  

im ponente torreón  y el gran palacio  ru inoso, los explica así:

I
a llam ada T O R R E  D E O R G A Z  que tenem os a  nuestra vista, es más 

bien un conjunto form ado por el palacio señorial, el torreón defensivo, 

^  que aún podem os contem plar, y una m uralla hoy desaparecida en  parte 

que, desde el extrem o del palacio, se extendía por el N orte y el Levante rodean-

do la  m ole del torreón.

N os encontram os ante la fachada principal del palacio, situada al Poniente 

del conjunto. Su portada gótica, fechable entre los años finales del siglo XV y 

los com ienzos del X V I, m uestra su vano rem atado en arco conopial abrazado 

por un alfiz que se apea en dos m edios pilares góticos y culm ina en dos escu-

dos m inuciosam ente trabajados, sím bolos de la nobleza de los señores del pala-

cio, y bellos elem entos decorativos de este frontis, de acuerdo con el gusto  por 

los tem as herá ld icos del llam ado “estilo  Isabel” o “gótico  R eyes C ató licos” .

Vamos a contem plar los blasones de estos escudos, porque en ellos se encuen-

tra buena parte de la  h istoria m edieval de A lava con los H urtados de M endoza 

com o protagonistas, linaje alavés injertado, por varonía, en la genealogía de los 

señores de O rgaz, condes de este título desde el siglo XVI.

Por eso el escudo de los Hurtados, com o apellido de varonía, ocupa el lugar 

preferente, la d iestra  del frontis heráldico, la izquierda de quienes lo  observa-

m os, escudo sostenido por un águila desplegada entre finas cardinas.

M uestra  este  escudo , en  sus cuarte les p rim ero  y cuarto , las arm as de los 

H urtados de M endoza, señores, ya en el siglo X II, de los lugares alaveses de 

M endívil, M ártioda, E starrona, los H uetos y la R ibera, según las genealogías 

de la C asa. L as cadenas que, en  aspa, d iv iden el cam po de cada uno de estos 

cuarteles, recuerdan la asistencia de los M endozas y sus parentelas a  la bata-

lla de las N avas de Tolosa, ju n to  al Señor de V izcaya en 1212 , y la ruptura, por



navarros y vascongados, de las cadenas que protegían el real del emir. A dere-

cha e  izquierda del aspa vem os lo que, a d istancia, nos parecen diez pequeños 

puntos en cada flanco; son diez hojas acorazonadas, las diez "zapalotas” , hojas 

de nenúfares flotantes en el Zadorra, que, según tradición, quedaron cubiertas 

de polvo en las aguas ensangrentadas del río en las luchas entre oñacinos y gam - 

boínos, con M endozas y G uevaras com o Parientes M ayores y cabezas de cada 

bando rival. En los cuarteles segundo y tercero de ese m ism o escudo figuran 

castillos y leones, recuerdo de los grandes Hurtados de M endoza del siglo XIV: 

don  Juan  H u rtad o  de M en d o za  “el L im p io ” , h ijo  de don Juan  H u rtad o  de 

M endoza “el V iejo” , cofrade éste de A rriaga en 1332, m om ento  del paso  del 

territorio de A lava al realengo castellano, y em bajador del rey A lfonso XI: don 

Juan H urtado “el L im pio”, h ijo  del cofrade com o hem os dicho, casó  con una 

infanta de C astilla  n ieta de A lfonso XI, doña M aría T éllez de C astilla, h ija de 

don Tello, señor de V izcaya, por la que los H urtados enriquecieron sus escu-

dos con los castillos y los leones reales.

El o tro  escudo , el de nues tra  derecha -la izq u ierd a  de la p ied ra  arm era-, 

llegó a los señores de F on techa por línea fem enina. M uestra , en tre  ho jas de 

cardo, las calderas y los castillos, blasones de los G uzm anes y Toledos, incor-

porados a los de los H urtados de M endoza por m atrim onio  de la h ija y he re -

dera del señor de O rgaz, don A lvar Pérez de G uzm án, descendiente del señor 

de O rgaz, el de la  p iadosa  ley en d a  de su en tie rro  p in tada  por el G reco . Sin 

em bargo, ni éste ni don A lvar fueron condes de Orgaz, porque el prim er conde, 

títu lo  concedido  por C arlos I a don A lvaro  H urtado de M endoza y G uzm án, 

señ o r de es te  p a lac io , llevó , p o r v aron ía , el ap e llid o  alavés de la L lanada.

En la fachada del palacio que tenem os ante nosotros se abren varios vanos; 

saeteras para defensa del acceso al palacio, ventanales gem inados, algunos ante-

riores a la portada, y una tronera circular, d ispuesta para defensa, a  d istancia 

y  con prim itivas arm as de fuego, de este frente del palacio.

C am inando hacia el flanco N orte del conjunto, -explica M icaela guiando 

nuestra v isita-, tenem os ante nosotros un gran vano, hoy tapiado, de cerca de 

ocho m etros de altura, casi tres de anchura y rem atado en arco de m edio punto. 

Se trata, sin duda, del portón por el que descendía el puente levadizo sobre el 

foso que debió encontrarse en este flanco.

Pero en  este  costado  vem os o tra  defensa; la m uralla  que, a rrancando  del 

palacio cercaba, po r sus costados N orte y Levante, el torreón situado tras del 

m ism o palacio , hasta  a lcanzar al ex trem o m erid ional de éste. Es posib le  ver 

parte de esta m uralla desde fuera, porque aunque se acopló  a ella un cobertizo,



quedó intacta en un trecho de la  construcción adosada; podem os apreciar el g ro -

sor de su m uro -1 ,30  m etros según pude m edir en 1960-, rasgado  por saete-

ras, dispuestas en grupos de tres con un solo vano interior, para el ataque triple 

con flechas y ballestas hacia adelante y hacia los flancos, a  tiros cruzados con 

los de las saeteras contiguas.

S iguiendo el cerco por donde debió prolongarse la m uralla, vam os a llegar, 

-anuncia M icaela-, al m agnífico torreón, la pieza más notable del conjunto. Se 

encuentra to talm ente vacío en su interior, con sólo la  sólida caja de m uros en 

pie, com o podem os contem plar ahora en su elegante y altivo diseño. M ide más 

de d iecisiete m etros en sus flancos E ste-O este, casi trece y m edio en los late-

rales y m ás de veinticinco de altura, con el rem ate de alm enas, en voladizo para 

defensa del pie de torre. C ontem plem os la m agnífica p iedra de sillería de sus 

m uros, la  perfección de su lab ra y las m arcas de cantero , visib les acercándo-

nos a  los m uros, -ind ica la P rofesora Portilla-.

O bservem os, -continúa-, la e legancia  lim pia de la construcción, la regu-

laridad y el equilibrio  con que se d istribuyen los vanos, saeteras y ventanales 

de dob les arcos apun tados; y com probem os la  peric ia  de sus construc to res, 

fijándonos en la perfecta verticalidad de los esquinales aplom ados desde lo alto 

de pasados veinticinco metros.

H ace años, cuando estudié este edifìcio por vez prim era, escribí; 'En esta  

torre todo obedece a un ritm o consciente, desde las regulares h iladas de los 

sillares y  las som bras de los huecos, hasta e l p e ifii  a lm enado de su silueta  en 

lo alto. ' E ntonces, por los años 60, pude pasar al in terio r de esta  im ponente 

ruina; pero  aun vista sólo desde el exterior, com o lo hacem os hoy, nos im pre-

sionan su volum en, esbelto  pese a  sus dim ensiones cuando se observa desde el 

pie de torre, y sus valientes fachadas que elevan nuestra v ista hasta las alm e-

nas proyectadas al azul, com o hoy podem os contem plar en el recorte elegante 

de su perfil.

3 .-B eran tev illa

D ejam os F ontecha y, p or las riberas del E bro llegam os a M iranda y, 

desde M iranda, al Zadorra, próxim o a desem bocar en el Ebro. D esde aquí, 

rem ontando un breve tram o del río Ayuda, desde su confluencia en el Bajo  

Z adorra, llegam os a B E R A N T E V IL L A . En esta localidad celebram os la



com ida de am istad  y, a m edia tarde, escucham os el con cierto  que corrió  

a cargo de la Coral “C antilena” , de Vitoria, en la  iglesia de N uestra Señora  

de la A sunción.

A esta  p arte  d el acto  a s is tió  una n u tr id a  p arte  d e los h a b ita n tes  de 

Berantevilla, presididos por su A lcaldesa que pronunció unas breves p ala-

bras en las que expresó el agradecim iento y la adm iración  que en los p ue-

blos alaveses se siente hacia M icaela Portilla por su  gran labor, que aún ha 

de tener continuidad y que, a través del estudio de los m onum entos a lave-

ses, se está con virtien do a su  vez en un verdadero m onu m ento a nuestra  

Provincia. A gradeció  estas expresiones la D octora Portilla, que continuó  

su  L ección recordando a un gran prelado alavés, virrey y capitán  general 

del reino de Valencia, FRAY PED R O  D E  URBINA  Y M O NTOYA. La sem -

blanza del arzobispo se im partió así, ju n to  al lugar en que fue bautizado:

H
oy B erantevilla se ha volcado en el adorno de esta  ig lesia y ha puesto 

interés especial en em bellecer este tem plo, en recuerdo de Fray Pedro 

de U rbina M ontoya, franciscano hum ilde, prelado virtuoso y, aunque 

parezca un contrasentido en un hom bre de iglesia, una gran figura de gobierno 

en m om entos difíciles de guerras y en la decadencia de los ú ltim os A ustrias. 

Preside este baptisterio  una fo tografía de la Inm aculada de A lonso Cano, hoy 

en el M useo de A lava, porque Fray Pedro de U rbina, gran devoto  y defensor 

de la L im pia C oncepción de M aría, cuando el m isterio  no era aún dogm a de la 

Iglesia, donó a esta parroquia, donde había recibido el bautism o, un m agnífico 

lienzo de la Purísim a, p intado por A lonso Cano.

Entre 1985 y 1986 celebró Berantevilla el IV  Centenario del nacim iento del 

arzobispo, y aún queda, y quedará por m ucho tiem po en m em oria de este cen-

tenario. un recuerdo que ahora tenem os ante nosotros, en el co lorido  y dorado 

del re tab lo  m ayor que preside este tem plo. B eran tev illa  lim pió  en tonces, en 

el centenario de Fray Pedro de Urbina. este rico conjunto de arquitectura y escul-

tura; el pueblo no pudo hacer cosa mejor en hom enaje del arzobispo, gran m ece-

nas sensible al arte, com o lo prueban las obras que realizó en Valencia y Sevilla 

duran te su estanc ia  en sus sedes arch iep iscopales. Pero hay algo m uy en tra -

ñable en la restauración de este retablo: la lim pieza se hizo por los m ism os feli-

greses de la parroquia que, debidam ente asesorados y trabajando a lo largo de 

m uchas jo rnadas de dedicación m eticulosa, consiguieron el resu ltado  patente 

a  nuestra vista. Se ha recuperado en su color y en su dorado prim itivo  este con-

jun to  barroco, rico en hojarascas y racimos, erigido a com ienzos del siglo XVIII



por un arquitecto m ontañés, Jerónim o de la Revilla, con esculturas del tam bién 

cántabro Francisco  de Palacios. U na obra, aunque m uy posterior al arzobispo, 

v in cu lad a  d e  a lgún  m odo a la  g en e ro sid ad  del p re lad o  h ac ia  B eran tev illa ; 

porque, dado su elevado coste, el pago del retablo había exigido un préstam o, 

que la parroquia obtuvo de los fondos de la O bra P ía fundada por Fray Pedro 

de U rbina para dotar y casar doncellas pobres y huérfanas, obra de gran v igen-

cia en B erantevilla y su parroquia, que m antuvo presente en su tierra, durante 

siglos, la m em oria del prelado.

Don P edro  de U rb ina  y M ontoya, h ijo  del cap itán  F rancisco  de U rbina, 

g o b ern ad o r de la  v illa , y de C asild a  de M ontoya , h ab ía  nac ido  aquí, en 

B eran tev illa , en agosto  de 1585. E stud ian te  en A lcalá, v istió  el háb ito  fran -

ciscano a los veintitrés años y pronto alcanzó gran autoridad y prestig io  en la 

O rden, en  la  que desem peñó  los o ficios de P rovincia l y C om isario  G eneral.

O b isp o  de C o ria  en  1644 y A rzo b isp o  de V alencia en 1649, e je rc ió  en 

V alencia d u ran te  dos años, de 1650 a  1652 los cargos de V irrey y C apitán  

G eneral del R eino por nom bram iento  de Felipe IV. en los m om entos d ifíciles 

de la guerra de Cataluña.

Pero, aparte de sus dotes políticas, el rey valoraba a U rb ina por otros m oti-

vos. Recuerdan sus biógrafos que el rey dijo, hablando del arzobispo: “Urbina, 

gran cabeza, gran prelado, docto  y  santo". Y, com o docto teólogo, lo designó 

por su em bajador extraordinario para defender en Rom a, ante el papa Inocencio 

X, el m isterio de la C oncepción Inm aculada de la Virgen. El rey le había escrito 

personalm ente para anim arle a llevar el asunto ante el pontífice diciéndole: "Os 

ruego que acep téis esta  em bajada, que si fu e ra  menester, no p arara  yo  en  ir 

p o r  esta  causa  p erso n a lm en te  a R om a"\ y U rb ina  se d isp o n ía  a cu m p lir  el 

encargo real cuando  una grave enferm edad  le im pidió  el viaje, realizado, no 

obstante, por el obispo de P lasencia don Luis de Crespi y Borja, gran am igo y 

d isc ípu lo  de U rb ina. En 1658 pasó  don P edro  a la  arch id iócesis  de S evilla, 

donde m urió  en 1663.

A lo largo de su v ida el arzobispo  prom ovió  im portan tes obras de arte y, 

com o m ecenas de grandes em presas artísticas, inició las obras de la capilla de 

1a Virgen de los D esam parados en Valencia, obra notable del barroco en la ciu-

dad del Turia, y term inó la construcción  de la cap illa  del S agrario  de la ca te-

dral hispalense, iniciada cuatro décadas antes y bendecida por U rbina en 1662.

Berantevilla no quedó atrás com o receptora de este mecenazgo. Com o obse-

quio entrañable a  la parroquia en que recibió el bautism o, el arzobispo le envió



el cuadro de la Inm aculada, obra del gran pin tor A lonso Cano, hoy en el M useo 

de A lava y que, en fotografía, tenem os ante nosotros en este baptisterio. U rbina 

quiso transm itir así a su pueblo el fervor inm aculista que m ovió gran parte de 

su v ida com o teó logo  de la L im pia C oncepción  de M aría ; y lo  h izo  con una 

jo y a  artística: una de las pinturas m arianas m ás bellas del barroco.

L
a representación de la Inm aculada había prescindido ya entonces de los 

sím bolos m edievales -el árbol de Jessé o el A brazo de San Joaquín  y 

Santa A na ante la Puerta D orada-; quedaban tam bién atrás las aureolas 

con los atribu tos lau re tanos -el arca de la alianza, la torre , el espejo , la casa 

de oro  y otros sím bolos de la letan ía-, que en  el sig lo  X V I orlaban  la figura 

de M aría.

En el lienzo de Cano la Virgen aparece com o una doncella, llena de G racia 

porque iba a  ser M adre de D ios, sencilla entre resplandores, coronada por doce 

estrellas y con la luna a  sus pies, porque es Reina del Cielo. Los ángeles le ofre-

cen lo m ás bello de la tierra, rosas y lirios, porque E lla es la  A zucena sin m an-

cha y la F lor de Jessé. Y, al representar A lonso Cano de form a tan bella  y sen-

c illa  la pu reza in te rio r de M aría, no necesitó  co locar en  el cuadro  signos de 

lucha ni de triunfo  sobre el pecado; ni siqu iera puso el dragón  o la  serp ien te 

hollados por las plantas de M aría, porque la figura serena y la  arm onía interior 

reflejada en el gesto  de la Virgen, em anan la G racia d iv ina que llena su ser y 

su victoria sobre el pecado.

Esta gran obra de un gran pintor, m uestra el am or de un gran hom bre, Fray 

P edro  de U rb ina, a  M aría  In m acu lad a , a  es ta  p a rro q u ia  y a  sus fe lig re ses .

4.- Lacorzanilla

Al caer la tarde, sigu iendo aguas abajo el curso del Ayuda, llegam os a 

su desem bocadura en la encrucijada de L A C O R Z A N IL L A , y term inam os 

n u estro  recorrid o  en la erm ita  d e la  V irgen . H ic im os un a lto  p ara  co n -

tem plar este pequeño tem plo y term inar, con una Salve cantada, este día  

itinerante.



L a P rofesora  P ortilla  term in ó  a q u í su  L ección , liab lan do así d e esta  

devota erm ita;

N
os encontram os en una encrucijada vital en los cam inos de A lava, con 

im portantes vestigios rom anos, detectados unos por Prestam ero en las 

proxim idades de esta erm ita y extraídos otros en yacim ientos visibles 

desde aquí, com o el cabezo de A rce o el lugar de Betrusa.

A qu í co n flu ían  las ru tas a lto m ed iev a les  que com un icaban  N avarra  con 

C astilla, cam inos viejos que, rem ontando  el E ga y bajando  por el A yuda, se 

encontraban en este punto  con las rutas que, desde la costa, habían atravesado 

la L lanada y se d irigían a  la m ás v ieja C astilla  rem ontando el Ebro desde tie-

rras de la  actual M iranda, o llegaban a la R ioja, bajando las aguas del río  hasta 

las Conchas.

Por aquí pasaron viajeros y m ercancías recorriendo cam inos reales, de herra-

dura y de rueda, desde Castilla al mar, y trashum aron ganados por cañadas recor-

dadas aún por los vecinos de Berantevilla.

En este lugar, encuentro de cam inos y de gentes, se levantó una erm ita ante-

rio r a la que tenem os a nues tra  vista, ex isten te  cuando  m enos desde el siglo 

XIV. fecha de la  im agen de la Virgen de Lacorzanilla.

En el interior del pequeño tem plo, de tres naves y cabecera recta, observa-

m os una construcción del siglo XVI, am pliada en varias ocasiones.

M uy im portante fue la obra de 1678 en la  que, con una libra de oro  enviada 

desde la actual C olom bia por don F rancisco  de M ontoya y A llende Salazar, 

C ap itán  G enera l y G o b ern ad o r de la  p ro v in c ia  de A n tio q u ia , na tu ra l de 

Berantevilla, se am plió la cabecera de la erm ita con el cam arín, de buena p ie-

dra de sillería, erig ido detrás del retablo principal.

La ob ra  de la cub ierta  abovedada del tem plo , -constru ido  y a  en  parte 

en el siglo X V I-, se com pletó  en el X V IIl, m om ento  en  que se levantaron el 

coro, la espadaña y la casa contigua "‘'para los congresos de la Cofradía", for-

m ada por herm anos cofrades de toda la com arca. L a devoción  de éstos en ri-

queció entonces la erm ita con im ágenes, ornam entos y retablos.

El m ayor, barro co , se rem ató  en  dos m il rea les  en  el m aestro  m ontañés 

Jerónim o de la Revilla, el m ism o que hizo el retablo de Berantevilla, y al que 

se le pagaba a partir de 1691 el que tenem os ante nuestra vista. En él se venera 

la im agen de la Virgen, ta lla m edieval vestida, desde el 24 de septiem bre hasta 

el miércoles víspera de la A scensión de cada año; porque desde esta fecha, hasta



septiem bre, la Virgen de Lacorzanilla se traslada a la  parroquia de Berantevilla. 

Los retablos laterales de los santos patriarcas Joaquín y José, neoclásicos com o 

podem os ver, se construyeron un siglo m ás tarde, en 1791.

Según cuenta la tradición, la Virgen de L acorzanilla realizó un espectacu-

lar m ilagro en 1693, recordado en los pueblos del entorno, y representado aquí 

en la p in tu ra  que podem os contem plar, en ja  nave de la  erm ita: la  sa lvación  

de unos devotos que se encom endaron a  la Virgen de L acorzan illa  al caer un 

ray o  en la  to rre  de B e ra n te v illa  y que, p ro d ig io sam en te , q u edaron  ilesos.

T erm in ó su  L ección  itin era n te  la  P rofesora  M icae la  J o sefa  P ortilla  

Vitoria, en el acto de su Recepción com o Socio de M érito de la Real Sociedad  

B ascongada de los A m igos del P aís, con las sigu ientes frases:

H
em os co m en zad o  e s ta  m añana nu es tro  itin e ra rio  an te  la  im agen  de 

N uestra S eñora la B lanca de Tuesta, una obra de arte de gran calidad 

en un tem plo sabiam ente concebido y constru ido por expertos arqu i-

tectos bajo la advocación de la  Virgen N uestra Señora; y lo term inam os aquí, 

en una erm ita pequeña, erigida y m antenida por el pueblo  sencillo  en  honor de 

la Virgen de Lacorzanilla, venerada por las gentes de toda la com arca en devo-
tas fiestas populares.

E ntre estos dos lugares tan  d istin tos, aunque cen tros los dos de la  m ism a 

devoción m ariana, ha transcurrido esta  jo rnada entrañable de am istad y afecto.

O tra vez, queridos A m igos, m uchas gracias.

-



ACTO DE RECEPCION 
COMO SOCIO DE MERITO DEL AMIGO 

DON VICENTE BOTELLA ALTUBE

E ste  A cto  d e  R ecepción  tuvo lugar  

e l d ía  2 7  de ju n io  de 1992  

en e l P alacio  d e  E scoriaza -E squ ive l de  Yitoria-Gasteiz-





El acto de recepción com o Socio de H onor del Am igo Don Vicente Botella 

A ltu b e tuvo lu gar el d ía  27 d e ju n io  de 1992 en el P alacio  de E scoriaza-  

Esquivel de V itoria-G asteiz.

C om enzaron los actos con una M isa que celebró Don Enrique Saracho  

en la capilla del Palacio. Concelebraron los Am igos Don Luis Barandiarán, 

D on A ntonio  O rtiz d e U rbina, D on Javier A rregu i y D on  G on zalo  Vera- 

Fajardo.

D urante la M isa interpretaron un pequeño concierto una soprano y un 

organista, pertenecientes am bos a la C apilla Peñaflorida.

F inalizado el acto religioso, y en  el claustro del Palacio, d io com ienzo  

la cerem onia de recepción com o Socio de M érito del A m igo de N úm ero don 

V icente B otella  A ltube. O cuparon la  Presidencia , ju n to  con el h om ena-

jead o, el D irector de la RSBAP, la  Presidente de la  C om isión  de A lava, el 

A lca ld e  d e V ito r ia -G a ste iz  y rep resen ta n tes  d e las C ajas de A h orros, 

C ám ara  d e la  P rop ied ad , C ám ara  d e C om erc io  e  In d u str ia , E scu elas  

Diocesanas, Institución Sancho el Sabio, Escuela de A rtes y Oficios, Instituto 

A lavés de A rqueología  y E scuela U niversitaria de Trabajo Social.

A brió el acto el D irector de la Sociedad D. José M anuel L ópez de Juan  

A b ad , q u e  co n ced ió  en  p rim er lu gar  la  p a lab ra  a la  P resid en te  d e la  

C om isión  de A lava  M iren  S án ch ez E rau sk in , q u ien  rea lizó  la  sigu ien te  

intervención:

Querido A m igo D on V icente. D irector de la R .S.B.A .P., S eñor A lcalde de 

Vitoria-G asteiz, A utoridades y R epresentación de A sociaciones, fam iliares y 

A m igos todos que hoy nos honráis con vuestra presencia.

P or fin ha llegado el d ía que todos esperábam os. El d ía en que, cum pliendo 

a un tiem po un deber de afecto y de justicia, vam os a decir públicam ente a don



V icente B otella A ltube que reconocem os su trabajo, que lo agradecem os, y 

que para nosotros, m iem bros de la R.S.B.A.P. es un honor y una satisfacción 

poder contarle entre los m iem bros de la C om isión de A lava.

La propuesta de nuestra Jun ta Rectora acogida por el D irector José M anuel 

López de Juan A bad, fue elevada a  la Junta de G obierno en la que confluim os 

las C om isiones de A lava. B izkaia, G ipuzkoa y la D elegación en  C orte, y allí 

aprobada por unanim idad  y con verdadera alegría por parte de todos. A sí se 

acordó elevar a  don V icente B otella A ltube a la categoría de Socio de M érito 

de la Bascongada.

U na C om isión pequeña com o es la nuestra, cuenta sin em bargo con algu-

nos m iem bros que, com o don Vicente Botella, sirven para engrandecer la apor-

tac ión  al P a ís  que es el o b je tiv o  de todos cuan tos trab a jam o s d en tro  de la 

Bascongada. Q uiero, pues, com o Presidente de la C om isión de A lava, exp re-

sar en nom bre de la m ism a y por supuesto en el m ío propio, nuestro agradeci-

miento. nuestra am istad, nuestro afecto y nuestra alegría, y deseo que estos sen-

tim ientos alcancen no solam ente a nuestro querido don V icente sino a  toda su 

fam ilia, que siente ju n to  a él ese orgullo de contar com o cabeza a este hom bre 

que tanto trabajó, que tanto hizo durante años por V itoria y por A lava.

Personalm ente, voy a  perm itirm e decir a don V icente que para m í. en unos 

años de m i v ida en los que la Real S ociedad  B ascongada de los A m igos del 

País era algo inasequible por excelso , s í ten ía  m uy claro  que estaba form ada 

por m uy contadas personalidades en las que en aquellos tiem pos, en que tan 

difícil era adm itir desde unos ángulos y otros la buena gestión y el gran nivel 

cultural, se reconocía su trabajo y se respetaba su prestigio. Y allí estaba don 

Vicente que no era solam ente el D irector de la Caja, que era la C aja m ism a en 

su m ejo r ex p resió n  ca ra  a los v ito rian o s. D on V icente que em p u jab a  a la 

Institución a realizar una obra social que. poco a poco, m odernizaba la C iudad, 

fac ilitaba el acceso  a la cu ltu ra, daba opciones a la ob tención  de v iv iendas, 

impulsaba con una mano el deporte y con la otra el auge industrial del momento... 

D on V icente que p resen taba la cara hum ana de la popu lar C aja M unicipal al 

atender, muy frecuentem ente en form a personal, las peticiones y los problem as 

sin fijarse dem asiado en la categoría del apurado peticionario . La personali-

dad y sobre todo los hechos, la actuación de don V icente y de algunos otros 

ilustres vitorianos A m igos del País, fue mi prim er acercam iento, mi reverente 

acercam iento, a la Real Sociedad B ascongada. G racias por ello , don Vicente.

Nos acom pañan en este agradecim iento  y ellos m ism os lo expresarán b re-

vem ente. pero con todo afecto, las representaciones de la C aja de A horros, la



actual C aja Vital K utxa, las de las C ám aras de C om ercio  e Industria  y de la 

P ropiedad U rbana, las Escuelas D iocesanas tan queridas por don V icente, la 

Escuela de A rtes y O ficios, la Fundación Sancho el Sabio, el Instituto Alavés 

de A rqueología, la E scuela U niversitaria de Trabajo Social, las queridas tam -

bién A sistentes Sociales.

Sus palabras serán la m ejor apolog ía que el agradecim iento  pueda expre-

sar.

Q uiero tam bién con brevedad, puesto que brevedad hem os pedido a todos 

los in te rv in ien tes , re su m ir  a lgunas ad h esio n es que han llegado  h as ta  este  

m om ento puesto que sabem os que existen otras cartas y telegram as que por ser 

sábado no han podido ser todavía d istribuidas, pero que harem os llegar a don 

Vicente com o un recuerdo de esta señalada fecha. Tenem os en prim er lugar una 

ca rta  m uy a fe c tu o sa  del D ipu tado  G enera l de A lava don A lb erto  A n so la  

M aiztegui que le dice:

"Q uerido  v distingu ido  A m igo: E s pa ra  m í un h o nor dirig ir le  estas breves 

lín e a s  p a ra  fe l ic i ta r le  p o r  su  n o m in a c ió n  co m o  S o c io  de  M érito  de  la  R ea l  

S o c ie d a d  B a sc o n g a d a  d e  lo s  A m ig o s  d e l P aís. S in  d u d a  e s  un ac ierro  de  la  

S o c ied a d  B a sco n g a d a  p ero  a dem ás es un reconocim ien to  ju s to  h a c ia  su  p e r-

sona  p o r  su laboriosidad  y  entrega a l servicio  de  nuestra  querida  A la va  y p o r  

tanto, tam bién  a  E uskadi. Lam en to  rio p o d e r  esta r p resen te  persona lm en te  en 

e l acto  de  recepción pero  no  tenga la m en o r duda  de que esp iritua lm ente  p a r-

tic ip o  p len a m en te  d e l m ism o . Un co rd ia l sa lu d o  y  un a b ra zo  m u y  fu e r te . E l 

D iputado  G enera l de  A la v a .”

Las C om isiones de B izkaia. de G ipuzkoa y la D elegación  en C orte , han 

tenido tam bién d ificultades en asistir, pero nos han enviado sendos telegram as 

de adhesión y reconocim iento, tanto Mitxel Unzueta Presidente de la de Bizkaia 

com o Juan Ignacio de U na Presidente de la de G ipuzkoa así com o Pablo Beltrán 

de Heredia. Presidente de la Delegación en Corte. Telegrama de Jesús de Oleaga, 

S ecretario  de la C om isión de B izkaia. que nos ha pedido m uy especialm ente 

que le expresem os todo su cariño y todo su afecto.

De nuestra propia Sociedad han puesto una carta excusando su im posibi-

lidad de asistir por m otivos m uy justificados, pero no quieren estar ausentes, al 

m enos en corazón, de este m erecido hom enaje. Tenem os así una bonita carta 

de M anuel M aría de U riarte Zulueta. Rafael B arbier Iturm endi. A lvaro Vidal- 

A barca. y finalm ente tam bién nos envía el P residente de la C aja Vital Kutxa. 

don Francisco Javier Allende. La carta me la d irige en mi calidad de Presidente 

de la C om isión de A lava, y me dice:



“Q uerida A m iga: ruego m e disculpéis en e l acto de hom enaje  a  don Vicente 

B otella  A ltu b e  p o r  tener que sa lir  de viaje ese m ism o día. M e hub iera  gustado  

esta r presente en un acto tan entrañable, a l que la Caja Vital K utxa  ha prestado  

todo  su  a p o yo  p o r  se r  don V icente B o te lla  una p e rso n a  esp ec ia lm en te  v in cu -

lada a  esta  institución  a la que ha ded icado  m uchos a ños de su vida. Q uisiera  

le fe lic ita ra is en m i nom bre deseándole lo mejor. A  todos los asistentes un saludo  

y  m is d eseos de  que pa.seis un fe l iz  día. ”

Estas son las adhesiones recibidas, a las que debem os un ir las que nos han 

sido com unidadas telefónicam ente y que por su elevado núm ero nos es im po-

s ib le  reseñar. En todas se m an ifestab a  e l a fec to  que don V icente h a  sab ido  

ganarse a  lo  largo de su fruc tífera vida. C reo que en estas frases y en las que 

van a seguir a  continuación están expresados nuestros m ejores deseos; los de 

todos los asistentes y los de esas m uchas personas que no han podido estar p re-

sentes en este acto.

Q uerido A m igo V icente Botella, no es en  palabras la form a en que quiero 

expresarte mi felicitación y agradecim iento , pero tú sabes bien que estos son 

los sentim ientos cordiales de la C om isión de A lava y com o A m iga m uy sin -

cera, los m íos a  título personal.

P alabras del A lcalde de V itoria-G asteiz,

E xcm o. Sr. D on José A ngel C uerda M ontoya:

Querido don Vicente, queridos Amigos. Con profunda satisfacción yo quiero 

trae r an te  todos v o so tro s  la  id en tif icac ió n , la  adhesión  en tu s ia s ta  del 

A yuntam iento a este hom enaje a nuestro querido don V icente Botella, en este 

m om ento en  que va a ser recibido com o M iem bro Especial de la Real Sociedad 

B ascongada de los A m igos del País. Pero m e resu lta  difícil decir unas pa la-

bras que no incurran en el tópico o en el elogio desm esurado. M e gustaría poder 

encontrar en su traducción adecuada lo que ese ‘A g u rt 'e rd i’ significa en eu s- 

kera, tan equid istan te del sim ple ‘A g u r' respetuoso  com o del ‘A gur, A g u r’ 

que puede ser em palagoso en el elogio. Ese punto  m edio exacto, porque p ro -

bablem ente eso sería lo que don V icente desearía que pudiésem os hacer. Y  yo 

m e atrevo a recurrir a una herm osa leyenda sudam ericana en la que se cuenta 

que en un tiem po, allí en la altiplanicie boliviana, un indio fue arrebatado a las 

alturas y desapareció . Y al cabo de algún tiem po volvió  a aparecer en  la  tie -

rra. Y todos sus fam iliares, am igos, convecinos, le preguntaron cóm o se veía 

la tierra  desde las alturas. Y  él contestó: ‘Pues la tierra  es un inm enso cam po 

de fueguitos, fueguecitos. C ada uno de noso tros som os com o un fueguito , y 

hay para todos los gustos. Hay el fueguito inútil, que se lim ita a chisporrotear



y que no sirve para nada. Hay el fueguito  am able, tranquilo , que reposa, que 

apenas es un ascua, un ascua de fuego. E l fuegu ito  te rrib le , que asó la  y que 

quem a, que abrasa.’ Y fue haciendo una descripción de m uchos distintos tipos 

de fueguitos, de m uchos d istin tos tipos de personas. Y  decía: ‘Pero hay un 

fueguito  que es el herm oso, que es ese fueguito  que da calor sin quem ar, y que 
alum bra para gu iarnos.’

Y yo creo que, probablemente, este fueguito es el que ha sido y el que espero 

que sea por m uchos años para nosotros don Vicente. Ese fueguecito  que sirve 

para dar calor, ca lor de am istad, ca lo r de fam ilia, ca lo r de afecto, ca lo r en tra-

ñable pero que nunca arrasa, que nunca asóla, y que adem ás es un fueguito, es 

un fuego, que ilum ina, que nos sirve de guía en nuestro  cam ino. Yo creo que 

eso  ha sido, probablem ente para su fam ilia, para sus am igos, y con toda segu-

ridad  para V itoria, don V icente B otella. D uran te tan tos años en nuestra  c iu -

dad , al servic io  de nuestra  ciudad , desde su puesto  de responsabilidad  en  la 

C aja M unicipal ha hecho tanto por Vitoria, que su enum eración resulta, ade-

más de innecesaria, im posible de llevar a  cabo en estos m om entos.

Yo quiero  dec irle  a  don V icente B otella, en  nom bre del A yuntam iento  y 

en nom bre de toda la ciudad, incluso en nombre de esos vitorianos que ni siquiera 

conocen la existencia de don Vicente pero que están, m uchos de ellos con toda 

seguridad, aprovechándose de lo m ucho bueno que hizo durante tantos años. 

D ecirle a  don V icente B otella que nos adherim os absolutam ente, encantados, 

en tusiásticam ente , a  este  hom enaje suyo. Q ue querem os darle  las g rac ias, y 

dai'le las gracias sinceras por habernos dado calor de A m igo a  todos y por haber-

nos guiado a  todos en  las tareas de consegu ir una ciudad m ás viva, m ás enri-

quecida culturalm ente, m ás am able desde todos los puntos de vista. En nom -

bre de toda la ciudad, en nom bre del A yuntam iento, don V icente Botella, sólo 

podem os decirle: G racias, don V icente, gracias por su vida.

Intervención del representante de la C aja de A horros de Vitoria y de A lava, 

don Jesús M uzás D irector G eneral de dicha Institución:

B uenos días. Yo quería  con tar una anécdota que creo que es de las cosas 

m ás im portan tes que m e han pasado. A unque sea m uy cortita  y m uy breve, 

pero creo que es m uy significativa.

E ra el segundo d ía que yo trabajaba en la Caja, acababa de entrar, llevaba 

apenas unas horas y don V icente v ino a  en tregarm e la llave de la caja fuerte. 

Yo esperaba que m e diera una lista m uy larga de tem as de los típicos que que-

dan de una gestión , co lgando , para dec irm e ‘tira  p o r aquí, tira  p o r allá, tira



por a llá ’ . Y  sólo m e d ijo  una frase: ‘ Q ué suerte tienes de haber conseguido 

este puesto, porque desde este puesto podrás hacer m ucho el b ien '. Y pensad 

lo que es eso para un econom ista que viene zurradísimo de un montón de em pre-

sas, de tener el concepto de rentabilidad, el concepto de productividad, etc. etc., 

cóm o cam bia el escenario esa sola frase. Que puedas hacer el bien. Y eso quiere 

decir que don V icente, lo que hizo en la C aja fue enseñar a todo el m undo que 

la C a ja  no es una en tid ad  fin an c ie ra  sólo. Q ue la  C a ja  es m ucho  m ás. Y yo 

p ienso  que c reó  un m odelo  de C a ja  de A horros com o co n cep to  de C a ja  de 

Ahorros. Y  en Vitoria está por todos los lados, lo decía el señor A lcalde, es evi-

dente que es su obra.

G racias por todo eso. gracias por esa inm ejorable herencia que hem os reci-

bido todos los vitorianos.

Q uería dar una noticia a añadir a las adhesiones que se han leído, y es una 

adhesión que seguram ente le llegará a su casa, que no la habrá recibido aún: 

es la del que fue du ran te  tan tos años D irec to r G enera l de la C onfederación  

E spañola de C ajas de A horro  don M iguel A llue, con quien estuve antesdea- 

yer, y m e contó  que estaba a punto  de enviar un te legram a para que llegase a 

este acto. Supongo que por d iversas razones no habrá llegado aún.

N ada más. E nhorabuena y m iles de gracias, don Vicente.

Palabras del representante de la  C ám ara de la P ropiedad U rbana, 

don Juan A ntonio Z árate Pérez de Arrilucea:

A m igo don Vicente:

Q uería em pezar con un recuerdo personal de vitoriano nacido a m enos de 

veinte m etros de la puerta principal de la C aja de A horros y M onte de Piedad 

de la C iudad de Vitoria com o entonces se denom inaba. Es un recuerdo de infan-

cia; cada vez que me asom aba al balcón, me encontraba con el letrero y con esa 

puerta principal de la Caja y, en m uchas ocasiones, con la figura de don Vicente 

que no ha reg a tead o  nunca h o ras  de trab a jo  y es fu e rz o s  al se rv ic io  de la 

Institución y de la C iudad. P or tanto, para mí, la C aja de A horros ha sido una 

especie de experiencia vital ya desde el principio, una C aja vital aún antes de 

que recibiera este nom bre. Tam bién a título personal, tengo que agradecerle su 

colaboración en los prim eros m om entos de m i vida profesional, y quiero  que 

quede aquí reconocida.



En mi representación de la C ám ara de la P ropiedad U rbana de A lava y en 

el àm bito en que esta  C ám ara se m ueve, com o Presidente de la m ism a, he de 

recordar que gran parte de la prom oción inm obiliaria que se ha desarrollado en 

V itoria y en A lava ha sido bajo la iniciativa de la C aja de A horros M unicipal 

d irig id a  por don V icente, a veces ayudando  a las ta reas de prom oción  y, en 

m uchos casos, participando en e lla  directam ente.

A títu lo  de ejem plo , hay que reco rdar la p rom oción  del nuevo núcleo  de 

A bechuco que fue realizada a través de la Entidad B enéfica Virgen Blanca, con 

prom oción d irec ta  de la  C aja y v incu lando  en  el esfuerzo  a  can tidad  d evito- 

rianos de aquellos m om entos, com o en  la m ayor parte  de las ciudades espa-

ñolas que en  aquellos tiem pos tam bién sufrían, o d isfrutaban de un im portante 

fenóm eno de inm igración.

D en tro  tam b ién  de su lab o r personal com o D irec to r de la C aja y dentro  

del fom ento del acceso a la propiedad inm obiliaria, hay que recordar cóm o don 

V icente se desv iv ía  por so lucionar los prob lem as de los com pradores, de los 

posibles clientes de la entidad financiera. B uscaba las fórm ulas adecuadas para 

resolver cada problem a, a  veces en el filo de la navaja de la norm ativa o. yendo 

m ás a llá  de las norm as estrictas de las autoridades m onetaria , de las c ircu la -

res del Bando de España, pero en definitiva diseñando unas operaciones de cré-

dito a gusto del consum idor para que éste pudiera acceder a  la disposición de 

una v iv ienda. Es cierto  que as í hem os llegado a una situación de acceso a la 

propiedad, en la que el tanto por ciento de viviendas en propiedad que se da en 

nuestro territorio, puede estar entre los m ás altos de Europa.

Queda, sin más, el agradecimiento de la Cámara. Creo sentir en este momento 

la representación de todos los p ropietarios vitorianos y alaveses para m ostrar 

el agradecim iento  hacia esta  gran personalidad de don V icente, a m edias entre 

un personaje barojiano y un m ecenas del C inquecento, al que debem os, en gran 

m edida, lo que es la V itoria que disfrutam os.

M uchas gracias.

Intervención  del representante de la C ám ara de C om ercio  

e Industria de A lava don José Góm ez:

B uenos días, señoras y señores. Es para m í, com o ya viejo  alavés y vito- 

riano. un m otivo de gran sa tisfacción  aporta r mi gran ito  de arena en  la ce le-

bración de este m ás que m erecido hom enaje a nuestro buen am igo Vicente. Y 

lo es tanto desde el punto de vista p e rso n a l, porque som os am igos de m uy anti-
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guo, com o desde  la  rep resen tac ión  in stituc ional que hoy aq u í osten to  de la 

C ám ara O ficial de C om ercio e Industria de Alava. Porque la econom ía alavesa 

en general y concretam ente su industria creo que le deben m ucho a  la  C aja de 

Ahorros M unicipal y al que fue su Director durante una época clave, don Vicente 

B otella Altube.

V itoria dio un salto de gigante, económ icam ente hablando, a  finales de la 

década de los cincuenta y com ienzos de la de los sesenta. Se transform ó desde 

aquella  reco le ta  c iudad  de m iradores, g rupos de fam ilias, curas, m ilitares y 

algunas industrias tradicionales, en una ciudad d inám ica, a lom os de la  libe-

ración económ ica y de la expansión y m odernización del sector industrial. Este 

em puje, ese salto, esa transform ación cualitativa, se debe fundam entalm ente 

a la  visión, decisión  y ab ierta actitud  de asunción de riesgos económ icos por 

parte de los em presarios del m om ento, vitorianos unos de nacim iento  y otros 

de acogida y de adopción.

Y allí estuvieron em presarios innovadores y progresistas. A llí estuvo tam -

bién una Corporación M unicipal im aginativa y creadora, una Corporación Foral 

que im pulsó y ayudó el proceso con un buen uso de nuestras peculiaridades fis-

cales forales. Y hubo una C aja de A horros M unicipal que financió las estruc-

turas de acogida y asentam iento de las nuevas industrias. Y  hubo un don Vicente 

Botella A ltube que la gestionó y la puso al servicio de los intereses económ icos 

y sociales de Vitoria y de A lava.

Hoy, con el transcurso de los trein ta años que nos separan de aquella actua-

ción hay que hacer casi un esfuerzo de im aginación para entender lo que supuso 

de transform ación aquel pequeño burgo fam iliar y llegar a  este V itoria indus-

trial que ha llegado a  ser nuestra ciudad en los días de hoy.

H ace unos años, pocos, m ás de c inco  m illo n es de m etro s cu ad rad o s de 

terreno bruto se transform aron en polígonos industriales perfectam ente d o ta-

dos de urbanización y servicios, y preparados para acoger a  decenas de em pre-

sas de todos los tam años que han venido a dar em pleo a  más de veinticinco mil 

personas. Polígonos de Betoño, G am arra, Arriaga, U ritiasolo. A li-G obeo y más 

recientem ente Jundiz, fueron posibles gracias a  la gestión financiera de la C aja 

de A horros bajo la dirección de don Vicente.

H abía que estar, había que tener v isión  de fu turo , había que tener vo lun-

tad de asum ir los riesgos, había que trabajar, había que querer y había que poder.

Y don Vicente Botella estuvo, vió el futuro, se arriesgó, trabajó m ucho, quiso 

y pudo . Y ah í es tá  su obra. L a  C a ja  co o rd inó  p erfec tam en te  con las dem ás



Instituciones, financió inversiones públicas y privadas, colaboró finalm ente con 

los em presarios que se em barcaban  en  fuertes procesos de industrialización, 

y p roporcionó un soporte económ ico básico  para el desarrollo  de aquella ope-

ración de industrialización. En todo este proceso, la figura de don Vicente Botella 

fue crucial. C reo que se le debe este y otros reconocim ientos públicos por su 

gran labor.

Para m í personalm ente, y para la C ám ara de Com ercio e Industria de Alava, 

es un gran honor vehiculizar el agradecim iento que a don V icente le debem os 

los industriales, los com erciantes y cuantos desde los Servicios form am os el 

entram ado social. Q uienes jun to  a él, con él y tam bién gracias a  él en gran parte, 

hicim os de V itoria la  ciudad m oderna y pujante que hoy es.

M uchas gracias.

Intervención  del representante de las E scuelas P rofesionales D iocesanas  

don Javier Arregui:

Las Escuelas P rofesionales D iocesanas se sienten  hoy m uy orgullosas de 

sumarse a  este acto de hom enaje a  don Vicente Botella, y lo hacem os con mucho 

cariño porque sabem os que si don V icente B otella ha creado tantas obras a  lo 

largo de toda su trayecto ria  p rofesional desde la  C aja de A horros de V itoria, 

sabem os, repito, que una de las cosas de las que m ás orgulloso se siente, de las 

que más le han gustado desde su trayectoria personal y profesional ha sido el 

haber apoyado, el haber acunado, el haber llevado adelante con todo su apoyo 

personal, profesional, la O bra D iocesana de Form ación Profesional, en defin i-

tiva las Escuelas P rofesionales D iocesanas.

Es verdad que se han dicho aqu í m uchas cosas de don Vicente, yo diría que 

para nosotros ha sido la persona que nos ha sido necesaria. H a sido de estos 

utópicos que en aquellos años cuaren ta apostó por la form ación, y apostó por 

la form ación profesional concretam ente, d irig ida a todo el m undo de los jó v e -

nes, chicos y chicas, que de o tra  m anera no hubieran tenido la posib ilidad de 

form ación, la posibilidad de una cualificación profesional digna, de una form a 

de acceso al em pleo desde unos niveles calificados. Y aquello  que en los años 

cuarenta em pezó con un grupito  de veinticinco personas, veinticinco alum nos, 

hoy g rac ias  a  ese apoyo  q u e  desde  los años cu a ren ta  la  C a ja  de A horros, a 

través de la figu ra  de don V icente B otella que incluyó a estas E scuelas en la 

O bra Social, hoy, digo, cincuenta años después podem os decir con orgullo que 

hacem os un se rv ic io  a  tres m il se isc ien to s  a lum nos cada año  en  enseñanza



reglada y a m ás de mil en cursos de form ación. Todo eso  se debe, com o digo, 

a  unos u tópicos y concretam ente a don V icente Botella.

H ace unos días nosotros, com o E scuela D iocesana Profesional o Instituto 

Politécnico D iocesano, com o queram os llam arle, o Escuela de A prendices, que 

de todas estas m aneras se nos llam a, ce leb rábam os un acto  ín tim o con don 

V icente Botella. E stábam os celebrando  el c incuenta an iversario  de la  funda-

ción de D iocesanas que se cum ple este año 92. y fuim os a su casa a entregarle 

la M edalla de Oro del Instituto Politécnico D iocesano. La M edalla de Oro com o 

hom enaje a  ese esfuerzo por crear una Form ación Profesional ya desde los años 

cuarenta, no discrim inatoria, social, abierta a  todos, acogedora tanto de hom -

bres com o de m ujeres, del cam po y de la ciudad, y todo eso  queríam os rec o -

nocer a  través de la M edalla de Oro. Hoy, en este acto, tam bién querem os reco-

nocérselo y lo hacem os en este  m arco del Palacio  de E scoriaza- Esquivel. la 

R esidencia del C am pillo, que para don V icente tam bién ha sido algo en traña-

ble. El. com o decía Enrique antes, en la M isa, casi, casi ha ido poniendo  p ie-

dra a piedra, puerta a puerta, con todo su amor, lo que hoy constituye este marco 

en el que nos encontram os y que com o sabéis, desde los años cincuenta ha ser-

v ido  de R esid en c ia  y e s tá  s irv ien d o  to d av ía  a  los a lum nos de las E scue las 

Profesionales, a los alum nos de A prendices que en este m arco incom parable, 

artístico, bonito, con la  ayuda de los responsables de la R esidencia ha con tri-

buido a  crear un am biente fam iliar, un am biente educacional, un am biente de 

cu ltivar el respeto, la responsabilidad, el buen gusto, la lim pieza etc., y eso lo 

tenemos que agradecer indudablemente a personas que com o don Vicente Botella 

han puesto todo su cariño en esta  Obra.

N uestro agradecim iento , por tanto, en nom bre de D iocesanas, en nom bre 

de la Residencia, en nom bre de la Escuela, a  don V icente Botella, y m e vais a 

p e rm itir  que en tre  E n rique S aracho  com o rep resen tan te  de la  R esid en c ia  y 

yo, hagam os en trega de una pequeña cosita  que sirva de recuerdo  y de te s ti-

m onio de nuestro agradecim iento a don V icente. M uchísim as gracias.

Palabras de la  D irectora de la Fundación  Sancho el Sabio  

doña C arm en G óm ez:

Querido don Vicente, Am igos todos, la intervención de la Fundación Sancho 

el Sabio va a ser m uy breve.

Siem pre en el nacim iento  de una Institución cultural im portante ex iste el 

espíritu  de una persona que la im pulsa, apoya y difunde y que, en ú ltim o caso.



es el reflejo  de sus propias inquietudes y de su form a de vida. P or tanto, don 

Vicente, la  obra que usted inició con la colaboración de su querido y en traña-

ble am igo don Jesús O laizo la  aqu í p resen te, y que apoyó con tanta ilusión y 

tanto acierto, ha llegado a ser sin duda una de sus m ás im portantes realizacio-

nes en beneficio de la cultura de A lava y de Euskal Herria. La Fundación Sancho 

el Sabio se une, cóm o no, a su m erecido hom enaje y querem os aprovechar la 

ocasión para hacer público nuestro agradecim iento y el de tantos investigado-

res que gracias a la Institución  que usted creó  han trabajado  e investigado  y 

podrán seguir haciéndolo al servicio de la H istoria y de la  C ultura de A lava, de 

Vitoria y del Pueblo Vasco.

M uchas aracias.

Intervención del representante de la E scuela de A rtes y O ficios 

don Luis de Juana:

Buenos días. B revem ente quiero recordar que entre las m uchas actividades 

que le ha perm itido la gran vitalidad y el gran espíritu de servicio de don Vicente, 

ha ten ido  tiem po  su fic ien te  p ara  tam bién  d ed ica rse  a la  E scu e la  de A rtes y 

Oficios con entusiasm o. La E scuela de A rtes y O ficios, esa Institución que fue 

creada por la Real Sociedad B ascongada de los A m igos del País. D on Vicente, 

den tro  de nues tra  E scuela , fue du ran te  v ein tisé is  años m iem bro  de la Jun ta  

Directiva com o Vocal Vecino, ello sustituyendo a  don Ignacio Lascaray, Tesorero 

com o no podía ser m enos.

El recuerdo que ha quedado en la E scuela ha sido el de su inteligencia, el 

de su gran capacidad em prendedora, y el entusiasm o por llevar adelante todos 

los asuntos que se planteaban. A ello habría que añadir ese gran am or por Vitoria 

y por las instituciones alavesas que le ha caracterizado a lo largo de toda su tra-

yectoria.

P or eso a mí. com o Presidente de la actual Junta Rectora, me cabe la  satis-

facción de ap o rta r a este  ju s to  y m erecido  hom enaje  la rep resen tac ión  de la 

Fundación E scuela de A rtes y O ficios com o reconocim iento y agradecim iento 

a su laboriosidad y sus trabajos en favor de la form ación cultural de los alumnos.

M uchas gracias, don Vicente.



C oncedida la palabra al representante del Instituto A lavés de A rqueología  

don A rm ando L lanos, in tervino en la  form a siguiente:

Entre los muchos méritos que concurren en la persona de don Vicente Botella 

y que le hacen acreedor y m erecedor de este honor que supone el nom bram iento 

de Socio de M érito, yo, entre todos ellos, solam ente qu isiera d estacar aquellos 

de los que, por una dedicación personal he sido testigo, concretam ente de los 

que hacen referenc ia a aspectos de carácter histórico  y m atizando  m ás, a los 

que tienen una especial incidencia en las investigaciones arqueológicas. Su sen-

sibilidad y, yo diría, especial vocación o atracción al conocim iento de nuestros 

orígenes, hicieron que ya en los años cincuenta se organizaran unos cursos p ro -

m ovidos por la  C aja y yo creo que de una form a directa por don V icente, unos 

cursos sobre A rte y A rqueología a los que asistieron im portantes profesores. 

E llo  im pulsó  en  nuestra  ciudad , huérfana de toda estruc tu ra  un iversitaria , la 

atención hacia estos tem as y algo m ucho más im portante. N os perm itió a varios 

de nosotros estab lecer en  aquellos m om entos contactos que h ic ieron  posib le 

nuestra posterior dedicación a la investigación arqueológica.

A este im pulso de carácter form ativo habría que añadir las ayudas a aspec-

tos concretos de investigación, de form a tím ida al p rincip io , (yo recuerdo  al 

am igo Fernández M edrano, con unos préstam os que la  C aja le hacía para rea-

lizar sus excavaciones que se lo  posib ilitaban), y posteriorm ente de un m odo 

m ás decidido subvencionando nuestros trabajos, por ejem plo las excavaciones 

de Oro, y no solam ente por lo que suponía la  subvención sino por la relación, 

el afecto hum ano que nos dem ostraba don V icente. Yo siem pre recuerdo  que 

una noche, cuando ya habíam os acabado nuestros trabajos del día, apareció don 

V icente con unos cuantos C onsejeros con un detalle para las señoras y señori-

tas que estaban  en to n ces, lo  que creó  un am b ien te  de re lac ió n  indudab le .

Don V icente no se quedaba solam ente en  estos aspectos básicos de form a-

ción y de investigación sino que su visión fue m ucho m ás allá. C on la  creación 

del Boletín Sancho el Sabio en el que colaboram os en sus m om entos iniciales, 

posibilitó  que fuese posible toda esa labor tan im portante que es la de difundir 

en m edios científicos los resultados de aquellos trabajos que se iban llevando 

a cabo.

Por ú ltim o, o tra  v isión  y otro  apoyo incondicional fue el poder ex tender 

estos resultados al resto  de la  población en  una labor de d ifusión y de ex ten -

sión social. E sto  se h izo posible al poner a  d isposición  y ceder de una form a 

desprendida el edificio por entonces recién restaurado de la casa arm era de los 

G obeo  del B arrio  de San Juan , com o sede de los M u seo s d e  A rm ería  y 

A rqueología en un principio, y so lam ente de A rqueología unos años después.
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Hoy, este apoyo a  las investigaciones arqueológicas, en  una sociedad cada 

vez m ás sensibilizada por conocer sus nebulosos orígenes, parece algo norm al 

y hasta cierto punto obligado. Sin embargo, cuando en aquellos años don Vicente 

Botella arropaba nuestros proyectos y trabajos, ésto era algo excepcional. Estoy 

seguro de que, sin estas ayudas m orales y m ateriales, la  h istoria de la investi-

gación arqueológica en A lava sería m uy diferente y que los resultados a  los que 

vam os llegando estarían en unas etapas m ucho m ás atrasadas.

Por todo ello, en nom bre del Instituto A lavés de A rqueología, y por qué no? 

en nom bre de toda la  arqueología alavesa, así com o en el m ío propio, perm í-

tasem e expresarle nuestra felicitación por este m erecido hom enaje y distinción, 

nuestro reconocim iento  y sobre todo, nuestro agradecim iento.

Palabras de! representante de la E scuela U niversitaria de Trabajo Social 

don V alentín Vivar:

Entrañable don Vicente, no voy a  com petir con el D irector de las Diocesanas 

en afectividad, pero yo sé que para usted nuestra Escuela, la Escuela Universitaria 

de Trabajo Social, com o diría  C ela “de soltera A sistentes Sociales” , tiene un 

especial hueco en  su corazón. Y creo que la  m ejor m anera de agradecerlo  es 

decirle, rapidísim am ente, cóm o está la cosa y lo contentos que estam os de cóm o 

es tá  la  cosa. El hecho  de que la  E scu e la  se v ay a  co n so lid an d o  ta n to  en  su 

C laustro com o en las dem andas de ingreso son la  m ejor p rueba de que desde 

ese balcón la  E scuela ha ten ido  ese colofón con el que usted indudablem ente 

soñó. Que la Escuela ha conseguido (y lo digo com o profesional de los Servicios 

Sociales) que V itoria y A lava sean un Territorio idealm ente equipado en p res-

taciones, que ha sido en gran  parte fru to  de la v ida escolar, de las p rácticas, 

de ir co n o c ien d o  m ás p ro fu n d am en te  el T rabajo  S ocia l y cóm o desde  la 

A dm inistración, desde la in ic ia tiva social, se ha ido creando ese tipo de ofer-

tas a los ciudadanos. Y  por supuesto, com o alavés, porque en estos m om entos 

con esta  E scuela se ha am pliado  la  o ferta  un iversitaria  y estam os tocando ya 

con los ded o s a lgo  m uy n ecesa rio  y deseado  com o es la  in te g rac ió n  en  la 

U niversidad del P aís Vasco. Con ello, creo que esa sería la gran rúbrica que 

usted se m erece, don Vicente: haber conseguido  que la  E scuela U niversitaria 

de Trabajo Social, aquella cucona y pequeñita E scuela de A sistentes Sociales, 

esté en la dim ensión que desde ahí, desde usted, desde la Caja, se impulsó. Esta 

realidad quiero, en nom bre de la Escuela, que sea nuestro m ejor m odo de agra-

decer su im pulso.

M uchas gracias.



D ISC U R SO  D E L  D IR E C T O R  D E  LA R EA L SO C IE D A D  

B A SC O N G A D A  D E LO S A M IG O S D E L  PAIS,

D O N  JO SE  M A N U E L  L O PE Z D E  JU A N  A BA D .

Q uerido don V icente, queridos A m igos todos.

Poco puedo decir ya después de lo que aqu í se ha o ído y tam bién con tanto 

cariño y con tanto  rigor se ha dicho.

Este acto, que se ha convertido  al final en un gran hom enaje  m erecido  y 

debido a don V icente B otella A ltube, se in ició  cuando  anuncié públicam ente 

que la Real Sociedad Bascongada de los Am igos del País había acordado adm i-

tirle en su m áxim a categoría de A m igo de M érito. D esde ese m om ento, las ins-

tituciones locales, vitorianas, se volcaron, nos llam aron, porque querían  tam -

b ién  e s ta r  p resen tes  y ce rca  de don V icente en  es te  ac to  de la  S ociedad  

B ascongada de los A m igos del País.

H em os oído palabras que hacen referencia a la econom ía, a la industria, a 

la vivienda, a la educación, a la form ación profesional, y a  m í se m e antoja que 

todo ello coincide plenam ente con lo que el fundador de la R.S.B.A.P. Conde 

de Peñaflorida, quería para su Sociedad y quería que ejercitaran sus Socios, los 

A m igos del País. Y  así, en los propios E statu tos nuestros se habla de que es 

nuestra misión el fom entar el am or hacia la N ación Vascongada, hacia las cien-

cias, las artes, el fom entar y m ejorar la  econom ía, la industria y el com ercio , el 

procurar el bienestar social, el desterrar, -se dice- la ignorancia y sus funestas 

consecuencias, lo que se hace mediante la creación, entonces y después en tiem -

pos de don V icente, de escuelas de form ación.

Eso pedía Peñaflorida y eso ha estado totalm ente vinculado, eso ha sido una 

gu ía perm anente , en la v ida y en el quehacer de don V icente B o tella  A ltube



El D irec to r de la R SB A P Jo sé  M anuel L ópez d e  J u a n  A bad 

im pone al A m igo don  V icente Botella A ltube 

la  m ed a lla  ac red ita tiv a  d e  su  cond ición  de Socio de  M érito .

i j k -



E n  los Ja rd in es  del Palacio  de E scoriaza-E squivel, don  V icente B otella A ltube 

recibe el hom enaje  d e  los m iem b ro s de la R eal Sociedad  B ascongada 

de  los A m igos del P aís en su  condición  de  Socio de M érito , 

rodeado  p o r todos los asisten tes y m uy  especia lm ente  p o r  su  fam ilia



desde que hace aproxim adam ente c incuenta años llegó a V itoria para encar-

garse de la D irección de la C aja de A horros M unicipal. P or lo  tanto, si así ha 

cum plido , don V icen te B o te lla  A ltube es un g ran  A m igo  del P aís. U n gran 

A m igo del País m erecedor de que la Sociedad, nuestra Sociedad, le d istinga 

con el m ayor honor que podem os hacer, que es este reconocim iento y esta recep-

ción com o A m igo de M érito.

Yo creo, quizá recapitu lando un poco todo lo  que cada uno, desde su espe-

cia lidad  nos ha d icho , que el m ayor éx ito  consegu ido  para  que hoy V ito ria  ' 

sea adm irada por los v ia jeros que nos visitan, y que podam os estar tan orgu-

llosos de nuestra ciudad, que en todos los aspectos, el industrial, el de la vivienda, 

el de la form ación, fueron en  su m om ento equilibrándose, form ando una sim -

biosis para llegar al conjunto de lo que hoy estam os disfrutando, com o ha dicho 

antes nuestro A lcalde, quizá m ucha gente no conoce pero tiene que in tu ir que 

alguien o algo ha habido muy, m uy presente, y m uy protagonizando estas posi-

bilidades de que la econom ía o la industria no fueran por un lado si después fal-

taban viviendas o si no había personas preparadas. Y yo p ienso que el éxito y 

el o rgullo  que tenem os los v ito rianos de ser de esta  ciudad  y de v iv ir en esta 

ciudad, se debe a que precisam ente hubo gente, en su tiempo, com o don Vicente 

B otella y com o m uchos de los co laboradores que hoy están aquí. B ien desde 

sus puestos en la propia Caja o com o Consejeros, o com o Concejales, o estando 

dentro de la Institución, A yuntam iento que tan sabiam ente supo hacer una con-

tinua cohesión y un continuo andar con su propia C aja M unicipal. “E sa gene-

ración, -m e decía el otro día un am igo- de los que, por tan poco, hicieron tanto.” 

C reo que esto  es lo que don V icente ha hecho, y sus co laboradores tam bién.

Don Vicente ha estado vinculado, y con esto term ino, a  nuestra Bascongada 

de los A m igos del País desde sus orígenes. P recisam ente la  “ refundación” de 

la B ascongada se produce ahora hace cincuenta años, prácticam ente con su lle-

gada a  Vitoria, y desde el p rim er m om ento ha estado vinculado, en su catego-

ría  p rim ero  de S ocio  S up ern u m erario  y d espués de N úm ero , a la S ociedad  

B ascongada de los A m igos del País. N os ha apoyado com o a  tan tas institu -

ciones, y lo que tenem os que agradecerle de verdad, adem ás, es que él, que hizo 

esta  C asa, com o ha d icho antes E nrique Saracho, casi p ied ra  a p iedra, d ise-

ñándola, reconvirtiéndola, volviendo a  hacer este magnífico palacio de Escoriaza- 

Esquivel, cuando se inauguró el año 70 esta  restauración d ijo  a  la B ascongada 

que aquí ten ía su sede. Que volvía a tener aqu í su sede porque ya en 1675, en 

la p rim era sede que tuvo la Real Sociedad B ascongada de los A m igos del País, 

precisam ente la D irección y la Secretaría se constituyen y se instalan en este 

palacio de Escoriaza-Esquivel. A quí tam bién se creó la Escuela de D ibujo que



después daría lugar, en sucesivos procesos, a la E scuela de A rtes y O ficios. Y 

cuando la C aja M unicipal cum plía  120 años de su ex istencia, concretam ente 

en 1970. recibim os por decisión de don Vicente Botella A ltube la Sala Principal 

para que fuera nuestra Sede, com o hoy continúa siéndolo.

Yo creo, don Vicente, que no puedo decir más.

N O S O T R O S  S E N T IM O S  C O M O  O R G U L L O  E L  T E N E R  UN A C L A -

S IF IC A C IO N , M U Y  S E L E C T IV A  P O R  S U P U E S T O , D E  A M IG O S  D E  

M É R IT O  D E N T R O  D E  L A  S O C IE D A D . Y  E S O  E S  V  S E  H A C E  P O R  

C U A N T O  E L  S O C IO  D O N  V IC E N T E  B O T E L L A  A L T U B E  M E R E C E  

A LTA  C O N S ID E R A C IÓ N  Y E S T IM A  P O R  SU S O B R A S , T R A B A JO S

Y E S P E C IA L M E N T E  P O R  SU  D E M O S T R A D O  A F E C T O  A LA  S O C IE -

D AD Y A L  PA ÍS Y S E  L E  D E SIG N A  A M IG O  D E M E R IT O . E S O  ES L O  

Q U E  H A G O  C O N T IG O , V IC E N T E , E N T R E G Á N D O T E  E L  D IP L O M A  

Q U E  L O  A C R E D IT A .

Y  T A M B IE N  T E  IM P O N G O  L A  M E D A L L A  D E  M É R IT O  D E  LA  

R E A L  S O C IE D A D  B A S C O N G A D A  D E  L O S  A M IG O S  D E L  P A ÍS .

{Prolongados aplausos).

A  continuación cedo la palabra a don V icente B otella A ltube.

P A L A B R A S  D E L  S O C IO  D E  M E R IT O  

D O N  V IC E N T E  B O T E L L A  A L T U B E

Pronunció don Vicente Botella A ltube un entrañable e in teresante d is-

curso que lam entablem ente, por defectos en la  grabación, no nos es p osi-

b le recoger textualm ente. En el deseo de respetar en lo posible cuanto dijo, 

en algunos casos puede hacerse un resum en d e lo  que resta, y se tran scri-

ben tex tu a lm en te, p or otra  parte, a lgu n os p árrafos que ha sid o  p osib le  

recuperar.

C om enzó  e l Sr. B o te lla  rea lizando  un recorrido  en sus recuerdos, desde  

su prim era infancia cuando oyó decir que Vitoria estaba a l otro lado de Vrkiola. 

Tenía é l cinco  años y  p o r  m otivos de sa lu d  le llevaron  a un s itio  que estaba  

debajo del Betsaide donde pasó  unos años m uy fe lices , m uy orig inales  v muy 

divertidos.



R ecordó  que su  abuelo  Ju lián  A ltu b e  B engoa  que era  nacido  en e l valle  

de A ra m a yo n a  le  llevaba  e l d ía  de San P rudenc io  a la  cam pa de A ra n a  en  

Bilbao para celebrar la fiesta , y  a llí vio com er los prim eros caracoles. E l abuelo  

era postillón , e l que llevaba  ¡a corneta  en los d iligenc ia s y  hacía  e l via je  a 

Vitoria y  paraba enfrente de donde años después su nieto iba a ser D irector de 

la Caja de Ahorros.

L os a b u e lo s  p a te rn o s  eran  d e  A lcoy, g en te  ilustre. Su a b u ela  era  de l 

M ayorazgo  de la casa de Vicuña, nacida en O ñate pero  oriunda de U llivarri 

G amboa, de m anera que de a h í vienen las vinculaciones alavesas.

” Yo recuerdo  una cosa  m uy curiosa y es que en  el exam en en Valladolid 

coincidíam os siem pre con dos buenos am igos, que eran Pepe Viana y José Luis' 

A zcárraga que fue un ilustre A lm irante de la M arina española después; en aque-

llos m om entos nos veíam os m ucho en Valladolid. R ecuerdo que una vez, en 

aque lla  ép o ca  de restricc iones, nos d ieron  en  el ho te l com o p la to  fuerte  un 

pim iento verde. Y luego hacíam os la brom a del pim iento verde. También tengo 

m uchos recuerdos de aquella época feliz. En fin. esas son m is v inculaciones a 

V itoria iniciales. D espués he ten ido  tantos y tantos contactos, tantos y tantos 

recuerdos....

Hay una cosa que tengo que agradecer a M iren y a José M anuel y es el haber 

organizado este acto aquí en este patio. Tantas cosas hem os tenido aquí.. Bueno, 

la p rim era fue un d isparate , eh? El p rim er d isparate  fue el que h ic im os aquí, 

el prim ero. Lo prim ero que hicim os fue cargarnos sin darnos cuenta de lo  que 

hacíam os la m uralla navarra que está  aquí al lado. N o sé si lo sabéis.

Está aqu í al lado la m uralla navarra que circunda V itoria y nosotros nos la 

cargam os para dar luces al patio  y al com edor de la  E scuela de A prendices. 

Claro que debíam os habernos dado cuenta, pero no nos dimos cuenta; nos dimos 

cuen ta  después, cuando  restau ram os este  ed ificio . Poco a  poco  fue saliendo 

ésto, poco a  poco descubrim os., “esto  estaba antes al aire” ., “aqu í había una 

cosa” ..

En fin. M icaela Portilla tendrá m ucho que ver aquí todavía. Porque a  mi me 

parece que en V itoria todavía hay m ucho por descubrir. Y aqu í nos encontra-

m os con que h ab ía  un a ljibe , un a ljibe  del sig lo  X II, aq u í al lado. Pero  hay 

una cosa que tam bién habrá que ver. N o sé si fui yo o fue don Vidal quien lo 

descubrió . A quí, ah í abajo , m e parece, hay unos tre in ta  y tan tos o cuaren ta  

esqueletos. Son de una baila pero no de la batalla de Vitoria, no, son de la Legión 

B ritánica que vino a  Vitoria. C om o eran protestantes no se les podía enterrar



en sagrado y se les enterraba aquí y yo creo que hay que hacer el estudio, que 

todavía no se ha hecho debidam ente el estudio. B ueno, siem pre hay cuentos y 

cosas de esas.

M uchas gracias. Voy a term inar aunque todavía tengo veinte o trein ta cuar-

tillas. Bueno, pues yo m e ju b ilé  el año 78 y yo lo reconozco, rae costó m ucho, 

m e dio m ucha pena. Pero después ya, poco a poco, me fu i haciendo. Yo estoy 

tranquilo  con m is papeles, con m is libros, m i torcedura de espina, en fin, todas 

esas cosas. Poco a  poco, poco  a poco.

Y ahora, de repente, se m e viene la Bascongada. Porque siem pre m e habían 

invitado am ablem ente a  varios actos, pero  yo no era entonces el p ro tagonista 

y es m uy distinto porque ahora m e he convertido en  el p ro tagonista y claro, yo 

me asusté porque al ser el protagonista yo ten ía que ver en qué lugar se hacía 

y cosas así..

D espués tengo gracias que dar, tantas gracias, tantas gracias. Prim ero a Dios 

N uestro Señor que ha perm itido que haya podido estar hoy aquí, tantas gracias, 

com o ha d icho don E nrique tan  bien esta  m añana. Tantas gracias, tantas g ra-

cias. En A rgen tina lo  dicen: "'Tengo yo  a la Virgen de B egoña  de Vizcaya en 

B ilbao  y  la Virgen Blanca aquC \ M uchas gracias.

D espués a  m is padres. P orque les tengo que agradecer a m is padres. M i 

m adre M aría M agdalena A ltube y G arcía de Vicuña, que yo creo que tenía que 

tener M ayorazgo , mi abuela  era la  M ayorazga de la  C asa de V icuña. En fin, 

qué gran corazón tuvo m i madre¡ Bueno, porque m e tengo que contener, po r-

que yo seguiría hablando pero ya sé que se necesitaría un traductor. Pero no os 

preocupéis, m uchas gracias.

Y el caso  es que en  m uchas o casiones se m etie ron  con m ig o , y a  lo  creo  

que se m etieron; Yo recuerdo una vez que apareció un com entario , m e llam a-

ron que yo era "hijo  de p a p á ”. Yo decía; "Pero p o r  D ios, hijo  de papá, s i yo  

no he estado con papá  desde los diez años; Yo era hijo de m am á¡ ” Y  m i m adre 

fue la que m e crió  y la  que m e educó , pero  yo  de h ijo  de papá, nada. T engo 

los recuerdos de m i m adre porque mi padre m e faltó  a los d iez años. M e dejó 

encarrilado, y a mí m e dijeron; “Bueno, tú este año tienes que hacer perito  m er-

cantil y  profesor mercantil, como está m andado  A sí lo querían mi padre y mi 

m adre, pues así era más fácil hacerlo .”

E xp licó  a con tinuación  su p r im e r  trabajo , con  qu ince o d ie c ise is  años, 

siendo ya  pro fesor mercantil.

1- i



adem ás m e dijeron: “T ú a qu itar el polvo” . N o m e gustaba m ucho 

aquéllo, pero m e sirvió m ucho. A m í m e dijeron “a  barrer"  y  luego m e decían 

"hijo de p a p á ’’... Y después, yo ya no podía más, no m e gustaba, no m e hacía 

gracia, y de allí sa lí e h ice In tendente M ercantil y una herm ana m ía gem ela, 

una herm ana m ía queridísim a, m i herm ana A dita, (mi herm ana P ilar tam bién, 

no h a  pod ido  v en ir hoy, y a  m e lo  h a  d icho), se ten ía  que m arch ar a B urgos 

por cuestión de clim a, de salud. Y  un d ía iba por la calle y m e encuentro  con 

una ilustre personalidad , A gustín  Ibarra y m e dice: "O ye, qué haces?  -Pues 

mira, me estoy preparando para A poderado del Banco de Bilbao. -Bueno, pues  

la víspera m e traes la docum entación. -Bueno. ” N os presentam os y había tres 

plazas para cincuenta o sesenta. Y  yo saqué el núm ero uno y él sacó el cuatro 

y se quedaba sin plaza. M enos mal que después am pliaron y llegó a  ser un gran 

Director.

D espués y a  vine aquí, a  V itoria. M e gustaba siem pre a  m í con la  idea de 

lo que de niño m e decían desde U rkiola; “hau da V itoria” y presenté para unas 

oposiciones para la C aja Provincial y no las saqué. A llí sacó José M ari Aresti, 

querido am igo y del que tengo un gran recuerdo. D espués hubo oposiciones a 

la C aja M unicipal de V itoria y m e presenté yo y saqué la plaza. Bueno, saqué 

la  plaza con una circunstancia. Yo doy gracias a  D ios porque se iba a  p resen-

tar tam bién Pedro B uesa U ribe, una ilustre persona, pero llegó tarde. Si se p re-

senta no salgo yo porque él vale y sabe m ucho m ás que yo, sin com paración. 

En fin, D ios quiso que yo viniese a V itoria uniendo estas cosas, de m anera que 

m uchas gracias.

D espués, naturalm ente, m uchas gracias a  mi mujer, P ilar A storqui Bengoa, 

y a m is h ijos que m e han soportado  tan tos años, tantos años, porque claro, a 

costa de ellos es com o en la C aja, todos han hecho tantas cosas conm igo. He 

tenido unos colaboradores estupendos.

El primero fue don Vidal, el m ayor colaborador que he podido tener. Además, 

una cosa m uy curiosa, porque aqu í había dos V idales, pero don Vidal el de la 

llanada, que era  el m ás p o p u la r y hay que hacerle  un hom enaje  a don Vidal 

Sanz. D on Vidal era el que iba a  los cam pos. A  m í no m e gustaba andar en el 

cam po, pero don Vidal iba todos los días, todos los días, y era m ás popular. Y 

don Vidal era sensacional, era un espíritu privilegiado, adem ás le querían todos, 

todos, a  don Vidal.

Pero  bueno, luego hab ía otro, don Vidal M aruri, que era  fam oso , que era 

locutor de la  radio. D on Vidal M aruri era fam oso y m uy conocido en Vitoria,



era  fam oso . A lgún  d ía decía : “A cc io n es  d e l B anco  B ilbao , 54. N o, no, que  

m e he equivocado, pero  com o no tenem os acciones, p u es  da igual. ”

Term ino haciendo  un recuerdo  de los A lcaldes P residen tes que he tenido 

yo en  la  C aja. Estupendos, estupendos. Todos han hecho una labor sensacio-

nal. Han vivido, han vivido los problem as de V itoria y de la Caja. A lguna vez 

he tenido yo alguna d iscusión, eso sí. Con algunos. Por ejem plo, con G onzalo 

Lacalle tuve una bronca porque quería  sub ir un 0,25 por ciento  el interés. Y 

las Juntas? Las Juntas m uy buenas, m uy buenas. S iento que no hayan venido 

de la Junta aquí. Ni Alcaldes... Sólo A lfredo M arco está, pero otros, yo lo siento, 

me hub iera gustado. Un A lcalde hubo excepcional para m í que fue don José 

Lejarreta Salterain, el prim er A lcalde Presidente que tuve yo.

Y a todos m is em pleados. !Qué em pleados he tenido yo, D ios mío¡ N o se 

puede ni decir, han sido un buen equipo de em pleados. Serios, form ales, com -

petentes... H oy me da un poco de pena porque hoy todo el m undo está  desean-

do jub ilarse, no tienen ilusión por volver. Pues yo, aunque m e he jub ilado , me 

hace ilusión verlos, por ejem plo verle a  M uzás que he tenido tan ta y tan buena 

relación con él.

Bueno, tendría que decir tantas cosas, tantas cosas... Una cosa se m e ha olvi-

dado decir, m uy im portante, al ver aquí a todos los que están presentes. U n día 

me preguntaban a  mí: “Cuál es la obra m ás importante que ha hecho la C a ja?”

Y yo  digo: “P ues la obra  m ás im p o rta n te  que ha hecho  la  C aja  ha  sido  la 

Form ación P ro fesiona l”.

La Form ación Profesional que inicia don Pedro A nitua jun to  con don Pedro 

O rtiz, que se puede ver en  cifras y adem ás de las cifras por el conten ido  que 

tiene. Tengo que hablar con éste, tengo que hab lar contigo, seguram ente con 

M uzás, porque la financiación de toda la zona industrial que eran veinte m illo -

nes de m etros, fue que la C aja apoyó una cuen ta  de créd ito  que sub ía a c in -

cuenta millones y se les puso treinta y cinco millones y con treinta y cinco m illo-

nes para com prar, escritu rar, o rgan izar y em pezar, in te rv in im os en  ce rca  de 

veinte m illones de m etros cuadrados. Fue una labor fantástica, una labor fabu -

losa. Tenem os tanto que hablar, tanto que vam os a  dejarlo.

M icaela. M icaela Portilla, no le veo... ah, M icaelaj Es una obra im portante 

de ella y trascendente, de trascendencia europea.

Esto es todo, gracias a  todos, gracias. (Aplausos).

■ n



B ueno, y te rm ino  ya, M iren  y Jo sé  M anuel, d ando  las g rac ias  a  la 

B ascongada. En la  B ascongada realm ente yo no he hecho n inguna labor, en 

todo caso ha sido una labor m ás bien de la Caja. La labor la he presentado yo 

pero no la he hecho yo, la hem os hecho entre todos. El prim ero don Vidal, todos 

los em pleados, todos. U no que está por ahí tam bién, que es José Ignacio López 

de A lda. Pero, claro, si vam os a nom brar a todos los em pleados que han co la-

borado... Yo todos los días rezo por ellos, que D ios los guarde.

Y entonces, a la  B ascongada m uchísim as gracias. A dem ás con qué cariño, 

M iren y José M anuel, con qué cariño, con qué detalle, viniendo a  verm e por-

que no es que no m e m ueva, a  la  m añana voy a m isa y ando un poco por ahí, 

pero qué cariño y qué ilusión han puesto. M uchísim as gracias, m uchísim as gra-

cias a la  B ascongada que adem ás ha puesto de m anifiesto  una de las virtudes 

que hay que tener, que son de todos, de todos los que han colaborado conm igo.

M uchísim as gracias.” (Fuertes pro longados aplausos)

El D irector d e la  R eal S ociedad  B ascon gad a  d e los A m igos d el País, 

José M anuel L óp ez de Ju an  A bad , cerró  el acto  con  las sigu ien tes p a la -

bras:

M uchas gracias a  usted, don Vicente.

C reo que este  gran aplauso corrobora el gran cariño que todos le tenem os 

y el m erecim iento  al haber recibido el hom enaje de todas las instituciones de 

V itoria y el de la Real Sociedad B ascongada de los A m igos del País. M uchas 

gracias tam bién por este contrapunto  hum ano que nos ha puesto  en sus pala-

bras finales. M uchas gracias.

F inalizado el acto de R ecepción , los A m igos y fam iliares acom pañaron  

al nuevo Socio de M érito a los jard ines del Palacio, donde recibió el h om e-

naje de un “A urresku de H onor” y las felicitaciones de los asistentes a quie-

nes se obsequió  con un aperitivo ofrecido por la Caja Vital K utxa.





RECEPCION COMO SOCIO DE MERITO 
DEL AMIGO 

DON VENANCIO DEL VAL SOSA

A cto  celebrado  e l d ía  31 de d iciem bre de  ¡9 9 3  en  Vitoria-G asteiz. 

D iscurso  itinerante  con com ienzo  en la Ig lesia  P arroquia l de  San P edro A póstol.

con tinuando  sus p a la b ra s en  e l trayecto  hasta  la E scuela  d e  A rtes  y  O ficios 

en cuya B ib lio teca  se  celeb ró  e l acto  de R ecepción  d e l nuevo  A m ig o  de M érito .
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L E C C IO N  IM PARTIDA PO R  E L  A M IG O  

D O N  V E N A N C IO  D EL VAL SO SA .

Tuvo carácter itinerante y com enzó en la Iglesia Parroquial 

de San Pedro A póstol para continuar en las calles adyacentes  

hasta llegar a la  E scuela de A rtes y O ficios donde finalizó su Lección.

Amigos:

A m igos m íos, p o rq u e  so is  conm igo  A m igos de n ues tro  q u erid o  P aís.

Bienvenidos todos a esta celebración y m uchísim as gracias por vuestra asis-

tencia.

F ieles al espíritu  y los sentim ientos y prácticas de aquellos que fueron fun-

dam ento y norte de nuestra Real Sociedad B ascongada de los A m igos del País, 

hem os com enzado com o ellos solían desde sus principios. El 11 de septiem bre 

de 1746 se reunían hasta 16 caballeros de G uipuzcoa, V izcaya y A lava y habla-

ban de los asuntos que concernían a  las tres provincias vascas y de los m edios 

para fom entar sus intereses. De m odo -leem os- que durante m uchos días no se 

separaron sino para dormir. Com enzando por ir jun tos a  M isa y acabar con una 

velada de m úsica y lectura. Sem anas después, el 24 de diciem bre, era cuando 

acordaban  to m ar el nom bre de A m igos del P aís y ap ro b ab an  los p rim eros 

Estatutos.

Hoy es el d ía de San Silvestre. En algunos lugares -en A lem ania, al m enos- 

extraen de la hagiografía al papa rom ano, tercero en el orden de los Papas y pri-

m ero que se tocó  con  la  tia ra , y sim p lem en te  d is tin g u en  e s ta  fecha  com o 

“S ilvestre” . N osotros, de “silvestre” nada, en  cuanto  al anunciado recorrido.



sino que ha de ser “urbano” . Y  circunscrito  a  un corto  itinerario , pues que el 

tiem po no es propicio para una larga incursión por las calles.

N o voy a tratar en profundidad tema alguno. Hay personas, entre los Amigos, 

con  m ás co n o c im ien to s , co m p e te n c ia  y au to rid ad  q u e  pueden  hacerlo . 

L igeram ente contaré algunas cosas, m ás o m enos curiosas o anecdóticas. Y 

claro es que he de em pezar refiriéndom e a este tem plo parroquial al que he per-

tenecido durante toda mi vida, salvo un interregno de 18 años... D e él ha escrito 

bien, en los aspectos h istó rico  y artístico , nuestra A m iga M icaela  Portilla . A 

ella tím idam ente accedí en un opúsculo  que edité el año 1951 con ocasión de 

las “B odas de O ro” del entonces párroco  de esta  ig lesia , D on A rturo  Tabar y 

Ripa. Para ello entresaqué algunos de los datos que tengo recogidos en los libros 

parroquiales.

D el herm ano de este párroco, llam ado aquél Francisco, conozco una anéc-

dota. A dem ás de que le gustaba hacer ostentación de sus zapatos de hebilla y 

la  b o tonadura  y a lzacuello  m orados, que le pe rten ec ían  com o m iem bro  del 

C abildo C atedral, gozaba de m erecido prestig io  en su oratoria , con derecho a 

usar el título de “predicador de Su M ajestad” por haberlo sido en  alguna oca-

sión  an te  el rey  A lfonso  XTII. E ra o rado r sag rado  de los que se ca lif icab an  

“de cam panillas” , florido y altisonante. Predicaba aquí un Viernes Santo el ser-

món que se llam aba de la Soledad. Probablem ente con el que se despedía. Com o 

dentro  de la ig lesia hab ía  un reloj que daba las horas, con  el fin de que no le 

interrum piera durante la predicación ordenó al cam panero, que era José Vitoria, 

que parase el reloj hasta que term inara el serm ón. El cam panero, m uy atento 

y servicial (com o siem pre era su com portam iento) de inm ediato detuvo la m ar-

cha del reloj; pero sus cálculos fallaron y, sin que term inara el serm ón, no sola-

m ente reanudó su funcionam iento  sino que dio cuantas horas quiso.

E sta Parroquia fue el lugar prim ero en que yo entré en mi v ida en un desa-

pacible día del mes de abril, D om ingo de Ramos, con una im presionante nevada 

de las de entonces -según m e lo  hicieron saber m ás adelante m is padres-. Ese 

día alcanzaba yo mi doble filiación. Adem ás de contar ya con la  envidiable con-

dición de vitoriano, gozaba la d icha de, po r mi incorporación a  la Iglesia, ser 

privilegiado con la adopción de h ijo  de Dios.

N ací en el lím ite de las feligresías de San Pedro y Santa M aría en la tercera 

Vecindad de la  calle Correría, frente a la  hornacina en la que se venera la im a-

gen de su Patrona, la abuela del N iño Jesús, una de cuyas nanas le tengo  ded i-

cada. N o sé p or donde m e bajarían a  San Pedro. Si sería C orrería  adelante, por 

el cantón de la Soledad -que tan poco solitario resulta- o por el de A norbín, para



alcanzar la  H errería. E se A norbín  por el que el año 1945 d iscu tía  p eriod ísti-

cam ente para llegar a  la conclusión de que tal nom bre debe de ser corrupción 

de A ngebín, teniendo en cuenta que en esas inm ediaciones se hallaban las casas 

de A ngebín de M aturana; tan popular el nom bre de A ngebín com o relevantes 

los Sáez o Sánchez de M aturana que ocuparon im portantes cargos en la Ciudad.

De lo  que estoy seguro es de que m e ingresaron en este tem plo por el pór-

tico de la  H errería que entonces, y bastantes años después, perm anecía abierto, 

y en él podía ap reciarse  sin  d ificu ltad  su herm oso  aposto lado  y su no m enos 

interesante tím pano con las representaciones de escenas referentes a  la Virgen 

M aría, a  la in fancia de Jesús y a la  v ida de San Pedro. H oy lam entablem ente 

cerrado este prim itivo pórtico, probablem ente para evitar corrientes de aire entre 

él y el nuevo, que es ahora el usual desde que fue levantado hace un siglo exac-

tam ente. M enos mal que, de vez en cuando, sigue siendo contem plado este her-

m oso pórtico  de la H errería por turistas y estudiosos que son conducidos a él 

por los guías.

Por este pórtico  salían todas las procesiones. H oy sustituidas esas devotas 

m anifestaciones populares por las ruidosas m anifestaciones cívicas. N o he cono-

cido la procesión del Pilar, de la que tengo noticia. Pero sí la  de la Virgen del 

A m or H erm oso, que llegaba hasta la p laza de la Virgen B lanca, y en los ú lti-

mos tiem pos, por el otro lado, alcanzaba la  calle del Beato Tom ás de Zum árraga 

y la de R am iro de M aeztu. La procesión de la V irgen de Estíbaliz, que tam bién 

salía del m ism o pórtico y, volviendo por la plaza de la Virgen Blanca, entraba 

por el nuevo... Com o la de San Isidro, circunscrita ahora a salir po r la  puerta 

del pórtico  viejo  y entrar po r el nuevo. La del D om ingo de R am os, sim pática 

procesión infantil que no llegó a desarro llar su plenitud. Y la procesión euca- 

ristica de la O ctava del “C orpus” , con estación en  la  p laza frontera al palacio 

de los A lava, en  la H errería, donde se can taba un motete.

L ugar que, en otros días, los de la fiesta de San Roque, se utilizaba para las 

“m archas” u hogueras, en  el anochecer de la fiesta de la calle. E sa procesión 

de la O ctava del “C orpus” la he conocido en sus ú ltim os tiem pos con la co lo-

cación de altares en  el pórtico  grande. Tenía concedido  la P arroqu ia  de San 

Pedro un especial privilegio, ju n to  con la  catedral, por estar considerada com o 

la m atriz de las pan'oquias vitorianas cuando la iglesia de Santa M aría fue con-

vertida en Colegiata y luego en Catedral. Am bas poseen una cam pana del mismo 

nom bre, “C oncord ia” , con la  que se llam aba al resto  del C lero para que con-

curriera a las funciones y procesiones.



Porque la Iglesia de San Pedro ha sido m uy im portante, con su grandiosi-

dad arquitectónica de aspecto cuasi catedralicio. H asta tiene lo  que o tras ig le-

sias parroquiales de V itoria no: un trozo de triforio  sobre la  nave en la que se 

encuentran las capillas del P ilar y de Estíbaliz. A ctualm ente se halla cerrado el 

acceso al triforio. R ecuerdo alguna ocasión en que, siendo tiple de la C atedral, 

llegué a subir a su triforio, en  todo su alrededor, con cierta  curiosidad, riesgo 

de aventura y temor.

Llegando a  relacionar este templo de San Pedro y la Catedral de Santa M aría, 

quiero hacer referencia al aspecto m usical. N o en vano lo que he sido yo en la 

v ida parte de ahí: de la  C orrería  y del coro  catedralicio . E sta  Parroquia de San 

Pedro ha ten ido  siem pre una buena cap illa  de m úsica, lam entablem ente tam -

bién desaparecida . E n el sig lo  pasado  estuv ieron  al fren te  de e lla  populares 

músicos. U no de ellos. F lorentino Echevarría, que dirig ió  una de las bandas de 

m úsica vitorianas. N icanor U rrutia y N icolás G uereta, cuyas bandas rivaliza-

ban. hasta el punto de que la de G uereta en la plaza de toros iba a la som bra y 

la de U rrutia al sol.

Tam bién dirig ió  el coro  de esta  ig lesia  D im as U ruñuela , com posito r del 

zortziko “El pozo artesiano” , en el que se recuerdan los ruidos que producía la 

p erfo rac ión  de ese pozo  ho radado  en el cen tro  de la  hoy p laza  de la  V irgen 

Blanca, que nunca llegó a aflorar agua, a pesar de los más de mil m etros per-

forados y encontrarse en las inmediaciones varias corrientes subterráneas. Padre, 

por lo dem ás, el músico, de otro notable investigador, com positor y hasta coreó-

grafo, José U ruñuela, al que tanto  debe la m úsica vasca y tanto  hub iera figu -

rado en las veladas de los “Am igos del País” . Profesor que fue también de Física, 

Q uím ica. M ecánica y M áquinas en la  E scuela de A rtes y O ficios, y auxiliar en 

su secretaría por breve espacio de tiem po, entre 1923-24. G uardo de él un gra-

tísim o y em ocionado recuerdo. Después de haberle conocido a distancia, cuando 

en el Teatro Príncipe, hacia 1932, presentó su prim er “ballet” con unos aldea- 

nicos de B aram bio, y leído  algunos com entarios m usicales en la  Prensa, tuve 

la gran satisfacción de pasar con él toda una tarde lluviosa donostiarra, m ani-

festándom e sus deseos de establecer una A cadem ia de “ballet” en Vitoria. Fue 

pocos m eses antes de su fallecim iento.

En época reciente, que puede concluir hace un cuarto de siglo, más o menos, 

he conocido en el coro de San Pedro al tenor Ram ón Sancho, que era tam bién 

capellán del Ayuntam iento: sustituido algún tiem po por A gustín Barrera, y más 

tarde por L eonardo C asaldeiro  que, con el bajo Luis R evuelta sim ultaneaban 

las dedicaciones corales con su em pleo com o oficiales de la m adera y m úsicos



de la Banda municipal. M ás popular de los dos era Revuelta, hom bre ingenioso 

y de buen hum or, al que era frecuente verle pasar, m uchas veces con su m an-

dil puesto , de la  ca rp in tería  de G aribay  en la ca lle  del P rado, al coro  de San 

Pedro; p rim er silbóte de la  banda m unicipal de tx istu laris y, con C asaldeiro , 

adem ás hábil silbador sim ulando con la boca el sonido de su instrum ento, que 

era la flauta.

El ú ltim o m aestro  de cap illa  y organista  ha sido Joaquín  E severri, p ro fe-

sor del Conservatorio  y del Sem inario D iocesano, m uy buen arm onista y direc-

tor del Orfeón Vitoriano. Fue el autor del him no para esta Parroquia al que puse 

letra. Su partitura se encuentra desaparecida, pero, gracias a  que los jóvenes de 

entonces recordábam os bien su m elodía, en la últim a prim avera la grabé para 

que otro  ilustre  m úsico v itoriano, L uis A rám buru, la acom pañara con nueva 

arm onización y poder así cantar o tra  vez ese him no de San Pedro justam ente a 

los 50 años de su composición. No solamente ha sido impoitante la parte humana 

del coro, ya que su órgano, inaugurado el año 1925, puede considerarse el mejor 

de nuestra capital.

N o me resisto  a  dejar de m encionar la capilla de m úsica de la Catedral, que 

muy directam ente he vivido, que tanta solem nidad diera a las funciones, con la 

atracción de m ucha gente para asistir a sus audiciones, principalm ente en los 

M aitines de S em ana Santa o en las M isas solem nes de prim era clase para las 

que a la participación de la “Schola C antorum ” del Sem inario se agregaba la 

de una gran orquesta para la interpretación de las M isas pontificales del M aestro 

Perossi. Y no sin la  in te rvención  de un curioso  personaje  hasta  que la  trac -

ción e léc trica  su stituyó  el traba jo so  fuelle  que a lim en taba  de aire los tubos 

del órgano. El fuelle e ra  accionado esforzadam ente con la m ano por m edio de 

una especie de palanca. Com o en  otros coros se hacía con los pies, sobre una 

tabla, con un vaivén que daba aspecto de bailarines a los folleros. En la Catedral 

conocí com o follero  a R aim undo Ojer, que viv ía en la “C asa de Pepillo” , una 

popular taberna-ultram arinos al final de la C uchillería, a la derecha. Le suce-

dió N oé Oar, no m enos populai; de muy conocida familia vitoriana de las Cercas.

Era m aestro de capilla de la Catedral, adem ás de contralto, durante 25 años, 

desde el 1902, C ristóbal M artínez de Soria, con quien me inicié en la m úsica, 

y al que v in o  a su c ed e r D im as S o tés, que creó  la E sco lan ía  de T ip les  del 

Conservatorio  M unicipal de M úsica el año 1939. N avarro éste y riojano aquél, 

que buen cogote v ín ico  tenía. De la cap illa  de m úsica fo rm aba parte en mis 

tiem pos un extraordinario  tenor vergarés. Ram ón Laborda. que tam bién solía 

participar en conciertos públicos y que varios años estuvo contratado para can-



tar el “M iserere” de Eslava en la catedral m etropolitana de Sevilla. Com o bajo 

cantaba M iguel Ochoa, que era de C ervera del Río A lham a. Le hab ía an tece-

dido M ateo A lberdi, al que se le conocía por “el cu ra guapo” y se hospedaba 

en  la Fonda Peña.

En el coro bajo actuaba de salm ista un paisano. Angel G alindo, que se casó 

con  una del com ercio -m ercería  “La V ascongada” , a cuya fam ilia  pertenec ía  

el notable euskerólogo R aim undo de O labide. Siem pre acudía apresuradam ente 

para revestirse del sobrepelliz de anchas m angas.

M e he desviado dem asiado del centro de este im portante tem plo en el que, 

hasta que los R eyes C atólicos dieron su capitu lado por el que el año 1496 se 

hacían desaparecer los bandos que siem pre andaban en  cuestiones, y que no 

hubiera sino vitorianos, aquí se reunía el bando de los C alleja, que era el de los 

nobles, frente a  los Ayala que eran los artesanos.

Siguieron, no obstante, algunos enfrentam ientos entre fam ilias de esta  fe li-

gresía. M uy concretam ente entre los M aturana, cuyos escudos se siguen viendo 

en lo alto  del p resb iterio  cen tra l, y los A lava, a cuya fam ilia  p ertenecen  los 

sepulcros que en el m ism o lugar se encuentran.

He hecho m ención al princip io  de haber recibido en el bap tisterio  de esta 

iglesia las aguas bautism ales. Y  quiero recordar algunos de los vitorianos que 

aqu í m ism o fueron cristianados. En los libros del B autism o se pueden hallar 

los nombres de muchos que llegaron a  figurar destacadamente en nuestra pequeña 

historia.

Entre ellos, los dos beatos vitorianos: fray Tom ás de Z um árraga, nacido en 

la  Zapatería, y la fundadora de las S iervas de Jesús, M “ del C orazón de Jesús 

Sancho de Guerra. Si bien los dos bautizados aquí, no en la m ism a pila, ni en 

el m ism o baptisterio , si tenem os en cuenta que éste en un princip io  se hallaba 

por donde está la  capilla de San A ntonio, en la  que hubo una puerta, recien te-

m ente redescubierta en lo que hoy es pasaje de San Pedro. H ace pocas sem a-

nas ha sido derribada, para su rehabilitación, la casa en la  que, señalada ú lti-

m am ente con el núm ero 45, había nacido el beato  Zum árraga.

La fundadora de las Siervas, aunque bautizada en  el viejo baptisterio, lo fue 

en la  actual pila, realizada por N icolás A rám buru, el que hizo el traslado de la 

hornacina de la Virgen Blanca, hace m uy poco m ás de dos siglos, de su an te-

rior em plazam iento al que conocem os. En la m ism a p ila  de hoy, pero en  el otro 

baptisterio, debió ser hecho cristiano Pedro Egaña. Pero no otros notables vito-

rianos nac idos en la H erre ría , m uy ce rca  de es te  tem p lo : Jo a q u ín -Jo sé  de



Landázuri y Luis de A juria, a s í com o Federico  Baraibar. que había nacido al 

final de la m ism a calle, pero dentro de la dem arcación parroquial perteneciente 

a Santa M aría, donde igualm ente fueron bautizados los otros dos.

Ya en  el presente siglo, a  los once años de haber sido yo bautizado en  este 

m ism o baptisterio , situado entre el llam ado a ltar de los R eyes y la puerta  del 

viejo pórtico, enfrente, lo fue tam bién una m uy querida am iga, am iga personal 

y A m iga de M érito  de nuestra  S ociedad B ascongada, que tanto  ha trabajado  

por el P a ís y a la  q u e  todos adm iram os: M icae la -Jo se fa  P o rtilla . E lla , con 

algo más de suerte que yo, puesto que el Bautism o ya le señaló con el sello v ito-

riano al haberlo  recibido el d ía de la festividad de la Virgen B lanca. Yo encon-

tré la com pensación cuando recib í la bendición de mi m atrim onio en o tra fecha 

tam bién  señ alad a  y de liberadam en te  escog ida : la de la V irgen de E stíbaliz .

Q uiero  señalar que la  verja  que guarda el bap tiste rio  es la  que cerraba la 

capilla fundada por D iego M artínez de Salvatierra y con la que tam bién se tras-

ladó el altar de los R eyes al hacerse el nuevo pórtico.

C reo que es hora de que ya salgam os de aquí. Al hacerlo hem os de recor-

dar una popu la r cerem on ia  que todos los años se ce leb ra  en  el pórtico  y que 

se repetirá dentro de pocos días; la  bendición del cerdo -único ahora- de la tra-

dicional rifa  de San A ntón. A ntes han solido ser hasta tres, pero prem ios más 

atrayentes en las épocas que se han ido suced iendo  los han hecho desapare-

cer, m anteniendo un único ejem plar com o referencia sim bólica.

Junto  a  la puerta  que, a  la derecha según salim os, da acceso a  la  sacristía, 

hasta hace poco hubo una cartelera en la que se anunciaban las proclam as m atri-

m oniales. P ara e llo  se aprovechó la que con anterioridad se em pleaba para los 

cultos dedicados a  las ánim as en la que se hallaba una inscripción tom ada del 

L ibro de Job  (19-21) que, traducida del latín al castellano, parecía aplicada a 

los que se iban a  casar: “C om padeceos de m í, siquiera m is am igos” .

He conocido esta cuarteta aplicada com o atribuida al nuevo pórtico, el actual, 

que dice:

"E n tre  F austo  y  don F austino  /  h ic ieron  ta l desatino . /  Y  d espués vino  

T a b a r /y  lo acabó de cagar. ”



(A l d ec ir  “F au sto ” se re ferían  a F au sto  Iñ iguez de B e to laza , a rqu itec to  

que fue autor del proyecto. “F austino” era don Faustino M endieta, pàrroco en 

el p e rio d o  m encionado . Y fin a lm en te , “T abar” , don A rtu ro  Tabar, pàrroco  

que sustituyó al anterior).

A caso esta cuarteta fue inspirada, no inm ediatam ente de constru ido el pór-

tico . sino  p o ste rio rm en te  al d esm o n ta rse  a lgún  e lem en to  d eco ra tiv o . 

Recientem ente lo han sido los pináculos que rem ataban la fachada, dado el peli-

gro que ofrecían por su deterioro. Cuando se llevó a cabo la  obra era párroco 

de esta  ig lesia  don B ernabé Salazar. D on F austino  M end ieta  no lo fue hasta 

1912. Tabar le sustituyó en 1919. El pórtico había sido constru ido entre 1893 

y 1897.

D entro del program a estaba previsto un recorrido por las calles adya-

centes hasta llegar a la E scuela de A rtes y O ficios. D urante el trayecto , el 

A m igo V enancio del Val recordó la  h istoria  y acon teceres de los lugares  

que se estaban recorriendo.

Se transcriben  sus palabras:

N os s ituam os en la ca lle  de P edro  E gaña. S e h izo  ca lle  p rec isam en te  al 

ser construido el pórtico de San Pedro. Para ello fueron cedidas un par de casas 

por la viuda de Egaña, Pascuala de Oribe. En una de esas casas nació, vivió y 

m urió Egaña, personaje destacado en nuestra h istoria. F ue D iputado  G eneral 

de A lava en 1864, adem ás de M inistro de la Corona. D estacado defensor de los 

fueros vascos. A él se debió que a la resolución del G obierno que cercenaba los 

Fueros, y a las disposiciones estatales, se agregara: “.?/« perju icio  que ésto altere 

la  conservación  de sus F ueros con firm ados p o r  la  L ey  de 25  de octubre  de 

183 9 ", com o co n s ta  en  el re tra to  que de él se  co n se rv a  en  la  D ipu tación .

Trabajó Egaña por la restauración de la vieja erm ita de San Juan de Arriaga, 

no la actual, que se reconstruyó en 1945, sino la anterior, que yo llegué a  cono-

cer: una especie de borde al que antecedía un pequeño patio cerrado.

Apoyó también Egaña varios problem as que afectaban directam ente a Vitoria 

y  A lava: la  restau ración  del san tuario  de E stíba liz  y la de nues tra  S ociedad  

B ascongada, la creación  de la  D iócesis de V itoria  y el Institu to  de S egunda



Enseñanza. R ecordaba él que, siendo de corta edad, vio pasar por delante de su 

casa, en  la ta rde del 21 de ju n io  de 1813, el paso  del G eneral A lava, con su 

fuerza, una vez term inada la batalla de Vitoria.

Al lado de la  casa de E gaña estaba la de otro  destacado vitoriano, Luis de 

Ajuria, el fundador de la C aja de A horros M unicipal; lo  hizo en  su cuarto m an-

dato com o A lcalde de la  C iudad, puesto que lo fue cinco veces.

Junto a  San Pedro, por el otro lado, y separado por el pasaje de ese nom bre, 

tenem os el edificio denom inado “Don D iego”, de viviendas particulares y cuya 

p lan ta  ba ja  está  reservada al C entro  de ju b ilad o s de la m ism a P arroquia . Su 

denom inación  fue deb ida a la  aceptación por los constructores, C arlos C obo 

y Juan  M artínez L anas, de la sugerencia  que m e hab ían  so lic itado . M e p re -

gun taron  si se p o d ría  ap lica r al ed ific io  a lgún  topón im o  que p u d ie ra  haber 

por ese lugar; com o parece que no lo había, les sugerí (creo que entre algunos 

otros nom bres) el de “D on D iego” , ten iendo en  cuen ta  los varios personajes 

que aparecen con él en nuestra historia. Entre ellos los de dos de los A lavas que 

tienen sus sepulturas en el presbiterio  de San Pedro y el que fue prim er secre-

ta rio  y se c re ta rio -p e rm an en te  de los A m igos del P aís, D ieg o -L o ren zo  de 

Prestam ero. A hora, hasta puedo añadir que tengo un nieto h ispano-germ ano - 

que se encuentra hoy entre nosotros- que tam bién se llam a Diego.

Al lado de e s ta  ca sa  hay que citar, po r lo  m enos, la que es co n o c id a  por 

“C asa  d e  la  A d u an a” . En ese  lu g ar la s itú an  L ad is lao  de V elasco  en sus 

“M em orias del V itoria de an taño” de 1886, Serdán en “El L ibro de la C iudad” 

(1926) y antes Becerro de B engoa en “El Vitoria de 1800” . Si bien Juan Vidal- 

A barca sostiene que la A duana se hallaba en la m ism a calle, pero no en ese edi-

ficio, sino en el edificio  que, señalado con el núm ero 30, se encuentra ju n to  al 

palacio de los A lava. E sa m ism a casa que se tiene por la de la A duana posee 

oü-os recuerdos puesto que en ella nació el historiador Joaquín-José de Landazuri, 

v ivieron los H errán y estuvo establecido un fam oso cen tro  literario  conocido 

por la “Tertulia del 73” , en  la que se reunían los m ás consp icuos hom bres de 

letras de su tiem po.

Por esos alrededores debía de residir el bachiller A ñastro que era -según he 

oído re fe rir  a M icae la  Portilla- donde v iv ía el cardenal A driano  de U trecht, 

cuando fue nom brado Papa. Supongo que, al conocer la noticia, sería cuando 

se trasladó a la posada de Pedro B ilbao, o “C asa del C ordón” , com o m ansión 

más digna.

n



M ás adelante, al o tro  lado de la m ism a calle, en  el edificio  señalado con el 

n° 82 encontram os la casa en que nació, hija de un sillero, M aría Josefa Sancho 

de G uerra que sería ia fundadora  de las S iervas de Jesús. R ecuperada la casa 

por las S iervas, instalaron el año 1927 un oratorio  en la hab itación  en  la que 

había nacido, previa exorcización, por haber servido años antes de m ancebía.

R etrocediendo hacia el pasaje de San Pedro, Justam ente enfrente, en la casa 

n® 9 de la calle titulada de la Fundadora de las Siervas, podem os ver la  lápida 

que en su fachada recuerda a Federico Baraibar, que falleció en esa m ism a casa. 

Recuerdo haber estado presente en el m om ento en que fue descubierta la lápida 

dentro del program a de actos con los que fue conm em orado el centenario de su 

nacim iento el año 1951. N o voy a decir en este m om ento quién fue Federico 

Baraibar que, además de catedrático en la Universidad vitoriana del siglo pasado 

y del Instituto, presidente del A teneo vitoriano, pionero en  los estudios arqueo-

lógicos de A lava y destacado helenista, entre otras cosas, era de las figuras inte-

lectuales m ás destacadas de su tiem po. F iguró  no solam ente en  la vida cu ltu -

ral, sino tam bién en las instituciones públicas, com o alcalde y p residente de 

la D iputación alavesa. En la  m ism a casa conocí a una sobrina suya, M arichu, 

m uy conocida en los m edios religiosos, una de las fundadoras de la A sociación 

M isionera Seglar, que tuvo su sede en un piso de la m ism a casa. Ya de bastante 

edad m archó a la vanguardia misionera en las M isiones Diocesanas de Los Ríos, 

Ecuador.

C ontinuando por la  m ism a calle, al fondo se alcanza a ver la plaza dedicada 

al M arqués de la A lam eda. Su prim er título lo ostentó R am ón M aría de U rbina 

y Gaitán de Ayala, el alcalde prom otor de la Plaza Nueva, o de España. El teireno 

que ocupa aquella p laza pertenecía al desaparecido jard ín . Se com unicaba con 

la casa, en la H errería, por m edio de un puente que algunos conocim os y cons-

titu ía  un elem ento  característico . L o m andó levan tar Iñ igo  O rtés de Velasco 

el año 1831. A l solicitar autorización del A yuntam iento advertía  que serviría 

de adorno por su gracia y sencillez y que no causaría el m enor perju icio  al se r-

v ic io  público . N o sé si todos los v ito rianos lo considerarían  as í porque es el 

caso que, una buena noche de la prim avera de 1966, cuando a  sus pies se abrían 

las llamativas flores de un castaño del Japón, fue derribado al paso de un cam ión 

cargado con unos volum inosos fardos de paja. Fue en la noche del 31 de m arzo 

al 1° de abril y la  versión  popu lar llegó a in te rp re tar el hecho  com o fortu ito , 

apuntando com o provocador de la casualidad al alcalde Luis Ibarra.

En el n° 5 de la calle Fundadora de las Siervas recuerdo haber visto, de ado-

lescente, por prim era vez la bandera vasca. No era la bicrucífera, sino que, aun-



que tam bién roja y verde sobre fondo blanco, estaba form ada por rom bos; com o 

tam bién la  he visto  en algunos grupos de dantzaris. A sí era la  del prim ero que 

vi, creo que fue una víspera de San Juan, en una pequeña cam pa que había frente 

a la erm ita de San M artín . En esa casa m encionada se hallaba porque en ella 

tuvo su sede el C entro vasco, com o antes en el Portal del Rey y después en la 

calle de la Paz, esquina a  O laguibel, donde estaba el bar “Tropical” . Entre 1931 

y 36 ocupó el Partido N acionalista  Vasco, com o “batzoki” y tam bién sede de 

Juventud Vasca, el tercer piso de la casa actualmente n° 13 de la Plaza de España. 

C uriosam ente hab ía estado  estab lecido  en el m ism o ed ificio  un cen tro  rep u -

blicano. Luego, entre 1929 y 31, un C asino m ilitar de clases, y después de 1936 

una organ ización  ju v en il y la S ección F em enina del M ovim iento . A  m ed ia-

dos del siglo pasado fue sede prim era del Círculo Vitoriano y del Casino Artista 

Vitoriano.

En la esqu ina con la P laza de la P rovincia, donde hasta hace poco tiem po 

hubo un establecim iento de alim entación que se conocía por “El Econom ato” , 

estuvo la fáb rica  de chocolates de Ezquerra, con el nom bre de “La du lzura” , 

antes de instalarse en la calle de la Independencia. En esa m ism a esquina a  fines 

del siglo pasado hubo dos Sociedades sim ilares: la  titu lada “Veloz C lub” y el 

C lub C iclista de Vitoria.

Enfrente hem os conocido la R esidencia de los PP. Jesuítas y su capilla del 

Sagrado Corazón de Jesús, con fachada posterior a la calle de la Herrería y late-

ral frente a  San Pedro. Al edificio  se hallaba anexo un am plio patio que cerraba 

frente a la P laza de la  P rovincia una pared con una puerta.

M ucho les costó  a  los je su íta s  estab lecerse en V itoria desde sus prim eros 

in tentos, ya en el siglo XVI. U na vez se aposentaron  inopinadam ente en una 

casa de la  calle Correría, en la que llegaron a colocar una cam pana. Pero se vie-

ron precisados a m archar. Insistieron más tarde y por fin fueron autorizados a 

instalarse en 1751. Fue en “El C am pillo” ocupando un espacio com prendido 

entre la  calle S anta M aría  y la de las Escuelas. Su ig lesia fue dedicada a  San 

Fernando. Al ser expulsados de España los jesu ítas el año 1767, la im agen de 

San Fernando fue depositada en la  iglesia de Santa M aría.

Por fin consiguieron quedarse en Vitoria de m anera estable el año 1884. De 

m anera provisional en la casa que tam bién fue ocupada por otras instituciones, 

en la  que ú ltim am ente  estuv ieron  la A ud iencia  P rovincia l y los Juzgados, y 

ya desaparecida al final de la calle de la Fundadora de las Siervas, a la bajada 

hacia A ldave. C uatro años después pasaron a la R esidencia que algunos hem os 

conocido, cerrada a principios del año 1932.



Su capilla, con una tribuna a todo su alrededor en la parte alta, era m uy con-

currida. Los prim eros jesu ítas que se establecieron eran franceses, sustituidos 

por españoles en la segunda década de este siglo. A hí conocí a  un buen m úsico 

que actuaba de organista: José Fresco, que dirig ió  algunas bandas de m úsica, 

entre ellas la  ‘*Santa C ecilia” , autor del conocido  zortziko titu lado “A lava” y 

conocido por el de San Prudencio.

La Residencia de los jesuítas tenía también entrada por la calle de la Herrería, 

donde en tre  los años 1931-36 estuvo  estab lecida la Inspección P rovincial de 

Sanidad a cuyo frente se encontraba D onato Fuejo.

Se había llegado a com entar la posibilidad de que, si se llegara a  derribar el 

edificio que ocupaban los jesuítas, pudiera aprovecharse la ocasión para ensan-

char la calle de Pedro E gaña y, al darle más am plitud, quedara m ás despejada 

la entrada a  San Pedro. Pero aunque de ello era partidario  el que fue presidente 

de la Junta Parroquial, cuando tuvo que actuar de arquitecto no lo tom ó en con-

sideración  al p ro y ec tar el g rupo  de casas que fue con stru id o  sobre  el solar.

En una de ellas, la  que tiene el n® 11. hubo  un hecho  curioso . En uno de 

los pisos se reunía un grupo de am igos aficionados a la cinem atografía que se 

llam aban “G rupo los 15” que era  el núm ero de los que se jun taban . L as c ita-

ciones para las reuniones se hacían introduciéndolas en los buzones de correos. 

A lguno de los com ponen tes de esa  C oopera tiva  c inem atog ráfica  cam bió  de 

dom icilio  y la  convocato ria  que se le había rem itido  la  rec ib ió  el vecino  que 

fue a ocupar su piso. Entendió  que se trataba de alguna reunión  clandestina y 

hasta subversiva y en  un exceso de celo ciudadano, acudió  a  la C om isaría  de 

Policía para dar cuenta de la  para él m isteriosa m isiva. N o m enos celosos los 

policías, m ontaron todo un despliegue alrededor de la casa, destacando  a lgu-

nos de los agentes hasta el piso de la casa en el que se fijaba la cita. C on todo 

tipo de precauciones irrum pieron en el piso para sorprender a los supuestos con-

fabulados, y los sorprendidos fueron los policías ya que aquellos que encon-

traron no eran sino unos inocentes aficionados al cine.

En el otro extrem o de la Plaza, esquina al cantón de San Roque, donde ahora 

hay una pastelería, hubo una popular librería, la titulada del C orazón de Jesús, 

principalm ente ded icada a tem as relig iosos, a cuyo frente se encontraba Luis 

Díaz Pardo, auxiliado por sus hijas.

La P laza  de la  P ro v in c ia  cam b ió  su d iseñ o  en tre  los años 1941-42. 

D esaparecieron sus ja rd ines y fue desplazada de su centro la estatua de M ateo-



B enigno de M oraza, para acond icionar un am plio  espacio  que perm itiera  un 

más desahogado tránsito  de la D iputación Foral en sus m archas corporativas.

En algún tiem po ex istió  un proyecto  que consistía  en haber derribado las 

pequeñas casas levantadas enfrente de la C asa-Palacio de Provincia para unirla 

con la p laza existente delante del Palacio de los A lava, en la Hen-ería.

A hora justam ente se han cum plido los 150 años de la edificación del Palacio 

de la Provincia, construido para las Juntas Generales de Alava, con un solo piso, 

am pliado  luego  con  otro  su p erio r y hab iendo  sido  in troducidas en  dos años 

sucesivos im portantes reform as. En alguna ocasión ha sido alojam iento de per-

sonas reales.

Esta P laza de la P rovincia ha sido escenario de im portantes acontecim ien-

tos populares. En e lla  se han congregado  num erosas y hasta  m ultitud inarias 

m anifestaciones. L as prim eras en el siglo pasado, en pleno disfru te de nuestra 

organización foral, al despedir y recibir a los Procuradores de las H erm andades 

alavesas que asistían  a  las Jun tas G enerales en T ierras esparsas. O tras veces 

con ocasión de visitas de altas je rarqu ías o con m otivo del m onum ento ded i-

cado a M ateo-B enigno de M oraza. Personalm ente recuerdo aquella ex traord i-

naria solem nidad del 6 de m ayo de 1923 en la que estuve presente com o tiple 

de la C atedral. Lfn m ediodía grandioso, llena la Plaza, los balcones de las casas 

y hasta los tejados para presenciar la coronación de la  V irgen de Estíbaliz. Con 

una repetición análoga, el 17 de octubre de 1954, cuando de esta P laza partía 

la com itiva en que eran portadas las coronas para, en la P laza de España, coro-

nar a  la  Virgen Blanca.

Tenem os que recordar que entre febrero  de 1938 y abril del año siguiente 

el Palacio de la P rovincia fue sede del M inisterio  de Justicia.

La actual crisis  económ ica h a  hecho  que quede en  su spenso  el proyecto  

de una nueva rem odelación de la Plaza. Acaso perm ita que la estatua de M oraza 

sea sacada del arrinconam iento en que se le dejó al realizarse el últim o anterior 

arreglo hace 50 años y ser retirada de su centro. Aunque, por el contrario, parece 

que en el proyecto todavía iba a ser rebajada a  un nivel inferior.

Com o nota anecdótica recuerdo que en alguna ocasión algún brom ista quiso 

proteger la cabeza de don M ateo cubriéndola con una boina. U na m adrugada 

tam bién se encontró a un popular vitoriano. el vendedor de periódicos Valentín 

C h iqu irrín  “el ch iq u i” sosten iendo  un so liloqu io  con M oraza  a qu ien  -tam -

bién con sentido del hum or- viendo la postura de su m ano derecha, cuando se 

hallaba en el cen tro  de la  P laza, se quería  en tender que con su índice venía a



ind icar el lugar en  el que se encontraba entonces el “M onte de P iedad” . H asta 

que esta institución fue trasladada a  los locales de la C aja de A horros M unicipal 

el año 1934 en  la calle O laguibel, se hallaba, desde 1876 en  la  p lanta baja de 

una de las casas donde ahora se hallan las dependencias del D epartam ento de 

C u ltu ra  de la  D iputación . Inm ediato  al ta lle r de escu ltu ra  y deco ración  del 

escultor y p in tor Isaac D iez Ibañez (o Ibarrondo) jun to  a  la cacharrería que su 

m ujer tenía en la esquina con la calle de la D iputación Foral. Taller en el que 

se form aron otros dos vitorianos destacados en  los m ism os trabajos: E nrique 

Saez y V íctor G uevara.

O tros dos establecim ientos destacados hubo en esa m ism a ala de la P laza de 

la Provincia, am bos de fam osas ebanisterías: el de los herm anos G uardo y el de 

Lespe. Este -trasladado luego a  la calle A driano V I- conservaba la hélice del 

avión que cayó en el ángulo de la Plaza de España el 28 de septiem bre de 1936.

En esas casas han estado  estab lecidas varias instituciones: la  F ederación  

A lavesa de E studiantes C atólicos, el “H ogar de San Fernando”, de Juventud, 

el C lub Juvenil “G udalai” . la A sociación Fem enina de la Sagrada Fam ilia. En 

una de las plantas bajas durante la guerra del 36-39 funcionó un taller en el que 

se preparaban prendas para los com batientes.

M ás adelante, donde se encuentran  las oficinas técnicas de la  D iputación, 

estuvieron los alm acenes de hierro de Sucesores de A guirre.

Entre las citadas oficinas provinciales y las casas aludidas de la Plaza, pene-

traba el callejón denom inado de “la  alberca v ieja” , com unicado con la calle de 

la D iputación. Hubo dentro de él algún taller de m adera, un par de casitas y el 

ed ificio  titu lado “La B lanca” , que en los líltim os tiem pos h a  alcanzado  noto-

riedad por acoger al equipo de baloncesto de su nom bre. Tuvo su origen el edi-

ficio en el Centro de Obreras del mismo nombre, que lo ocuparon. Posteriormente 

establecidas las escuelas parroquiales de San Pedro y la Juventud de esta misma 

Pan-oquia.

En ese m ism o lugar se hallaba una de las prim eras Com pañías eléctricas, la 

H idráulica A lavesa.

En el otro lado de la P laza,con edificaciones bajas hasta m ediados de este 

siglo, ha habido varios establecim ientos e industrias del m ás d iverso  caracter. 

D esde una fábrica de calzado de gom a y o tra de bo inas hasta  una de grifería, 

en la esquina de las Cercas Bajas. Tuvieron unas clases los C orazonistas; hubo 

algunos estab lecim ien tos de beb idas y alm acén  de vinos. E n uno de e llos se 

reunía una Sociedad artística y ensayaban las com parsas de Carnavales los años 

35 y 36. Estuvieron alrededor de esa m ism a época, o poco  después, un garage



de m otocicletas y un alm acén de papel viejo. Tengo noticias de haber existido 

en esa m ism a acera de la P laza otros bares, una sociedad de baile titu lada “El 

recreo” , un café de M odesto Vallin y hacia la esquina, el ta ller de ebanistería 

e im aginería de N icolás A pellániz.

H e co n o c id o , en  los bajo s del P a lac io  de la P ro v in c ia , el cuarte l de los 

M iñones y “La Previsión Social A lavesa”, antecesora del Instituto N acional de 

P revisión. Y enfrente, el B anco de “L os P rev isores del P orvenir” trasladado 

luego a la calle de Postas.

N os acercam os a  la  calle V icente G oicoechea, dedicada al notable m úsico 

de Ibarra de A ram ayona, m aestro de la polifonía sagrada. El año 1955 fueron 

derribadas unas pequeñas casas, de dos p lan tas, que se encon traban  en tre  el 

com ienzo  del Parque in fan til -que en tonces fue trazado- y la  esqu ina  con la 

ca lle  L an d azu ri, y que los v ito ria n o s  d is tin g u ían  com o “el tren  p a ra d o ” .

Este lugar, hasta  las calles D iputación  y del Prado, fue un espacioso  sitio 

de recreo en el que se encontraba el paseo denom inado “El E spolón” , desapa-

recido ai ser trazado el de “La F lorida” en 1820.

Ello  d io  lugar a la  construcción de las prim eras casas que form an esquina 

en las calles de la D iputación y del Prado.

En el terreno  donde hoy se encuentra la catedral nueva y el Palacio  de la 

Diputación hubo, no uno sino tres frontones o juegos de pelota, de donde tom ó 

nom bre esa v ía  u rbana cam biado  por el actual al fallecer el titu lar que ahora 

la denom ina. El prim itivo frontón debió  de estar hacia el encuentro  de la  calle 

G oicoechea y el inicio de la P laza de la Provincia. Fue construido en 1788 y en 

vista del m al estado en que se encontraba, le sustituyó otro  en 1873, a  su vez 

reem plazado por otro  situado más hacia el centro del actual parque, en 1879, y 

desaparecido al iniciarse las obras de construcción de la catedral nueva y cons-

tru irse un pabellón  d es tin ad o  a escu e la  de m ode lado  y ta lla  p ara  la m ism a.

Junto  al viejo  fron tón  hab ía un café y billar, a cuyo  frente se encontraban 

B ernardo  y León V ivié. E sta  fam ilia  fue la  fundado ra  del café, luego  hotel, 

Francia.

H ubo cerca  del ju e g o  de pelo ta  un ed ificio  que se d istinguía por “ la C asa 

B lanca” . En e lla  se expendía leche helada, agua de lim ón y chapurreado, una 

especie de zurracapote y sangría, consistente en vino y lim ón helado. Tam bién



parece ser que se podían tom ar algunas o tras cosas m ás sólidas. A  ella tenían 

por costum bre acudir en días señalados, com o la B lanca o San Prudencio, a lgu-

nos hom bres de letras, que instituyeron lo  que dieron en  llam ar “ K ike-C lub . 

N om bre éste que correspondía a E nrique Puente, antecesor, o acaso fundador, 

de la  popular “C asa Q uico”, conocida com o expendeduría de helados y leche 

merengada. Aquellos contertulios venían a  constituir algo así com o una pequeña 

academ ia literario -gastronóm ica, que se au to llam aban  “ los 12 pares porque 

eran  ellos doce, cada uno de los cuales estaba ob ligado  a  com erse  un p ar de 

huevos; de ahí lo  de “ los 12 pares” . C uando se producía alguna ba ja  se cubría 

tom ando el nuevo el m ism o núm ero de aquél al que sustituía, un poco al m odo 

de las R eales Academ ias.

U no de los edificios característicos en esta  calle es el conocido por “C asa 

Social C atólica” o C entro  de O breros C atólicos. C onstruido para esta  atención 

el año 1912, después de haber ten ido  anteriorm ente su sede en otros lugares. 

Hoy subsistente bajo ia denom inación de “C entro San Pablo” , ded icado  tam -

bién a  actividades diocesanas. A neja al m ism o estuvo, po r un lado, una casita 

en la que residieron los que habían sido guardas del alm acén de obras de la cate-

dral nueva, sobre cuyo  solar se es tá  levantando el nuevo ed ificio  destinado a 

oficinas del O bispado, al haber sido adquirido el antiguo palacio de V illa-Suso 

por el A yuntam iento. Al otro lado estuvo instalada la im prenta de la  “Editorial 

Social C ató lica” . Al desaparecer se instaló en  1975 la E scuela de escultura de 

la de A rtes y O ficios, que recientem ente abandonó el local para ser sustituido 

por un edificio  de vecindad, por necesidades del O bispado. En d icha Escuela 

han sido realizadas varias im ágenes colocadas en  la  portada de la  catedral, por 

el profesor de la m ism a E scuela, el escultor A urelio Rivas con la colaboración 

de sus alum nos. Este escu lto r tiene en  el in terio r de la  catedral algunas o tras 

im portantes obras.

De la Casa Social C atólica hay que recordar, adem ás de sus actividades pro-

pias. la existencia de un fam oso C uadro  A rtístico y m ás tarde la conversión de 

su salón de actos en el "C inem a Español” .

O tro im portante edificio de la calle es el del M onasterio de las religiosas de 

S an ta  B ríg ida , constru ido  en  1909 cuando  hub ieron  de ab andonar el p rim i-

tivo convento que se hallaba situado donde iba a  ser construida la catedral nueva. 

A  la  fachada de la ig lesia se trasladó la que en  el siglo X V III había realizado 

el arquitecto  Justo-A ntonio  de O laguibel para el an terior convento. En el in te-

rio r de la ig lesia  y bajo  su a lta r  p rincipal se  conservan  los resto s  de un San 

Benito mártir. En varios lugares aparece el escudo de la C iudad en razón de que



su A yuntam iento  era  considerado  P atrono  de la  ca sa  y, com o tal, so lía  g irar 
v isita anual.

Al o tro  lado de la calle , casi en fren te , hubo  el sig lo  pasado  un fam oso  y 

popular salón de baile titu lado “El vascongado”. En lo que había sido se habi-

litó  la  ig lesia  de los padres carm elitas cuando  en  unas casas con tiguas e s ta -

blecieron su convento en 1890. G ozaron de m ucha popularidad los carm elitas 

a cuya puerta  so lía  verse gente m endicante a  la que los fra iles p roporc iona-

ban raciones de com ida. Se d ivulgaron unas curiosas coplas que hacían refe-

rencia a “los pobres frailicos del Juego de Pelota” .

C uando en 1900 se trasladaron al nuevo convento  de la calle del S ur per-

m aneció en una hornacina ex terio r la im agen de la Virgen del Carm en, que era 

costum bre verla adornada e ilum inada por su fiesta. M antuvo el nom bre de “El 

C arm elo” la fábrica de yute, o de sacos, que en el m ism o lugar quedó después 

instalada. En sus ú ltim os tiem pos fue trasladada la im agen a un patio  interior. 

De él desapareció  cuando la fábrica fue trasladada a Palencia. Fue recuperada 

hace pocos años años y, restaurada, perm anece en el claustro del convento car-

m elitano.

En una de las dos nuevas casas constru idas hace pocos años fijó  su resi-

dencia  el C onsejo  G enera l Vasco al constitu irse , antes de que se fo rm ara el 

G obierno de la C om unidad Autónom a. Posteriorm ente albergó tam bién las ofi-

cinas del incipiente Parlam ento Vasco durante los dos prim eros años de su vida 

y an tes de que term inaran  las obras de acondicionam iento  de lo que duran te 

tanto tiem po había sido el Institu to  de Enseñanza M edia R am iro de M aeztu, a 

la entrada de la Florida. Las sesiones del Parlam ento, en aquel tiem po, se ce le-

braban en la D iputación que cedía puntualm ente sus salones. A hora están ins-

taladas en esa m ism a casa las oficinas de algunos D epartam entos de A gricultura 

y M ontes de la D iputación.

En la esquina con la calle del Prado se halla hoy situada la sede de las Juntas 

G enerales de Alava.

Entre la calle Landazuri y la de Sam aniego ocupaba un am plio terreno un 

hortelano que solía vender verduras y hortalizas en el poital de la casa que había 

jun to  a la esquina de la calle de la C orrería y el cantón de la Soledad, en la zona 

izquierda de la p rim era . E ra F austino  M artínez de Zurbitu . He visto  que sus 

antecesores aparecen por los alrededores de las Cercas Bajas y el viejo cam ino 

de Ali a m ediados del sig lo  pasado. Justam en te  en la  esqu ina  de L andazuri 

tenía su casa, de un solo piso. Por ella se en traba tam bién a su ex tensa huerta, 

en la que algunas m ujeres colgaban sus ropas, después de hecha la  colada, para



que se secara. Parte de la  huerta  se ex tendía tras la E scuela de A rtes y O ficios, 
cerrada por una sencilla em palizada de m adera, abarcando lo que es hoy la tan 

denostada “plaza m ortuoria” tras de este C entro de enseñanza, al que no se ha 

facilitado la fachada posterior proyectada.

E nfren te de la P laza  del C onde de P eñaflorida , al p rincip io  de las C ercas 

Bajas, tuvo un taller de m áquinas de coser N orberto A rregui. A l lado estaba el 

de grifería de Isidro del A m o, suegro del que fue catedrático  C ecilio  Sagarna, 

que tuvo un im portante cargo en el M inisterio de Instrucción Pública. L a edifi-

cación por el constructor Torrecilla de la  casa esquina al final de la P laza de la 

Provincia por el año 1950 im pidió el ensanche de la calle de las Cercas, ed ifi-

cada en toda su paile derecha con casas de escasa altura y que, derribadas, pudie-

ran haber perm itido darle el ensanche que tiene la de V icente G oicoechea, con 

lo que hubiera alcanzado m ejor perspectiva y m ayor vistosidad la catedral nueva.

C uando se construyó el edificio  de la E scuela de A rtes y O ficios y la  plaza 

que le an tecede, fue ded icada a la m em oria del fundador de la  B ascongada 

de los A m igos del País. En su centro quedó levantado un pequeño m onum ento 

consistente en una fuente que tenía adosado un banco de piedra, y en el reverso, 

un m edallón con la efigie del C onde X avier M aría de M unibe. L uego se tras-

ladó a un lateral ju n to  a  la tapia que cerraba la calle, nom inada pero  no abierta 

hasta 1957, de Joaquín-José de L andázuri, o tro  de los antiguos m iem bros de 

nuestra Sociedad.

Al ser abierta la calle despareció  la fuente y de e lla  no ha vuelto  a  saberse 

nada. Indagué en su m om ento cerca de quienes andaban en obras públicas muni-

cipales, pero no conseguí descubrir nada.

Esta Escuela de A rtes y Oficios, inicialm ente sólo de D ibujo, fue creada por 

Los A m igos del P aís p rec isam en te  en una de las reun iones que tuv ie ron  en 

Vitoria, el 21 de septiem bre de 1773, al m ism o tiem po que creaban otras dos 

para V izcaya y G uipuzcoa.

Siem pre ha estado vinculada a  la sociedad y los estudios vascos y otras acti-

vidades culturales.

A quí el año 1924 se estableció el L aboratorio  de etnografía y fo lcklore y la 

S ociedad  de E stud ios V ascos, am p liándose en  1927 con  el llam ado  “G rupo  

B araibar” com o Sección de la D elegación A lavesa de la  m ism a. C om pletando 

la tarea de cultura y enseñanza de la lengua vasca, entre sus actividades tenía 

la de conseguir la restauración euskérica en  Alava.

Por el m ism o tiem po fueron cedidos los locales para albergar durante algún 

tiem po el A teneo vitoriano.



E sta esquina de la plaza del C onde de P eñaflorida y la calle de las Cercas 

Bajas h a  experim entado  varias transform aciones. En princip io  radicó aqu í el 

Parque de Incendios hasta que en 1910 fue trasladado a  la cuesta de San Vicente. 

D ebido a eso  se conoció  por las Escuelas del Parque las que se instalaron en 

ese lugar. En esas escuelas, uno de los profesores más caracterizados fue Cándido 

Ruiz de Garibay, com petente m atem ático, que luego montó jun to  con su esposa 

la  A cadem ia de su apellido en la calle M anuel Iradier.

P osterio rm en te , al desaparecer las escuelas, ed ificado  p róx im am ente  el 

grupo esco lar de A li, estuvo instalada la Inspección de Sanidad y la  Farm acia 

municipal. Entre los años 1931 y 36, una biblioteca municipal y los Com edores 

Económ icos. En ellos se daban com idas, si mal no recuerdo, por 65 céntim os. 

Le sustituyeron, durante el periodo franquista, los com edores de A uxilio Social 

que venían a  desem peñar iguales atenciones. M ás tarde, en lugar del anterior 

pequeño edificio fue levantado el actual con destino a  la D elegación Provincial 

de Sindicatos. A hora sede del Departam ento de Transportes del Gobierno Vasco.

Inm ediatam ente estuvieron las cuadras de lo que se llam aba Policía U rbana 

que no era la de los servicios de vigilancia (antiguos alguaciles), sino la del ser-

vicio de lim pieza. Se realizaba entonces la  recogida de basuras en carros cerra-

dos con tapas a  uno y otro  lado y tirados por m uías. Luego se llevó a  un lugar 

próxim o, ju n to  al m encionado grupo escolar.

La p lanta superior fue uno de los locales de ensayo que ha tenido la  B anda 

m unicipal de m úsica. Los m ism os fueron utilizados para salón de ensayos del 

O rfeón V itoriano al constituirse éste el año 1929.

M ás adelante estaba una de las albercas públicas. En ellas ensayaron algu-

nas de las com parsas de C arnaval que encontraban en la  alberca un lugar muy 

confortable en las noches invernales por la buena tem peratura que allí había. 

D espués de un alm acén de lanas de R am iro G óm ez, al final y fuera de la línea 

de fachada, en el interior, hubo una construcción que, adem ás de haber tenido 

viviendas, algunos años fue em pleada para acoger el Tribunal Tutelar de Menores. 

Antes y después estuvo en otros lugares.

Se hallaba en la parte in terior del solar constru ido recientem ente para los 

servicios de H acienda de la D iputación  Foral sobre el so lar que com o tal ha 

perm anecido nada m enos que 40  años, con unos cuantos cam bios de p rop ie-

dad. L a tu v ie ro n  el A yun tam ien to , el In s titu to  N ac ional de P rev is ió n , los 

S indicatos.... con sucesivas perm utas, incluso con el cam po de M endizorroza. 

Hasta que, pasando a la D iputación, se ha construido eso que vem os y no adm i-

ramos.



V enancio del Val Sosa ju n to  a la P re siden te  de  la C om isión  d e  A lava d e  la  R.S.B.A.P. 

y  m iem bros d e  la Ju n ta , d u ra n te  la Lección fína lizad a  en  la B ib lio teca 

de la E scuela d e  A rtes  y O ficios.



V ista de  la B ib lio teca de la E scuela  de A rtes  y O ficios y  as isten tes al acto 

en q ue  ing resó  com o Socio de  M é rito  de la R.S.B.A.P. 

d o n  V enancio del Val Sosa.



L legados a la  E scuela  de A rtes y O ficios, en su  B ib lioteca  term in ó su  

Lección el A m igo don Venancio del Val procediéndose a su R ecepción com o  

Socio  de M érito.

“’’P ara  te rm in a r es te  rec o rrid o  que hem os h ech o  d esd e  la  P a rro q u ia  de 

San Pedro hasta aquí, lo voy a  hacer recordando algo más en tom o a esta Escuela. 

En ella, adem ás de sus funciones docentes propias, hem os podido ver m uchas 

Exposiciones de arte. En su tiem po tuvo su M useo de Pintura, que ha ido siendo 

trasladado al M useo Provincial de Bellas Artes. Tam bién ha habido otras expo-

siciones de diverso  carácter y han sido cedidos su paraninfo y aulas para d is-

tin tas m anifestaciones cu lturales. H asta ha servido su paran info  pa ra  sa la  de 

baile, cosa que por algunos no fue bien vista. A unque verdaderam ente, resu l-

taron m uy vistosos los dos bailes que se dieron, y en  alguno de los cuales par-

ticipé. Fueron en los años 1945 y 1946, con ocasión de las fiestas patronales de 

Vitoria.

M uy d istin to  el ex traord inario  rango cultural que le fue dado en  o tra  o ca-

sión y que siem pre recuerdo com o la m ayor y más brillante solem nidad que he 

co n o c id o  en n u es tra  C iudad . A cab ab a  de e s tab lece rse  en  es te  ed ific io  el 

M inisterio  de E ducación N acional en el mes de febrero de 1938. Perm aneció 

hasta que, finalizada la guerra al año siguiente, en el m es de abril se trasladó el 

G obierno a M adrid. E ra m inistro  del ram o una em inente figura de la  cultura, 

P ed ro  S ainz R o d ríg u ez . A quí, d u ran te  es te  tiem po , h ice  in fo rm ac ió n  del 

M inisterio y conocí sus distintos D epartam entos y a quienes eran responsables 

de ellos. R ecuerdo  al subsecretario , A lfonso  G arcía V aldecasas; al D irec to r 

G eneral de P rim era Enseñanza, R om ualdo de Toledo; al de E nseñanza M edia, 

José Pem artín . M uy especialm ente la O ficina de Inform ación y Prensa, en  la 

que tra taba  a  Joaqu ín  de E n tram basaguas. a  M anuel B a lleste ros G aib ro is ... 

En es te  local de la B ib lio te ca  es tab a  p rec isam en te  el D irec to r G en e ra l de 

Bibliotecas, Lasso de la Vega. Enfrente, en lo que son Secretaría y Sala de Juntas 

se encontraba la D irección G eneral de Bellas Artes. Al frente de la m ism a, una 

gran  personalidad  literaria : E ugen io  D 'O rs . N o o lv ido  nunca una g ran  cala 

b lanca que siem pre tenía en un ángulo de la estancia, al fondo. Ni sus d iabóli-

cas cejas arqueadas, ni su decir pausado y m elodioso.

En la prim avera de 1938 organizó  una m em orable E xposición in ternacio-

nal de Arte Sacro. Y aquí, en el paraninfo de la Escuela, que él llam aba cortil, 

tuvo lugar el 31 de m arzo del m ism o año una espec tacu lar ce leb rac ión  con 

m otivo de la tercera sesión del Instituto de España, que pocas sem anas antes se 

había constituido, en  el que se integraban las distin tas A cadem ias.



C on la o sten tosa  ornam entación  alternaban  las v istosas vestiduras de los 

académ icos y la variedad de uniform es y vestim entas de quienes asistían a la 

im portante cita cultural y form aban parte de los cortejos oficiales. Fue recibido 

un académ ico , p restaron ju ram en to  otros, fueron p roclam ados algunos m ás, 

hubo un hom enaje al poeta italiano D ’Annunzio y pronunciaron discursos D ’Ors, 

Pem án y el em bajador italiano.

Term ino con esa evocación que tanto realce, prestigio y distinción dio a  esta 

E scuela y a Vitoria.



D IS C U R S O  D E  R E C E P C IO N  

P R O N U N C IA D O  P O R  D O Ñ A  M IR E N  S A N C H E Z  E R A U S K IN , 

P R E S ID E N T E  D E  LA  C O M IS IO N  D E ALAVA 

D E L A  R E A L  S O C IE D A D  B A S C O N G A D A  

D E  L O S  A M IG O S  D E L  PA IS.

A m igo Venancio; M iem bros de la Junta R ectora de la C om isión de A lava; 

Autoridades que nos honráis con vuesü-a presencia; Familiares, Amigas y Amigos 

todos.

C úm plem e a m í el honor de recib ir com o Socio de M érito  a quien es nues-

tro gran A m igo de N úm ero Venancio del Val. Y apoyada en  esa gran am istad 

que nos une. antigua y sincera com o algunas cosas lo son en la vida, voy a  diri-

g irm e a tí. A m igo Venancio, no tanto com o lo haría al Socio  de H onor que ha 

adquirido esta consideración por unos m éritos que todos podem os tratar de im i-

tar pero no todos podríam os alcanzar, com o al am igo am able, afectuoso, lleno 

de com prensión y con un insuperable sentido del humor.

Al A m igo, pues, d irijo  estas palabras.

La vida de Venancio es la vida m ism a de la Ciudad. N o m e resisto  a repe-

tir, com o ayer lo h izo en  un diario  quien hasta hace m uy poco ha sido D irector 

de nuestra Sociedad, esta  descripción de nuestro Am igo:

"M enudo y  vivo, ha perseguido la noticia p o r  todos los rincones  >• am bien-

tes, com unicándola en cuantos m edios ha trabajado, conjugcmdo la verdad con  

el respeto, el rigor con ¡a mesura. Como buen “Venator" astuto cazador de datos 

y  temas, los transm itía con estilo personal, ponderado e  insobornable vitoria- 

nismo, a una ciudad  hasta  no  hace m ucho burguesa, en trañab le y  fa m ilia r ."

I M -



E stas frases de José M anuel L ópez de Juan A bad bastan para defin ir a  un 

hom bre inquieto, trabajador infatigable, v isitador de archivos y repartidor de 

frases ingeniosas que han quedado prendidas en sus 8.000 artículos periódisti- 

cos (he dicho bien, ocho m il), pero  tam bién en el recuerdo y la definición que 

de él podrían  hacer tantos y tantos am igos suyos que en algún m om ento  han 

recibido, com o con dedicatoria expresa, la brom a am able, la com prensión am is-

tosa y por qué no? tratándose de am igas, entre las que m e cuento con orgullo, 

un p iropo bastante engañador pero dicho siem pre con un convencim iento  que 

nunca deseam os ana lizar si p rocede de una realidad adm irativa o de esa o tra 

faceta suya de actor que asum e en ese m om ento su papel de galán y trovador.

La vena poética de Venancio ha tenido frecuentem ente una dirección lírico- 

re lig io sa . A llá  en  las a ltu ras  nuestras V írgenes patronas, San P rudencio  de 

A rm entia y no sé si alguna autoridad celestial m ás, han satisfecho su aureola 

añadiendo la dedicación de Venancio al cántico de los querubes. Y  la p riv ile-

g iada voz de nuestro  A m igo  no so lam ente ha serv ido  para in terp retar lo que 

oíros acertadam ente com pusieron, sino que con su verso com pletó el elogio y 

nos unió en la alabanza. Tengo para m í que, cuando de aquí a cien años nos reu-

namos unos cuantos vitorianos allá arriba, seguiremos cantando lo que Venancio 

nos d ic te  y callando poco a  poco nuestras voces para dejar la suya en un solo 

de eternidad.

Q ueridos A m igos, no podría describ ir una a una las facetas de un hom bre, 

com o él, po lifacético . Q uiero  so lam ente an im arle , y sé que no lo  necesita, a 

continuar en la brecha, a seguir escribiendo, a deleitarnos a todos con su inves-

tigación y su fácil palabra.

“Si algún título le cuadra a la perfección, sin  que nadie se lo  otorgue p o r -

que ya  le pertenece, es e l de Cronista de la Ciudad. Su producción  p er io d ís-

tica m erece recopilarse porque es el d ía a día de nuestro reciente pasado. ” A sí 

decía ayer L ópez de Juan-A bad  y en  este  m om ento , por fin, creo  que puedo 

hacer pública una excelente noticia. Según me indicó nuestro A m igo de Núm ero 

y D iputado Foral de C ultura Pedro R am os Calvo, desde las prim eras fechas de 

este año que vam os a  com enzar, un becario de la Diputación se dedicará en jo r-

nada com pleta a realizar un índice por m aterias de esos ocho mil artículos escri-

tos por Venancio del Val en los periódicos.

Es una gran  obra  que agradecem os a  la D iputación com o m iem bros de la 

Bascongada, com o A m igos y adm iradores de Venancio y com o vitorianos. Una 

vez publicada esta recopilación, será sin duda m aterial de estudio, de análisis, 

de curiosidades, hasta de diversión, porque la am enidad de quien los ha escrito 

cubre todos estos cam pos.



Las palabras que hem os escuchado a lo largo de la m añana, recuerdos des-

granados uno a  uno y que nos reflejan  un V itoria vivido y saboreado durante 

toda una vida, son sin duda el m ejor discurso que nuestro  A m igo Venancio ha 

podido regalarnos en esta ocasión.

Porque resulta m uy difícil resum ir en unas palabras lo que ha sido la acti-

vidad, lo que ha sido y es la v ivencia absoluta de una persona que, com o nues-

tro A m igo, ha sabido com binar en todo su recorrido la satisfacción p rop ia de 

alguien  que rec ib ió  los cinco talentos del Evangelio , con la  obstinación  y la 

voluntad  puestas al servicio de hacerlos fructificar com o se nos exige. Yo no 

sé a qué capital podrían  co rresponder esos cinco ta len tos, p robab lem ente no 

m uy alto  ya que Jesucristo  hab lab a  al pueb lo  y el pueb lo  d ifíc ilm en te  com -

prende las cifras que exceden de lo que está acostum brado a manejar. Lo cierto 

es que a Venancio, en el m om ento  en que lo llevaron a esa p ila  bautism al de 

San Pedro de la  que nos hablaba esta  m añana, la P rovidencia le en tregó com o 

presente un capital de posibilidades, un capital de habilidades y un capital de 

bondades con el encargo de que, pasando los años, fueran fructificando y con-

virtiéndose en algo tangible y bueno para sí m ism o, para su fam ilia, para sus 

am igos y para cuantos en  V itoria han podido tener un contacto  con él a  través 

de su presencia o a través de sus escritos.

A sí, el Venancio niño de esco lan ía  deleitó  m ás ade lan te desde el coro  de 

iglesias, desde el escenario de teatros entrañables, desde la  am istad que adm i-

raba su voz y sus facultades, a cuantos le hem os escuchado can tar esas obras 

líricas que form an su repertorio. Así, el periodista infatigable ha em borronado 

folios sin cuento a golpe de estilográfica y de m áquina de escribir, retratando 

la actualidad vitoriana prim ero y pasando después a la crón ica de los tiem pos 

vividos, de las calles de an tigua solera y hoy rostro  m odernizado, a los datos 

biográficos de los vitorianos y vitorianas que a  lo  largo de los tiem pos han rea-

lizado algo que él, am pliándolo en su bondad en m uchas ocasiones, ha consi-

derado suficiente para p lasm arlo para la historia.

P o r ello  estam os en la  labor de ayudar a que no se p ie rd a  el rastro  de los 

innum erables artículos que Venancio ha escrito. P or ello , com o digo, agrade-

cem os a la Diputación y m uy concretam ente a su D epartam ento de C ultura esta 

decisión.

Pero no quiero term inar sin hablar, siquiera sea superficialm ente, de la pre-

sencia de Venancio del Val dentro  de nuestra  Real S ociedad  B ascongada de 

los A m igos del País y de la C om isión de A lava a cuya Jun ta R ectora pertene-

ció  en varias ocasiones.



Ingresó com o A m igo de N úm ero el d ía 15 de d iciem bre de 1980. El acto 

tuvo lugar en el salón “Luis de A juria” vitoriano y su Lección de Ingreso versó 

sobre “Botánicos A laveses” y su discurso fue un m agnífico paseo sobre figu-

ras ilustres a lo largo de los siglos. Acercó al auditorio semblanzas dieciochescas 

com o Prestam ero, Cortazar, Arizaga; atravesó el siglo X IX  glosando a  Gredilla, 

Uruñuela, M artínez de A guirre y otros; y en nuestros tiem pos, D íaz de Arcaya, 

el farm acéutico  Puente, G erardo López de G uereñu, Eguren, A ndrés B uesa y 

sus estudios sobre las setas...

En este m om ento, y siguiendo los consejos de nuestro Fundador, C onde de 

Peñaflorida, hem os de considerar Socio de M érito a "aquellas personas, m iem -

bros de la Sociedad, que m erecieran alta  consideración y  estima p o r  sus obras, 

trabajos o publicaciones, y  especialmente po r su demostrado afecto a la Sociedad  

\  a l P a ís”. D udaría alguien de que nuestro A m igo Venancio m erece precisa-

mente la consideración de Socio de M érito?... Recorriendo su vida, recorriendo 

su dedicación, recorriendo sus obras, parece que la definición de los Estatutos 

es un reflejo  de cuanto  nuestro  A m igo ha hecho, hace y seguirá haciendo  en 

esta trayectoria que adm iram os.

P or tod o  e llo , vam os a p ro ced er  a la  so lem n e p roclam ación  d e D. 

V en ancio  d el Val y de S osa  com o  S ocio  d e M érito  d e la  R eal S ocied ad  

B ascongada de los A m igos del País.

En testim onio de los m éritos que concurren en la persona que hasta este 

m om ento es A m igo de N úm ero de la C om isión de A lava, tengo el honor y 

la satisfacción  de recibir a don V enancio del Val y de Sosa, en nom bre de 

la Real Sociedad Bascongada de los A migos del País, com o Amigo de Mérito, 

haciéndole entrega del E xtracto que acredita su condición , im poniéndote  

en prueba de ello  la Insignia con el em blem a del IR U R A C -B A T  sím bolo  

de la unidad inquebrantable de nuestra Sociedad. O N G I ETO R R I, ADIS- 

K ID E A . B IE N V E N ID O , AM IG O.

(Fuertes y  pro longados aplausos).

Se levanta la  sesión.




